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ExcMo. Señor: 



El Departamento de Relaciones Esteriores ha tenido 
a bien, por sus oficios especiales de abril i mayo último, 
remitir al examen del Fiscal la doble serie de reclamacio- 
nes deducidas contra el gobierno de la República por las 
legaciones del Ecuador i de España acreditadas en Lima 
i en Santiago, i las cuales, consideradas por sus gobiernos 
respectivos, han sido estimadas dignas de recomendación 
o amparo diplomático. 

NOCIÓN JENEBAL BE LAS QUEJAS I CAB60S 

§ 
La Legación del Ecuador, a la vez que ha desoido 

muchas quejas de sus nacionales, ha creído, por concepto 
propio o según el criterio del gabinete de Quito, que no 
podia rehusar protección a algunas que le parecían reves- 
tidas de prueba suficiente o susceptible de mejoramiento, 
o provenían de actos de guerra que exceden el justo de- 
recho del belijerante, o se hallan comprendidas en los 
casos que por derecho internacional dan al neutral una 
acción de resarcimiento e imponen al gobierno reclamado 
un deber perfecto de responsabilidad i de justa satis- 
facción. 

La serie de estas reclamaciones ecuatorianas com- 
prende diez casos. Todas proceden de sucesos acaecidos 
durante el período activo de la guerra del Pacífico, o sea 
desde su declaración, en abril de 1879, hasta las últimas 
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operaciones [que dieron por resultado la ocupación de 
Lima en enero de 1881 i el réjimen militar establecido 
por las fuerzas chilenas en aquella capital i en gran parte 
de las provincias litorales del Perú. 

La batalla de Chorrillos, ganada el 13 de enero de 
1881, motiva tres de las reclamaciones apoyadas por el 
gabinete de Quito: la de Miraflores, dada el dia subsi- 
guiente, 15, suscita dos: una proviene de la toma poco 
posterior del Callao: otra de la ocupación transitoria del 
pueblo de Barranco sito entre Chorrillos i Miraflores: 
otra todavía de la división enviada por el jeneral en jefe 
chileno, en noviembre de 1882, a las provincias de Lam- 
bayeque i Piura; i la última, acaso la mejor apoyada, trae 
su oríjen de las operaciones del destacamento que reco- 
rrió el distrito de Chota, cerca de Cajamarca, en setiem- 
bre del mismo año de 1882. 

La Legación del Ecuador agrega también a esta serie 
la reclamación deducida por su gobierno con motivo de 
la captura de la lancha a vapor Alai/y ejecutada el 30 de 
enero de 1880, en el puerto de Ballenita, por la nave 
chilena de guerra que a la sazón cruzaba en aquellas 
costas del Ecuador. 

Ninguna de estas quejas ha sido sometida a un examen 
serio de sus fundamentos i justificativos, i aunque en su 
mayor parte fueron deducidas a la época de los aconte- 
cimientos o poco mas tarde, esto es, entre 1880 i 1883, 
se encuentran al presente como en el momento de ser 
traídas al gobierno de Chile. La Legación del Ecuador 
se ha limitado a presentar i recomendar con mediano 
ahinco los espedientes, casi todos mui deficientes e imper- 
fectos, i a invitar de tiempo en tiempo a nuestro Depar- 
tamento de Relaciones Esteriores a tomarlos en conside- 
ración; i aun parece que los interesados mismos, tal vez 
poco confiados en el mérito de sus quejas o en su éxito, 
no han puesto mayor empeño en ajitar las reclamaciones, 
O han aguardado el desenlace final de las análogas o mas 
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justificadas que se ventilaban en los Tribunales Arbitra- 
les concertados por Chile con algunas potencias de Euro- 
pa. Todas llegan pues al Fiscal, a cuyo estudio han sido 
enviadas últimamente, en su estado inicial, ni mas ade- 
lantadas en prueba, ni mejor discutidas en sus principios, 
i sin otros documentos que los mui escasos, cuando no 
sea algo frivolos i poco atendibles, agregados por las par- 
tes al tiempo de solicitar el patrocinio de su Legación o 
gobierno. 



Las reclamaciones españolas son ciertamente de mayor 
importancia i gravedad. Ademas de su número mucho 
mayor, pues no son menos de cincuenta i siete, suscitan 
en su gran variedad todos los casos a que pueden dar 
lugar las operaciones navales i terrestres de un belijeran- 
te en territorio enemigo i afectan a los neutrales en su 
condición de residentes, de habitantes, de domiciliarios i 
de propietarios de fincas, de casas, de establecimientos 
industriales i de comercio, de armadores o fletadores de 
naves, etc. Comprenden el conjunto de las diversas situa- 
ciones del estranjero en el suelo i costas del pais invadido, 
i puede decirse con exactitud que los cincuenta i siete 
espedientes promovidos por subditos españoles, i ampara- 
dos a la sombra del pabellón de Castilla, repiten las que- 
jas que se llevaron a los Tribunales Arbitrales por los 
subditos ingleses, franceses, alemanes e italianos en su 
totalidad,"'poniendo en cierto modo en tela de juicio todas 
las operaciones de la armada i ejército de Chile en el 
territorio del Perú. 

No hai acción de tropa ni combate de mar que no pres- 
te asidero a una o varias reclamaciones. Las motivan las 
batallas de Chorrillos i de Miraflores, tanto como la de 
Tacna; las espediciones de Arequipa i de Trujillo: las 
refriegas infinitas habidas con las montoneras en distin- 
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tas provincias, especialmente las mui encarnizadas qtie 
a menudo se trababan en el distrito de lea i otros próxi- 
mos a Lima: la toma del Callao, Moliendo/ Ancón, Paita 
i otros puertos: el bloqueo de las plazas marítimas: el 
bombardeo de Pisagua i Mejillones; i la ocupación mism^ 
del pueblo de Concepción después de la memorable jor- 
nada de 10 de julio de 1882. Las provocan, en suma, 
todas las operaciones de la contienda, pues no hai sitio 
alguno, de costa o del interior, en que las tropas i los 
marinos de la República no se hayan rozado con personas 
o intereses españoles, ni donde haya sido lícito a nuestras 
armas agredir o defenderse en la plenitud de los derechos 
de la guerra. 

Las reclamaciones parten del principio invariable, i 
ciertamente mui ambicioso i erróneo, que el ejército chi- 
leno no ha podido lastimar, aun en el supremo interés de 
su defensa i de su victoria, de su existencia misma, ni las 
personas ni las propiedades neutrales, muebles o raices, 
i que la bandera española, izada al frente de una casa, de 
una fábrica o eíi la granja de una heredad o campo, cu- 
bría i ponia bajo su inmunidad un espacio indefinido de 
asilo i vedaba trabar allí una acción cualquiera de armas. 

Echase de ver que la Legación española en Chile, lo 
mismo que el gobierno de Madrid que representa, no 
podría prestar acojida a pretensiones tan desautorizadas 
como exorbitantes, i que al llegar a la discusión seria de 
las quejas, hoi apenas iniciada, la equidad i el buen ' cri- 
terio de la Legación correjirá los estravíos i quimeras de 
espectativas privadas mal concebidas i mal fundadas. No 
cabe duda que el gabinete español, tan renombrado por su 
hidalguía i por el esfuerzo que desplega en defensa de sus 
fueros soberanos, sabrá respetar los de la República i 
habrá de inducir a sus nacionales a moderar sus reclama- 
ciones, desistirse de las que no fueren mui justas i mo- 
tivadas, o abandonar, después de un maduro estudio, 
aquellas que pugnan con su política i tradiciones i no 
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pudiera amparar sin inflijirse a sí mismo una severa cen- 
sura. 

El Fiscal con todo no habrá de escusar, ya que se han 
formulado las reclamaciones i V. E. ha ordenado remitir- 
las a su examen, la investigación i estudio de cada una 
de ellas en sus méritos peculiares i específicos, i de las 
reglas jenerales de derecho internacional aplicables a los 
casos que presentan formas concretas i aisladas o al 
grupo de casos susceptibles de ser comprendidos en una 
doctrina o clasificación jeneral. De aquí la necesidad de 
averiguar los hechos que constituyen el daño i las quejas 
denunciadas, i las operaciones de guerra que causaron o 
dieron ocasión a las violencias, tropelías, estorsiones u 
otros actos irregulares que dan acción a resarcimiento e 
imponen deberes de responsabilidad al gobierno o estado 
belijerante. 

La tarea es en verdad difícil i penosa. El Fiscal ha 
debido informarse con cuidado, también con la certeza 
posible, no solo de las circunstancias especiales del recla- 
mante, de su condición real de neutral, de su domicilio, 
de la naturaleza de los bienes que poseía i le fueron des- 
truidos o arrebatados, de la actitud que tuvo en la guerra, 
i demás que afectan individualmente al damnificado pre- 
sunto; sino también del carácter, motivos i designios de 
los actos de hostilidad que fueron ejecutados por las 
tropas i naves de la República en el Perú, i de cuya de- 
terminación, si fuere exacta, segura i comprobada, se ha 
de deducir la corrección o ilejitimidad de los procedimien- 
tos que han ofendido al estranjero. Ha sido preciso inqui- 
rir el conjunto de los sucesos de la lucha, a lo menos en 
los lugares donde ocurrieron las batallas, combates i ope- 
raciones que han causado muertes, incendios, requisicio- 
nes i otros rigores que requiere la guerra i solo justifica 
la necesidad; i ha sido preciso también practicar esta in- 
vestigación, de suyo oscura i dificultosa, con datos imper- 
fectos, testimonios inseguros i a menudo parciales, con 
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documentos inciertos o conjeturales i a presencia de na- 
rraciones vertidas o inventadas por la mas estremada 
pasión. La historia de la guerra, por lo mismo que es 
reciente, no puede todavia ser verídica, serena i justi- 
ciera. Escrita por el vencedor, por el vencido o por el 
neutral domiciliado en el Perú, reviste de rigor la 
índole o de la apolojía sin discernimiento, o de la acusa- 
ción sin escrúpulos, o también i mas a menudo de una cuen- 
ta de cargos sujerida por la mas sórdida codicia. Las na- 
rraciones'públicas, chilenas o peruanas, aun de estranjeros, 
ayudan poco al conocimiento seguro de los hechos, adole- 
ciendo por lo común del vicio, que las invalida o menos- 
caba su prestijio, de ser el mero eco de sentimientos 
favorables u hostiles a las banderas en conflicto, o la es- 
presion instantánea e irreflexiva de las emociones popu- 
lares que producian los .acontecimientos al tiempo de 
ocurrir. 

Con estos materiales no obstante, así deficientes e in- 
ciertos como son, debe el Fiscal entrar en el análisis de 
las reclamaciones ecuatorianas i españolas traídas a su 
examen. 

Las presentará una a una a la vista i consideración del 
Gobierno, reuniéndolas después en los grupos o clasifica- 
ciones de que sean susceptibles las de la misma especie, 
i aplicando a cada categoría los principios i reglas de de- 
recho internacional que convienen a su apreciación. 

El Fiscal procede a este examen, tal vez demasiado pro- 
lijo i ciertamente fatigoso i de labor mui paciente, en la 
confianza que no será del todo inútil i que su estudio 
podrá ayudar al Departamento a la mas eficaz defensa 
del buen derecho i de los intereses de la República. Le 
halaga también la esperanza que las Legaciones pa- 
trocinantes o sus gobiernos respectivos, mejor instruidos 
de la índole, motivos i miras de las quejas de sus naciona- 
les, se persuadan de su escasa justicia, de sus débiles fun- 
damentos i de la poca equidad que probaria el amparo de 
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reclamaciones que el derecho internaeional no justifica i 
a que ellos mismos no prestarían acojimiento alguno. 

Las quejas de los ciudadanos ecuatorianos i españoles 
serán estimadas, no a la sombra i favor de doctrinas ar- 
bitrarias i acomodadas al interés actual de la República, 
sino conforme al criterio reflexivo i permanente que el 
gobierno de Chile ha aplicado a reclamaciones del mismo 
carácter, ya sean nacionales o ya estraños los damnifica- 
dos, según las doctrinas aceptadas por los publicistas 
i consagradas por las prácticas de las naciones preponde- 
rantes, i en rigorosa armonía también con las decisiones 
pronunciadas por los Tribunales Arbitrales organizados 
en Washington en 1871 i constituidos en Chile en 1884 
por tratados con Inglaterra, Alemania, Francia e Italia. 
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ESPECIFICACIÓN CONCRETA DE LOS CASOS 

Reclamaciones Ecuatorianas 

NÚM. 1 
Zoila Mena de Razari. — Batalla de Chorrillos 

La inicia i patrocina la Legación del Ecuador en 
nota de 8 de diciembre de 1889, escrita en Lima. 

La reclamante pretende justificar su nacionalidad por 
la carta-respuesta de sus conciudadanos los tres hermanos 
Freundt. Los declarantes afirman sin juramento que 
aquella señora nació en Guayaquil, callando el nombre, 
condición, patria i aun existencia del marido señor Razari. 
Estas omisiones vician sustancialmente el informe de los 
testigos de suyo irregular, e inducen a creer que la seño- 
ra Mena, esposa de un ciudadano del Perú, no tiene dere- 
cho a solicitar la acojida i protección de la bandera ecua- 
toriana. 

La señora Mena repite el resarcimiento de los daños 
que causaron en sus propiedades urbanas de Chorrillos 
los excesos de las tropas chilenas, después de la batalla de 
13 de enero de 1881. Los estima en nueve mil cuatrocien- 
tos diez soles plata (S 9,410). En comprobante de los 
bienes agrega una descripción privada hecha el 10 de 
febrero siguiente. Esta razón o nomenclatura, que no 
reviste el carácter de inventario, viene suscrita por siete 
individuos, dos de los cuales, los señores Armero i C. 
Freundt, son también reclamantes por daños análogos i 
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tienen interés indirecto en el éxito de las quejas. Los 
firmantes ni son peritos ni han examinado personal i de- 
talladamente el estado de los muebles. Los vieron en sus 
visitas de amigos de la casa, i calculan que su precio debe 
ser el señalado por la señora Mena. Esta espone ademas 
que parte del ajuar, sin indicar proporción o especies, es 
del dominio de su madre, ciudadana del Perú. 

Sostiene la reclamante que su casa i mobiliario, preser- 
vados sin daño durante la batalla de San Juan, dada el 
13 de enero, fueron incendiados la noche del mismo dia 
por la soldadesca chilena mal contenida por sus jefes i aun 
alentada por la tolerancia culpable de sus excesos i depre- 
^daciones. En justificación de los cargos aduce, ademas de 
la voz pública, el testimonio de los cinco deponentes que 
declaran en el consulado del Ecuador. Son los citados C. 
Freundt i J. Armero, uno i otro reclamantes, los peruanos 
Carbajal i Torres Romero i el italiano Tenderini. Ningu- 
no fué testigo presencial ni se halló el 13 en el sitio de 
los sucesos, limitándose todos a afirmar que llegaron a su 
conocimiento por voz i rumor de pueblo, i que los edifi- 
cios i ajuar intactos antes de la acción se hallaban en 
ruina al tiempo de su vuelta a Chorrillos, el 18 de enero. 
Solo el señor Carbajal, gobernador político de aquella 
ciudad, agrega que pasó allí algunas horas de la noche 
del 13 i vio poco antes de alejarse que los soldados chile- 
nos ponian fuego al rancho de la señora Mena. 

He aqui la prueba exigua i mui deficiente de la recla- 
mación en examen. Nada mas destituido de documentos 
serios, de declaraciones formales, ciertas i fidedignas. Ni 
consta la condición de la reciamente, esposa al parecer de 
un ciudadano del Perú, ni su dominio peculiar de la casa 
i muebles que comparte en cuotas desconocidas con su 
madre, ni la existencia de los efectos el dia del estrago; 
ni, supuesta la certeza de estos hechos, se ha acreditado 
tampoco que el incendio i depredaciones fueran causados 
por la tropa victoriosa de Chile, i han de ser, como tolera- 
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dos los excesos por sus jefes, del cargo i responsabilidad 
del gobierno de la República. En Chorrillos habia, a la 
vez que los soldados invasores, los del Perú que def endian 
su pais, sostuvieron el combate con singular denuedo i 
encarnizamiento, i también la turba allegadiza de propios 
i estraños que aprovecha toda confusión i causa a menudo 
los mayores destrozos. 

Los cinco testigos o no presenciaron los sucesos, o se 
contradicen en sus declaraciones, o las dan en términos 
inverosímiles. El gobernador Carbajal, el mas autorizado 
por su cargo i situación, es talvez el menos digno de cré- 
dito por la incoherencia de sus afirmaciones, pues ya de- 
clara que los soldados chilenos, también' algunos oficiales, 
llevaron a bordo de sus naves, surtas a corta distancia, 
parte de los despojos; ya, olvidando tan severa i odiosa 
imputación, afirma el hecho incompatible que todo, 
rancho i ajuar, fué consumido en el incendio de la noche 
del 13. Ni se comprende tampoco cómo [este funcionario, 
cuyo ánimo debia quedar absorbido por mayores cuidados, 
tuvo tiempo i serenidad, en las pocas horas de su perma- 
nencia en Chorrillos, para recorrer las calles del pueblo, 
detenerse un buen espacio en la casa de la señora Mena, 
verificar la existencia intacta de su mobiliario i reconocer 
a la luz de las llamas el uniforme i otros distintivos de los 
incendiarios. • 

Esta prueba, de todo punto inadmisible en los tribuna- 
les ordinarios, no justifica ciertamente una reclamación 
diplomática i cuando mucho pudiera ser el principio de una 
investigación mas amplia, seria i regular. 

NÚM. 2 

Nicolás Pintado. — Batalla de Miraflores 

La deduce la Legación del Ecuador en nota de 29 de 
junio de 1888. 

Pintado procura acreditar su nacionalidad por el simple 
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certificado de inscripción en la matrícula del consulado 
del Ecuador en Lima. Este documento, de fecha de 1888, 
es deficiente e incompleto, i solo prueba que a la sazón era 
el inscrito ciudadano ecuatoriano. Era precióo justificar 
su condición al tiempo de los acontecimientos. No hai 
nacionalidad de efecto retroactivo. La neutralidad apro- 
vecha únicamente al estranjero que la asume i ejerce en el 
momento de estallar la guerra i a condición también de 
que, adquirida de buena fé, no hayan caducado sus bene- 
ficios por razón de domicilio o por actos de participación 
en las hostilidades. La dé* Pintado es sospechosa i requie- 
re mas amplia justificación. 

El reclamante agrega varias piezas i documentos desti- 
nados a probar que en 1879 compró un solar en Miraflo- 
res, i poco mas tarde labró allí el rancho que le destruye- 
ron los soldados chilenos después del combate del 15 de 
enero. Kepite una indemnización de cuatro mil quinientos 
soles plata (S. 4,500). Asegura que el solo edificio le costó 
según lo manifiesta su contrato con el arquitecto Denegrí 
cerca de dos mil soles, siendo mayor el precio de su ajuar. 
Es de notar que el certificado de existencia de los muebles 
lleva la fecha da 13 de febrero de 1881, es decir, cerca 
de un mes posterior al dia de la batalla do Miraflores, lo 
cual agrava mucho sus defectos e induce a sospechar de 
la seriedad de aquella pieza. 

Pintado se esfuerza por persuadir a la Legación, a fin 
de ganar su benevolencia i su amparo diplomático, que el 
combate del 15, mal llamado de Mirafleres, se trabó en 
las afueras del pueblo; que solo después de la acción, ya 
vencidas i en huida las tropas peruanas, penetró sin resis- 
tencia el ejército de Chile en Miraflores indefensa, tran- 
quila i rendida; que ningún acto hostil de los habitantes 
provocó el furor de la soldadesca indisciplinada i sedienta 
de botín; que la casa del reclamante, cual muchas otras 
de neutrales, tenia a su puerta i en sus puntos mas visi- 
bles las placas, banderas i señales que la protejian i hablan 
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sido concertadas por el Cuerpo Diplomático de Lima con 
los jefes del ejército invasor; i que los incendios i depreda- 
ciones fueron excesos inmotivados, innecesarios i crueles 
de que es responsable el pabellón a cuya sombra e impu-r 
nidad se consumaron. 

Cinco testigos comprueban, en concepto de Pintado, 
los hechos que se dejan referidos i motivan la justa de- 
manda de resarcimiento. Son ^sos el alemán Schreithmül- 
1er, el norte-americano A. Moss, el ingles J. Temple i los 
franceses Chapellier i Monteux. Sus declaraciones con 
todo, ademas de sus defectos de forma, están mui lejos de 
ser satisfactorias i dignas de fé. Ninguno, salvo solo Tem- 
ple, vio los sucesos ni se halló en el sitio en que aconte- 
cieron, i Temple mismo, presente en Miraftores el dia del 
combate, estuvo allí escondido, según su propia afirmación, 
durante toda la batalla, i solo el 16 i el 17, serenado su 
ánimo, salió al pueblo i tuvo noticia de los hechos que na- 
rra. La información' rendida por el reclamante descansa 
solo sobre rumores públicos, voces de vecindario i otros 
resortes probatorios que no constituyen evidencia ni en 
concepto de un jurado, i mal pueden justificar reclama- 
ciones diplomáticas que afectan la honra i las mas graves 
responsabilidades de un gobierno. 

Mas tarde se verá, cuando llegue la ocasión de calificar 
el mérito jeneral de los espedientes i la fisonomía cierta 
de los sucesos de Miraflores i demás actos de guerra, cuál 
puede ser el precio de testimonios aislados, singulares, de 
voz i de rumor, en contraposición con los partes oficiales 
de jefes chilenos i peruanos i la vasta prueba acumulada 
i discutida ante los Tribunales Arbitrales organizados en 
Chile en 1884. 

NÚM. 3 

Agustín Yeravi-^Batalla de Mir^aflores 

La inicia i patrocina la Legación del Ecuador en nota 
de mayo de 1885. 
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Varios funcionarios de Guayaquil certifican que Yeraví 
era ciudadano del Ecuador en 1885, pero no espresan, 
como es de rigor, que lo fuera en 1879 al declararse la 
guerra del Pacífico, ni si la nacionalidad proviene de na- 
cimiento o de un acto de naturalizsbcion. El documento es 
deficiente i deja en duda la condición del reclamante en 
1879. 

Yeraví repite indemnización por los perjuicios que le 
infirió el incendio, saqueo i destrucción del ^[Gran Hoteb 
de Mirafiores, casa de huéspedes de que era dueño con el 
colombiano don Aníbal González. No determina la cuota 
o parte que le correspondia en la propiedad. Acompaña 
escrituras públicas i documentos diversos dirijidos a pro* 
bar que el solar, vendido por sus dueños primitivos a don . 
G. Scheel en 1872 i 1880, fué comprado por el recla- 
mante i su socio en mil cuatrocientas libras esterlinas, i 
se construyó allí por «acciones» el hotel que destruyeron 
los soldados chilenos después del combate del 15 de ene- 
ro. No agrega la escritura de compañía ni pieza alguna 
que dó a conocer la porción o interés que en ella tuviera 
Yeraví. La información de testigos lleva en mira princi- 
pal, tal vez única, la prueba de que el establecimiento, sal- 
vo e ileso el dia de la acción, fué invadido, saqueado e 
incendiado la noche del 15 i el dia 16 por la tropa vence- 
dora, i que el atentado, lejos de ser reprimido, fué prácti- 
camente alentado por los jefes i oficiales que lo presencia- 
ron impasibles i lo dejaron impune. 

El reclamante reproduce casi testualmente el cuestio- 
nario de Pintado, i sus testigos con corta diferencia repi- 
ten las usuales declaraciones sobre existencia de placas 
en las puertas, falta de provocación de los vecinos i de- 
mas circunstancias tendentes a justificar las quejas i esta- 
blecer la responsabilidad de Chile. Seria superfino exa- 
minar en detalle las declaraciones de los deponentes. 
Están vaciadas en el molde de las precedentes, siendo to- 
davía mas vagas, inverosímiles i desautorizadas. Unas son 

3-4 
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de oídas i de público rumor, i otras, aun mas irregulares, 
emiten juicios de raciocinio, de inducción o de simple 
conjetura. Así, por ejemplo, el testigo Schreithmüller 
afirma que el 15 de enero en Lima oyó decir que el pro- 
pio dia Yeraví habia recibido proposiciones de compi'adel 
hotel; de donde concluye que el establecimiento se encon- 
traba en pió a la sazón, i que el incendio, consumado por 
los soldados de Chile, tuvo lugar mas tarde i cuando se 
habia apaciguado el tumulto i furor natural del combate. 
No es monos estraña la deposición del asiático Chun 
Yung, quien, invitado también a complacer al reclamante, 
declara con desenfado que los dias 15 i 16 pasó escon- 
dido de miedo en lo mas oscuro de un sótano, i que el 17, 
algo recobrado de su espanto, salió a la superficie, trepó 
un árbol i desde este singular mirador divisó la conflagra- 
ción del hotel i reconoció el uniforme chileno de los in- 
cendiarios. 

Tales son los justificativos de la reclamación de Yeraví 
que proteje la Legación del Ecuador. 

NUM4 

Carlos FreundL — Batalla de Chorrillos 

La interpone el interesado solo en octubre de 1888. 

Freundt acredita su nacionalidad por el procedimiento, 
aceptado en las quejas análogas, de una inscripción en la 
matrícula de ciudadanos a cargo del cónsul del Ecua- 
dor en Lima. El certificado, espedido en 1888, adolece de 
los vicios i deficiencias ya anotados en las piezas semejan- 
tes examinadas arriba. 

El reclamante inicia su espediente exhibiendo un in- 
forme o declaración privada suscrita en junio de 1881 
por ocho estranjeros residentes en Lima. En este docu- 
mento simple i destituido de toda prueba de autenticidad, 
esponen los firmantes, ya que no fuera propio llamarles tes- 
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tigos, que Preundt poseía un rancho en la villa de Cho- 
rrillos, número 24 de la calle de Lima, cuyo precio de fá- 
brica i mobiliario «no bajaría de cuarenta mil soles», i 
que dicha finca fué completamente destruida en uno de 
los incendios parciales que prendieron los soldados chile- 
nos en la población después de la batalla del 13. Es de 
notarse que el informe, base i fundamento de las quejas, 
está certificado sin fecha de año ni de dia por el notario 
Orellana, de Lima, i que la firma de este actuario viene 
legalizada en 1884 por tres escribanos de aquella capital. 
Hai en el acto, que por las leyes debe ser continuo i de 
unidad rigorosa, tres espacios que interrumpen su conti- 
nencia i vician o enervan su autoridad. 

Deseando Freundt revestir de alguna seriedad el infor- 
me inicial de su reclamación, procura solemnizar en 1888 
las declaraciones irregulares de 1881, ante el ministro del 
Ecuador en Lima señor Salazar. De los ocho testigos 
primitivos solo comparecen cinco, los ingleses Dartnell i 
Fracson, el italiano Castagnini, el alemán Ott i el francés 
Sedent. No se hace mención de los tres restantes. Acaso 
habian fallecido, o se hallaban fuera del pais, o descono- 
cieron sus firmas, o negaron su ratificación. Estas conje- 
turas son igualmente verosímiles. Los cinco deponentes 
se limitan a reconocer el documento i su suscricion i a re- 
petir vagamente, sin detalles, circunstancias peculiares ni 
especificación alguna, los hechos aseverados en la cons- 
tancia o «certificado» (pues así lo llaman) de 1881. Cas- 
tagnini agrega solo que vio los escombros del rancho de 
Freundt; i Sedent, que nada añade de nuevo, advierte al 
estampar su firma, poco parecida a la del documentó, que 
la puso con la mano izquierda, teniendo por entonces do- 
liente i entorpecida la derecha. 

Hé aquí todos i los solos elementos probatorios de la 
reclamación de Freundt. Ellos a su juicio, que parece aco- 
jer la Legación patrocinante, bastan a acreditar que era 
ciudadano neutral al estallar la guerra, poseia un rancho 
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en Chorrillos de valor de cuarenta mil soles, fué destrui- 
do i saqueado por los soldados de Chile después de la 
batalla del 13 i tiene derecho a justo i amplio resarci- 
miento de parte del gobierno de la República. Robustece 
su prueba el testimonio concordante de los escritores de 
la guerra, i señaladamente el de los propios autores chile- 
nos. El desenfreno de la soldadesca en Chorrillos ha sido 
reconocido no solo por narradores estraños, el ingles Mar- 
kham i otros testigos imparciales de la contienda, sino por 
el corresponsal que el Mercurio de Valparaíso mantenia 
en el campamento, por el escritor don Manuel Vicuña en 
su 4:Carta Política» i por los historiadores Barros Arana 
i Vicuña Mackenna, tan notable el uno por su sobriedad i 
reserva como aplaudido el otro por su injenuidad i fer- 
^ ^^ viente patriotismo. 

itíífei^^ Ya llegará la oportunidad de examinar el apoyo mas o 

menos eficaz que pueden llevar a las reclamaciones ecua- 
torianas i españolas, i demás de carácter análogo suscita- 
das por las operaciones de la guerra, las narraciones de 
los autores propios o estraños que escribieron sobre los 
acontecimientos i los grados de certeza o de probabilidad 
que merecen en presencia de los partes oficiales i de otros 
documentos que los corrijen o contradicen. Esos son ele- 
mentos meramente auxiliares de una documentación que 
debe ser concreta i especial en cada caso, i por sí solos no 
pueden constituir las bases serías i lejítimas de una recla- 
mación internacional 

Entretanto la deducida por Freundt es en estremo 
débil, desautorizada i destituida de fundamentos atendi- 
blea Los cinco testigos, mal llamados tales, son. Como los 
narradores de la prensa, meros ecos de rumores populares 
nacidos al calor de la lucha, de la pasión, de un patríotis- 
mo exaltado i colérico, o de combinaciones políticas, tan 
fáciles de esplicar como difíciles de cohonestar, que per- 
vertían los sucesos con la mira de favorecer u hostilizar 
partidos militantes en Chile o en el Perú. 
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Resta solo observar que Freundt, reclamante directo 
por su parte, aparece como testigo en favor de la señora 
Mena, no siendo éste el caso único en que las mismas 
personas se ayuden en sus quejas tomando alternativa- 
mente el carácter de actores o el de testigos. 

NÜM. 5 

Anjel María Delgado. — Ocupación de Ban^anco 

La previene la nota dirijida por la Legación del Ecua- 
dor, el 27 de abril de 1885, al Departamento de Kelacío- 
nes Esteriores de Chile. 

Delgado acompaña a su espediente un certificado de 
inscripción en el consulado del Ecuador en Lima i la 
partida de bautismo que acredita su nacimiento, en abril 
de 1818, en el pueblo de Cuenca de aquella República. 
Reclama veintinueve mil novecientos seis soles (S. 29.906) 
por el incendio i destrucción total del rancho que poseia 
en el sitio marítimo de Barranco situado entre Chorrillos 
i Miraflores. No hubo allí operación alguna de guerra. 
Los soldados chilenos tomaron ese punto indefenso poco 
después de la batalla del 13 i antes del combate del 15, i 
aunque no hallaron resistencia ni hostilidad de parte de 
sus habitantes, los más prófugos i ausentes, incendiaron, 
destruyeron o saquearon gran número de casas, esta- 
blecimientos de comercio i sitios de placer. 

Delgado agrega varias piezas dirijidas a probar su do- 
minio, el costo de los edificios i el valor de su mobiliario, 
a saber: un contrato de arrendamiento del solar, celebra- 
do i estendido en escritura pública en junio de 1877: la 
tasación del edificio alto practicada en marzo de 1879 por 
el arquitecto A. Casagrandeiun presupuesto de construc- 
ción del mismo piso ascendente a quince mil ciento 
ochenta i siete soles: cuentas de pinturas i labores de or- 
namentación, etc., etc. El citado arquitecto estima las 
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obras en treinta i cuatro mil seiscientos ocho soles, i el 
injeniero Tiravante, llamado a calcular los daños después 
del 15 de enero, los aprecia en veintinueve mil novecien- 
tos seis soles. Se insertan en el espediente estas opera- 
ciones periciales. 

El reclamante en justificación de sus cargos levanta 
una información ante el ministro del Ecuador en Lima. 
Al cuestionario, comprensivo de- cinco articulaciones, res- 
ponden varios testigos que tienen conocimiento de la exis- 
tencia i ajuar del rancho, saben que las tropas chilenas 
ocuparon a Barranco después del combate del 13, no ha- 
llaron provocación ni hostilidad de los moradores i fué 
incendiada, entre muchas, la casa de Delgado. Los inje- 
nieros i arquitectos, lo mismo que la señora Mena, reco- 
nocen sus firmas i la autenticidad de los documentos por 
ellos suscritos. 

Tales son los justificativos de la reclamación. Delgado 
acredita que es ciudadano del Ecuador i poseia un rancho 
de precio en el pueblo de Barranco. No hai otra prueba. 
Ni piezas ni declaraciones manifiestan que el daño, sea 
cual fuere su monto, haya sido consumado por soldados 
chilenos, ni menos que esta tropa haya sido incitada a 
sus excesos por la tolerancia o complicidad de sus jefes i 
oficiales. Los testigos del interrogatorio, dando vagas 
respuestas a preguntas no mas concretas, imputan al ejer- 
cito invasor todos los estragos i fundan sus incriminacio- 
nes en rumores de pueblo, en el clamor de los habitantes, 
en meras conjeturas e inducciones sujeridas de ordinario 
por el interés i la pasión. Los deponentes no vieron los 
hechos, no estuvieron en el lugar donde acontecian, ni 
llevan por lo mismo al proceso de la reclamación el testi- 
monio de su criterio individual i de su conciencia propia, 
liada mas informal ni menos digno de acojida. Proban- 
zas de esta especie no tendrían el oído ni la atención del 
jurado mas complaciente, i están por cierto mui distantes 
de dar asidero a quejas que empeñan juntamente la hon- 
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responsabilidad de su gobierno. 

NÚM. 6 

Margarita Armero. — Batalla de Chorrillos 

La deduce i patrocina la Legación del Ecuador en Li- 
ma, también acreditada cerca del gobierno de Chile, por 
nota de junio de 1885 al Departamento de Relaciones 
Esteriores. 

La señora Armero prueba regularmente su nacionali- 
dad. Nació en Guayaquil en 1830, según lo manifiesta la 
partida de bautismo espedida en 1871 i homologada por 
los tribunales de aquella ciudad. Es soltera, i no ha per- 
dido su calidad por matrimonio u otro hecho que consti- 
tuya mudanza o caducidad de ciudadanía. 

Se queja la reclamante de la destrucción del rancho 
que poseia en Chorrillos en unión de varios individuos de 
su familia, i cuyo valor estima en treinta i yuiá mil sete- 
cientos veinticinco soles. Era de su propiedad la mitad, 
siendo el resto de sus hermanos. Agrega docuuientos pa- 
ra acreditar que el dominio de la finca le llegó, junto con 
sus copartícipes, por herencia de don Enrique Armero, i 
que la tuvo en adjudicación sucesoria con doña Eloísa 
Armero por el precio de treinta i dos mil solos. El total 
de la casa, mobiUario i suelo inclusos, es menor como se ve 
que la cifra repetida por la sola destrucción del ajuar i 
edificios. Olvida deducir el valor del solar, o talvez lo 
compensa por las mejoras que hizo en el rancho en ca- 
ñerías, tubos de alumbrado i de agua i otras de lujo i 
placer. 

La señora Armero, a la vez que agrega las piezas arri- 
ba citadas, rinde información de testigos para acreditar 
tanto la existencia como el precio de su casa i mobiliario, 
i así el hecho de la destrucción como la circunstancia, ba- 
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se capital de las quejas i de su resarcimiento, que no 
pudo ser sino la obra de los soldados chilenos. A su cues- 
tionario de cinco interrogaciones, todas encaminadas a 
esos propósitos, contestan el sastre Lunga, el albañil Ri- 
vas, el posadero Belluzi i el pulpero Dell Tedesco, italia- 
nos los cuatro: los cuales dan constancia del lujo i esplen- 
dor de una casa que de seguro no visitaban en su hu- 
milde condición i pudieron ver solamente en sus oficinas 
interiores. I no es esto lo mas aventurado de su inspec- 
ción i declaraciones posteriores. Los cuatro con todo, 
dando plena i fácil respuesta al cuestionario, afirman ser 
ciertos todos los hechos, a saber: la riqueza del ajuar, 
su existencia en la casa el dia de la batalla, su des- 
trucción el dia posterior, 14, i la ejecución del estrago por 
la mano de los soldados i con la tolerancia de los oficiales 
chilenos. Ninguno da razón de sus dichos, ni vio por sus 
propios ojos los sucesos, siendo de notar que el testigo 
Belluzi, el único que parece ser presencial, juzga de la 
opulencia del mobiliario por los «restos» que los otros tres 
declaran ser meros escombros i pavezas. 

Estas quejas, así tan mal fundadas, han hallado de 
parte de la Legación del Ecuador favor especial i han 
sido la materia de las diversas notas de encarecimien- 
to dirijidas al Ministerio de Relaciones Esteriores. La 
inicia en la ya recordada de junio de 188d, la recomien- 
da en la poco posterior de 8 de julio, repite sus ins- 
tancias en la siguiente de 11 de agosto i vuelve a recor- 
darla con particular empeño en la de 11 de diciembre de 
1885. 

No merecían tan viva solicitud, en concepto del Fiscal, 
los escasos fundamentos de la reclamación de la señora 
Armero, i antes cree, como lo probará al final de este dic- 
tamen, que el caso entra de rigor en la clasificación de 
aquellos que no tienen acojida, no requieren una discu 
sion especial que ya seria supórflua, ni pueden dar lugar 
a responsabilidad alguna de parte del gobierno de Chile. 
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NÚM. 7 
David LaíTategui. — To^na dd Callao 

La deduce la Legación del Ecuador en nota de 24 de 
marzo de 1885 al Departamento de Relaciones Esterio- 
res, refiriéndose también a las instrucciones recibidas del 
gabinete de Quito el 9 de enero de 1884. 

Larrategui en la petición de amparo elevada a su Go- 
bierno, el 19 de octubre de 1883, hace una amplia esposi- 
cion de sus quejas i del caso que las motiva. Dice que el 
11 de enero de 1881 (dias antes de la toma del Callao) 
remató en subasta pública el pontón iJPachiteay vapor 
grande de tres cubiertas provisto de todos sus accesorios 
de maquinaria i servicio», surto a la sazón en la bahía i 
paralizado por el bloqueo de aquel puerto: que la nave, de 
reconocida propiedad neutral, no fué destruida o echada 
a fondo, como muchas otras de la marina del Perú, por 
las autoridades del Callao i conforme a las órdenes tras- 
mitidas de Lima, ni fué tampoco capturada por la divi- 
sión chilena bloqueadora: que mucho mas tarde el almi- 
rante Ljmch, jeneral en jefe de las fuerzas de ocupación, 
dispuso el apresamiento i apropiación del buque, que no- 
toriamente era del dominio de un ciudadano ecuatoriano, 
i dio ocasión por este acto arbitrario a la reclamación 
deducida por Larrategui i apoyada por él gobierno de 
Quito. 

El reclamante acompaña numerosas piezas destinadas 
a probar su dominio i la lejítima trasferencia del vapor 
«Pachitea». Conviene recordar las principales. Ellas da- 
rán a conocer la naturaleza del negocio i los procedimien- 
tos irregulares i artificiosos del remate. El gobierno del 
Perú dispone la venta en subasta de la nave por decreto 
de 21 de diciembre de 1880, a tiempo, nótese bien, que 
el Callao i los buques de guerra surtos en su rada esta- 
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ban a punto de caer en poder de la armada chilena. En- 
tonces también era inminente i se esperaba por momen- 
tos la batalla que habia de trabarse en los alrededores de 
Lima, i de cuyo éxito, que todo disponia a creer favora- 
ble al invasor, dependia la suerte de la capital i puertos 
próximos i la decisión misma del conflicto entre ambas 
repúblicas. La enajenación del pontón en aquellos dias 
era impropia i frustratoria i llevaba consigo un vicio de 
nulidad. Se hacia en previsión cierta de su pérdida i en 
fraude de las lejítimas espectativas del belijerante. No 
hai venta válida de provisiones de guerra en plaza cerca- 
da, ni de naves militares enfrente del enemigo o en puer- 
to sujeto a bloqueo cierto i eficaz. 

De las piezas mismas agregadas por Larrategui cons- 
tan también otras irregularidades no menos graves que 
inducen a sospechar de la corrección de la venta. La jun- 
ta de almoneda del Callao dispone la subasta conforme a 
las órdenes del gobierno de Lima, i la adjudica por cinco 
mil ochocientos incas al mejor postor don Santiago Pa- 
yano. El acto queda así consumado el 24 de diciembre de 
1880. Poco mas tarde, el 3 de enero de 1881, la misma 
junta, que ya habia firmado el acta de adjudicación, abre 
de nuevo el remate a instancia del ingles Harris i orde- 
na la publicación de avisos en los diarios chalacos i de la 
capital. Comparecen los licitadores el 11 de enero, i 
aquel dia, anterior solo en dos a la batalla de Chorrillos, 
en cuatro al combate de Miraflores i en seis a la toma de 
Lima i del Callao, obtiene i compra el buque Larrategui 
por el precio de siete mil trescientos treinta incas. El 
dictador Piérola tiene tiempo el 12, en medio de las zozo- 
bras de la acción ya inminente, para espedir un decreto 
de aprobación de los procedimientos irregulares del rema- 
te i ordenar la entrega del pontón al adquirente. Este a 
su vez, ajitando el negocio con febril i singular ahinco, 
solicita i alcanza el propio dia 12 una orden conforme de 
ejecución del prefecto del Callao. En el libelo de petición, 
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trascrito en el espediente, Larrategui con no poco desen- 
fado advierte al prefecto que las «circunstancias especia- 
les del pais no permiten demora». Así habría podido ena- 
jenarse el Huáscar al amanecer del dia de Angamos, o el 
Manco Capac la mañana de la batalla de Arica! 

Son estos los antecedentes del decreto que espidió el 
almirante Lynch i dan asidero a las quejas del reclaman- 
te i a la protección que les dispensa el gobierno del Ecua- 
dor. El jeneral chileno no pudo ni debió dictar otro, ni 
caer en las redes tendidas a su buena fó por las arterías i 
procedimientos dolosos de Larrategui. La enajenación, 
a todas luces simulada i frustratoria, adolece de tantos 
vicios como son los actos sucesivos que tienden a darla 
semblante de lejitimidad: la invalidación de un remate 
consumado i perfecto^, la apertura de nuevas propuestas, 
el decreto dictatorial que aprueba la adjudicación a La- 
rrategui i la providencia del prefecto que ordena la en- 
trega del pontón. 

El gobierno de Chile con todo, dispuesto a oir las que- 
jas del reclamante i atender las recomendaciones del 
ministro del Ecuador que las patrocinaba, procuró inqui- 
rir las circunstancias del apresamiento del pontón i en- 
cargó al almirante Lynch el examen mas atento de este 
sospechoso negocio. El almirante no tardó en trasmitir a 
Chile las mas amplias i satisfactorias esplicaciones. En 
su informe de 28 de marzo de 1884, núm. 4,361, justifica 
plenamente el decreto de apropiación librado el 30 de 
enero de 1881, i pone en evidencia los artificios e irregu- 
laridades de la trasferencia i remate que invoca Larrate- 
gui. Acompaña asimismo la información rendida por su 
orden para el esclarecimiento i certeza de los hechos reía 
tivos al estado, destino i captura del vapor Pachitea. 
Resulta de las declaraciones de los testigos que el pon- 
tón, abandonado i fuera de servicio en la bahía, estaba 
destinado a depósito de municiones navales al uso de la 
escuadra peruana; que al rejistrarse sus fondos i los obje- 
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tos guardados bajo cubierta por una partida de soldados 
chilenos, estalló una esplosion da dinamita que hirió a mu- 
chos i causó la muerte de tres; que no hai constancia de 
qué el pretendido adjudicatario haya cubierto el precio 
del remate; que en las oficinas de renta del Callao nó 
aparece partida alguna que acredite el cobro o percepción 
de los siete mil trescientos treinta incas; que en ninguna 
escribanía de Lima o del Callao se ha otorgado tampoco, 
según lo certifican los notarios de aquellas ciudades, es- 
critura de remate que solemnice, como lo exije la lei, la 
trasferencia regular de la nave i perfeccione los títulos 
del pretendido adquirente. Esta información, agregada 
también a las circunstancias especiales de la venta, ani- 
quila los fundamentos de la reclamación i pone en claro 
que la nave, de propiedad i al servicio del gobierno del 
Perú, no pudo ser válidamente trasferida en los momen- 
tos supremos del conflicto, i fué justamente apropiada al 
dominio del belijerante que ocupó el Callao i se apoderó, 
en ejercicio de los derechos de la guerra, de sus fuertes, 
arsenales, buques militares i demás elementos de agresión 
o de resistencia. 

NUM. 8 

Vicente Eguigúren. — Espedicion de Piura 

La interpone la Legación del Ecuador en nota de 8 de 
abril de 1885 con el espediente orijinal iniciado en 1882, 
i la mejora la misma Legación con los nuevos documen- 
tos anexos a su nota de 8 de diciembre de 1889 al Depar- 
tamento de Relaciones Esteriorés. 

Espone el reclamante, en el memorial dirijido a su Mi- 
nistro, que en noviembre de 1882 un destacamento de 
fuerzas chilenas al mando del capitán don F. Machuca 
recorrió parte de la provincia de Piura, i al atravesar la 
hacienda de Eguigúren llamada «El Salitral», del notorio 
dominio de un neutral, ocupó, quemó e incendió las casas, 
requirió c impuso un cupo de cinco mil soles eadi»ero. 
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i llevó consigo joyas i alhajas i cincuenta re&es de abasta 
de precio de mil doscientos cincuenta soles. Reclama la 
indemnización de nueve mil doscientos cincuenta ^oles. 
El destacamento del capitán Machuca asoló así mismo 
otros predios de su paso, los de Bigote i Marropan, soco- 
lor de que allí [se guardaban armas i se daba asilo i fa- 
vor a las montoneras del enemigo. Agrega que estos 
excesos excitaron la equidad i aun la indignación del almi- 
rante Lynch, i que por su orden, oyendo las quejas del 
apoderado de Eguigúren en Lima, se restituyó el cupo 
de cinco mil soles i parte del ganado tomado en el fundo 
de «El Salitral». 

Eguigúren ha intentado justificar sus cargos con la in- 
formación rendida poco después de los sucesos ante el 
cónsul del Ecuador en Lima. En vez de declaraciones re- 
gulares hechas ante un funcionario judicial i coo el requi- 
sito necesario de juramento, se produce una serie de cartas 
de preguntas con las respuestas al pié. Ocho vecinos de 
Piura esponen, de acuerdo con las articulaciones del in- 
terrogatorio, que el destacamento chileno al mando del 
oficial Machuca invadió el fundo i casas de «El Salitral», 
i aunque no encontró allí resistencia alguna ni se trabó 
combate en el distrito con fuerzas peruanas, la soldades- 
ca, mal contenida i aun excitada por su jefe, tomó posesión 
de la finca i de las casas, donde se izaba el pabellón del 
Ecuador, saqueó parte de su mobiliario i joyas i puso 
fuego a los edificios i cercas o cierros al tiempo de su 
partida. Los testigos, o mas propiamente los informan- 
tes, discrepan mucho en los detalles de sus afirmaciones. 
El ecuatoriano Riofrio dice que el fuego a las cercas, que 
se creyó por muchos ser prendido por los chilenos, fué 
de la culpa i malicia de «otras personas». Otros depo- 
nentes no tienen conocimiento personal de los sucesos, i 
son el mero eco de voces i rumores populares; i don 
Abraham Cuestas, yendo en sus imputaciones mas lejos 
que el propio reclamante, afirma que los soldados en su 
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sacrilego furor pusieron mano en los vasos i paramentos 
de la capilla del fundo i se los llevaron o destruyeron con 
la tolerancia del capitán Machuca. 

Son estos en sustancia los elementos probatorios agre- 
gados a la nota primitiva de reclamación de abril de 1885. 
La posterior de diciembre de 1889, sin avigorar las pie- 
zas o documentos orijinales, reproduce las antiguas en 
forma mas regular, convirtiendo los informes o cartas en 
declaraciones rendidas con arreglo a derecho ante el cón- 
sul del Ecuador en Lima. 

No es posible desconocer que los cargos de Eguigúren 
revisten un semblante verosímil i odioso i merecen, si no 
entero crédito i acojida, a lo menos una investigación 
seria i mas amplia que acredite los excesos imputados al 
capitán Machuca i a la jentc a sus órdenes, o lo sinceren 
de las exajoraciones calumniosas que ha podido padecer 
el patriotismo de los vecinos de Piura i aprovechar la 
codicia del reclamante. El caso exije mayor esclarecimien- 
to. Será preciso inquirir si en el fundo «El Salitral», y de- 
mas recorridos por el destacamento, habia montoneros re- 
fujiados i protejidos, i si la tropa chilena, provocada por 
los ataques del enemigo i la complicidad de los propietarios 
de los predios del tránsito, pudo lejítimamente repeler la 
agresión, esforzar su defensa i ejecutar los actos de violen- 
cia que llevan consigo las operaciones militares i escusan 
i aun justifican los estremos rigores. 

Las declaraciones suscitan fundadas sospechas de la 
parcialidad i aun del encono de los testigos. Déjase ver 
por el propio tenor de sus informes que habia en el sitio 
de los sucesos, fuera de los soldados chilenos, merodeado 
res indíjenas que provocaban o aprovechaban el tumulto 
i confusión de la guerra i daban satisfacción a sus instin- 
tos de pillaje o a sus venganzas particulares. En todo 
país, aun el mas civilizado, las calamidades naturales o 
sociales, terremotos, trastornos, motines, llevan el cortejo 
obligado de las turbas (juc surjen de sus escondrijos, a 
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veces de las cárceles i lugares penitenciarios, i consuman 
sus atentados a la sombra del acón tefcí miento aciago que 
ha paralizado el orden normal i el réjimen de la lei. I esto 
ocurre con mas frecuencia en los países de población mista 
i heterojénea, donde, como sucede en el Perú, hai razas 
preponderantes i razas abatidas que viven en antagonis- 
mo perenne, latentes mientras la lei se mantiene en vigor, 
abierto e implacable cuando se relajan los resortes del 
poder público i pueden dominar por tiempo mas o menos 
largo las masas subyugadas. Las guerras civiles del Perú, 
durante el coloniaje i después de la Independencia, abun- 
dan en sucesos de este carácter, i era de temerse que no 
dejara de producirlos i mas graves talvez, por lo mismo 
que el pretesto o la escusa fuera mas plausible, un con- 
flicto internacional i la ocupación del territorio por fuer- 
zas estrañas. No han sido seguramente las tropas chilenas 
las causantes principales de los peores excesos sufridos en 
las ciudades o en los campos del Perú. Lo fueron, señala- 
damente en los pueblos del interior, los aboríjenes que 
viven irritados con sus dominadores seculares, i las colo- 
nias asiáticas que en los injenios i villas cisandinas traba- 
jan sometidas a un duro réjimen de rigor i de esclavitud 
práctica. Como quiera, en el interés de las reclamaciones 
tanto como en el interés de la honra del ejército de Chi- 
le, convendrá proceder al esclarecimiento cierto de los 
sucesos do Piura i de la parte de responsabilidad moral, 
también de indemnización pecuniaria, que toque al go- 
bierno de la República i de la parte de culpa que ha de 
imputarse a las clases desesperadas i tumultuarias del 
propio territorio invadido. 

NÚM. 9 

Rafael Albornoz., — Ocupación de CJiota 

La deduce i sostiene la Legación del Ecuador en la 
nota de abril de 1885 i documentos justificativos que 
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envía al Deparmento de Belaciones Esteriores. Estas pie- 
zas no forman espediente separado i corren orijinales en 
el archivo del Ministerio traido parte in qvd a la vista 
del Fiscal. 

. El Ministro interpone la queja por orden de su gobier- 
no i acompaña, con el memorial del reclamante, las piezas 
que en su concepto justifican los cargos. 

Albornoz dice ser ciudadano ecuatoriano, según lo ates- 
tigua su inscripción en el rejistro del consulado de la Re- 
pública en Cajamarca, i hallarse establecido, al rompi- 
miento de las hostilidades, en aquella ciudad con un jiro 
de comercio de joyas, préstamos a usura i prendas: que 
en julio de 1881 se trasladó de Cajamarca a la villa de 
Gutervo del distrito de Chota, donde habia una feria 
mui concurrida, llevando efectos varios de venta i dinero 
en billetes para sus compras: que realizó por valor de 
dos mil soles en joyas, i con estos fondos i las alhajas i 
efectos no enajenados, ya fenecida la feria, tomó la vuelta 
de Cajamarca i a su paso por Chota, pueblo intermedio, 
fué detenido i despojado por los soldados del destacamen- 
to chileno que operaba en los lugares a las órdenes del 
comandante don Eamon Carvallo Orrego. Agrega una 
razón o lista de los bienes arrebatados, a saber: tres mil 
ciento sesenta soles billetes, seiscientos cincuenta incas, 
i alhajas por el saldo hasta la suma total de cinco mil 
ochenta i dos soles treinta centavos, que repite en resar- 
cimiento del daño injusto que so le ha inferido. 

Albornoz rinde una doble información, una en Cajamar- 
ca i otra en los pueblos de Bambamarca, Hualgaya, Cho- 
ta i Cutervo, respondiendo a la primera seis testigos i 
cinco a la segunda, unos i otros según el cuestionario o 
interrogatorio presentado a los jueces locales en setiembre 
de 1882. Nada menos uniforme i concordante que las de- 
claraciones de los once deponentes. En cuanto a los valo- 
res de que Albornoz se dice despojado, a ninguno consta 
ni pudo constar que realmente los llevaba aquel mercader 
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en su caja o saco de viaje, ni tampoco el número, calidad 
i precio de las joyas que iba a vender en la fária de Cu- 
tervo. O calculan sin datos ciertos el mérito de las alha- 
jas, o vieron en manos de Albornoz manojos de billetes o 
papel moneda, o saben por voz i rumor de pueblo que 
comerciaba en joyería i en prestamos a usura. 

¿Dónde ocurrieron los excesos? Tampoco se deduce con 
mediana certeza, ni aun verosimilitud de las declaraciones. 
Afirman unos que se cometieron en la toma, incendio i 
saqueo de Chota, i otros que las violencias se ejecutaron 
por los soldados en el camino público i a manera de salteo, 
Son dignos de mención algunos de estos estraños testimo- 
nios. Don Manuel Revilla, abogado de Cajamarca, sabe 
que Albornoz poseía una tienda de alhajas en aquella 
ciudad i «vio», poco antes del viaje a Cutervo, «un pa- 
quete de incas que tenia en la mano i le mostró sin propósito 
alguno i sin contar las sumas». A esto limita su declara- 
ción. Toribio Tejada, enfardclador de oHcio, empaquetó 
los efectos i armó la carga, sin darse cuenta cierta de su 
contenido. Cinco testigos deponen que el robo o saqueo 
se hizo por la tropa al entrar Albornoz a Chota; pero don 
Jerónimo Pérez, vecino respetable de la villa, dice bajo 
juramento que el atentado tuvo lugar, no en los caminos 
ni en las calles, sino en su propia casa, donde Albornoz 
habia depositado sus efectos i cinco mil soles en dinero. 
Esta conjetura parece ser la mas verosímil, si alguna lo 
fuere, i ciertamente no contribuye a justificar la reclama- 
ción. 

Todo induce a creer el hecho, olvidado o de intento 
callado en el interrogatorio, que Pérez es ciudadano pe- 
ruano, i si bien Albornoz asegura i varios testigos depo- 
nen que en la puerta de la casa había placas de neutrali- 
dad, este signo, mera presunción esterna de que se hizo, 
en Cajamarca i en todo el Perú, uso mui arbitrario i abu- 
sivo, no pudo desnacionalizar la propiedad ni convertirla 
de súbito en asilo inviolable. La bandera neutral, si cubre 
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la mercadería enemiga en el tráfico marítimo, no la prote- 
je el territorio invadido, por la razón doble i mui obvia 
que en el mar, de goce universal i no susceptible de apro- 
piación, la nave es considerada una parte anexa a la na- 
ción del pabellón que tremola, i porque el suelo nacional 
no admite otras ficciones de estraterritorialidad que la 
mui limitada i taxativa de la morada del embajador es- 
tranjero. 

La habitación de Pérez en Chota, fuera o no decorada 
con el pabellón del Ecuador, era propiedad i suelo del do- 
minio privado de un peruano i de la soberanía inmanente 
e inalienable del Perú; i sean también cuales fueren, cier- 
tos o supuestos, los excesos allí cometidos por las tropas 
invasoras, ellos no dan en caso alguno acción de resarci- 
miento al que depositó sus bienes o dineros en la casa, ni 
imponen responsabilidades al gobierno de Chile. El neu- 
tral probó mui poca cordura al buscar asilo ea sitio ene- 
migo, i debe conllevar paciente i resignado las consecuen- 
cias de su imprudencia. Ni las tropas tampoco, al ocupar 
por razón de guerra la propiedad del belijerante contrario, 
sea terrestre o marítima, nave o edificio, contraen el deber 
impracticable de reconocer i distinguir, en el tumulto del 
combate o del asalto, lo que es del enemigo i lo que es 
del neutral i de verificar en el momento una operación 
difícil, oscura i talvez contenciosa. 

La reclamación que se examina viene pues destituida 
de pruebas i fundamentos legales que dispongan a pres- 
tarle acojida, o siquiera a proceder a mas amplia investi- 
gación. 

NÚM. 10 

Captura de la la^wha Alay en la costa de Ballenita 

En nota de 14 de abril de 1885 el Ministro del Ecua- 
dor en Santiago pone sus quejas por el apresamiento, a su 
juicio irregular e ilejítimo, del vapor Alay en aguas 
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de la jurisdicción i soberanía de aquella República. El 
suceso ocurrió en 1879, poco después del rompimiento 
de las hostilidades, i motivó la representación dirijida por 
el gobierno de Quito al Departamento el 30 de enero de 
1880. En ninguna de estas piezas, ambas mui oscuras i 
sucintas, se anotan los pormenores de la captura, la con- 
dición cierta de la nacionalidad de la nave, el sitio preciso 
de la toma, la distancia de la costa i demás circunstancias 
que permitan apreciar los procedimientos del captor i la 
lejitimidad de la presa. La misma Legación del Ecuador 
en oficio posterior alude a la promesa de «reparación i 
satisfacción» que ha tenido del gobierno de Chile, así que 
se llegue al conocimiento cierto de los actos irregulares 
de la captura del Alay. 

El Fiscal no posee otros datos ni documentos relativos 
a la queja en examen. No los hai en los espedientes 
anexos ni en los libros del Ministerio que tiene a la vista 
e incluyen solo las notas de la Legación del Ecuador i no 
las respuestas del Departamento. 

El caso del Alay requiere, por lo demás, la aprecia- 
ción mejor no solo de las circunstancias de la captura, 
sino del carácter del actor i de los fines de la acción de 
resarcimiento o reparación. O puede ser una jestion di- 
plomática dirijida a obtener el desagravio del pabellón i 
fueros soberanos del Ecuador, lastimados por un acto irre- 
gular de guerra en sus costas i aguas territoriales; o lleva 
únicamente en mira la devolución de la nave al propieta- 
rio o la de su precio, si fué destruida o enajenada. 

Una captura ilejítima es susceptible, o de meras jestio- 
nes de gobierno, o de una reclamación mista de gobierno 
i de la parte interesada, o de una acción individual que 
comprende solo los daños i su resarcimiento. En la prime- 
ra de estas hipótesis el negocio asume la índole de cuestión 
internacional, que termina a menudo, si se justifican las 
quejas, por el reconocimiento injénuo del abuso, el castigo 
del oficial que lo cometió i el desagravio moral de la ban- 
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dera. Así feneció el célebre conflicto suscitado por la de- 
tención del Trent i el apresamiento de los ministros 
Masón i Slidell que aquella nave inglesa llevaba a su bor- 
do i enviaba a Francia el gobierno délos Estados Confe- 
derados. En la hipótesis segunda, o sea de una acción 
mista, la controversia de honor i de bandera precede al 
juicio de presa que de ordinario se inicia solo después de 
la terminación del conflicto internacional. En la tercera i 
última la causa, siendo de interés meramente privado, 
deja de revestir carácter diplomático la queja i dejenera 
en simple demanda que ha de entablarse contra el fisco 
del estado apresador ante los tribunales de almirantazgo 
u otros que conocen i deciden de las capturas marítimas. 
Ignora el Fiscal los designios que persiga el gobierno 
del Ecuador al traer al de Chile el caso del apresamiento 
del vapor Alay^ i por consiguiente no se halla en aptitud 
de emitir juicios que adolecerían, demás de su vague- 
dad e incertidumbre, del defecto de ser meramente hipo- 
téticos i conjeturales. ¿Ajita el gabinete de Quito una 
cuestión de mero decoro i dignidad nacional? No parece 
plausible la suposición. Controversias de este linaje tienen 
su hora i su oportunidad, i dejan de ser graves, como de- 
jan de ser lejítimas, cuando el tiempo ha relegado al olvi- 
do el agravio i apagado el deseo de su satisfacción, i 
cuando han prescrito, digámoslo así, los términos necesa- 
riamente mui cortos en que han de ejercitarse las acciones 
por injurias al pabellón i al sentimiento nacional. No pudo 
ser mui viva la ofensa que ha guardado silencio por largos 
años i se ha disipado de la memoria del agredido i del 
agresor, i todo dispone a creer que el gabinete de Quito, 
o mejor informado de los sucesos daBallenita o conven- 
cido de los sentimientos de amistad i de respeto a sus fue- 
ros que siempre le ha manifestado el gobierno de Chile, 
haya consentido de propósito en el aletargamiento de una 
controversia ya estéril i sin resultados serios i útiles. ¿Se 
trata por ventura de una demanda privada de resarci- 
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miento de daños o de restitución de la nave? En esta su- 
posición, la mas verosímil sin duda, el interesado debe 
llevar sus quejas i su demanda directamente a la Corte 
Suprema de la Kepública, la sola llamada a calificar en 
juicio contradictorio la lejitimidad de la captura, eximien- 
do a la Legación del Ecuador, también al gobierno de 
Quito, de negocios subalternos i particulares que no afec- 
tan la honra del pais, no comprometen sus intereses, ni 
constituyen un caso justo de intervención diplomática. 

Cree así el Fiscal, ya que ha de emitir un juicio sobre 
la reclamación del Alay, que no admite cabida en la serie 
en examen, i si no ha fenecido en el carácter de queja 
internacional, ya olvidada por el trascurso del tiempo, 
solo puede mantenerse o revivir con la índole de mera 
causa de presa de la competencia de los tribunales de la 
Ee pública. 



He aquí los diez casos de la serie de reclamaciones am- 
paradas por el gobierno del Ecuador. 

El Fiscal se ha ceñido por ahora a la simple esposicion 
de los motivos de las quejas, de los hechos de que se de- 
ducen, de las pruebas que las acompañan en su justifica- 
ción: a presentar, en suma, la estructura i fisonomía pecu- 
liar de cada reclamación, reservando a un análisis posterior, 
que hará al final de esta vista, la esposicion de los principios 
i doctrinas de derecho internacional aplicables a cada caso, 
o a la serie de casos que caigan en la misma categoría, i el 
de los procedimientos que pueden adoptarse en la investi- 
gación de aquellos que sean dignos de mayor esclareci- 
miento i de justa satisfacción. 

Parece que los casos examinados no son los solos dedu- 
cidos por la Legación del Ecuador. De ciertas piezas, 
corrientes en los libros i legajos agregados, se colije que 
el gabinete de Quito ha dado oido i prestado amparo a 
otras quejas de sus nacionales residentes en el Perú, pues 
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en algunas notas se alude a las de los señores Cucalón, del 
Campo i Romero que poseían fincas en la villa de Chorri- 
llos i sufrieron graves daños a consecuencia de la batalla 
del 13 de enero de 1881 i de los sucesos posteriores. Aun 
se hace mención de tres espedientes preparados por los 
reclamantes i traidos al Departamento de Relaciones Es 
teriores de Chile. 

El Fiscal no tiene conocimiento de esas piezas, reserva- 
das o devueltas, i ha debido considerar i estudiar solo las 
que el Departamento ha remitido a su estudio. 

Pasa ahora el Fiscal a dar a V. E. una noción, sucinta 
i compendiada en lo posible, de la vasta serie de quejas 
patrocinadas o recomendadas por la Legación de España. 

Rcdamactanes españolas 

NÚM. 1 
José Ciiddaens. — Bombardeo de Pisagua 

La Legación de S. M. C. la presenta i recomienda al 
Departamento en nota de 19 de mayo de 1889. 

Cividaens repite diez i nueve mil trescientos setenta i 
tres soles plata de los daños que le causó el bombardeo 
de Pisagua por la escuadra chilena, el 18 de abril de 1879. 
Poseia en aquel puerto un negocio de hotel o casa de hués- 
pedes. Hizo balance de sus existencias diez i ocho dias an- 
tes del suce^so. Del inventario o razón de bienes que carece 
de toda autenticidad i es un mero apunte privado, resulta, 
al decir del reclamante, que los valores en víveres, mue- 
bles i dinero efectivo ascendian a diez mil trescientos 
setenta i tros soles, los del edificio a seis mil, i a tres mil 
las mercaderías depositadas en comisión de venta. Estas 
diversas partidas forman el total de los cargos. 

Acredita los hechos con la información rendida en 1885 
ante el vice-cónsul de España en Tacna. Aparecen como 
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testigos Salvador i Luis Cuneo, ambos italianos recla- 
mantes, i Santos Parodi, quienes afirman, en respuesta 
al interrogatorio, que Cividaens es español, poseía un ho- 
tel en Pisagua i se procedió al bombardeo de este puerto 
sin resistencia ni aviso previo por las naves chilenas de 
guerra. Solo Cuneo i Parodi dicen ,tener conocimiento 
de los efectos i del precio que señalan las listas o razón 
de bienes del reclamante. ¿Visitaron el establecimiento? 
¿Asistieron al inventario? ¿Han visto los libros? No lo 
espresan. Su declaración es un mero testimonio de la 
veracidad de Cividaens, o de la amistad i condescen- 
dencia de los deponentes. Conviene observar también 
que la información primitiva fué iniciada en el vice- 
consulado de Francia en Tacna, i que no hai otra prue- 
ba de la nacionalidad del reclamante. La queja no pue- 
de venir menos justificada. Lo solo que queda en claro 
es el bombardeo de Pisagua, hecho oficial, cierto e his- 
tórico que nadie pone en duda i ha sido, en cuanto a 
su lejitimidad, la materia de amplias i vivas discusiones 
ante los tribunales arbitrales de 1884, i señaladamente 
en el caso suscitado por el propio testigo Luis Cuneo 

NÜM. 2 

Bernardo Garda. — Bombardeo de Pisag^ia 

Se inician las quejas en el vice-consulado de Francia» 
por hallarse vacante el de España en Tacna. Desempeña- 
ba el cargo a la sazón don Emilio Larrieu, directa o indi- 
rectamente interesado en la reclamación deducida contra 
el gobierno de Chile por los almacenes de aduana i otros 
edificios fiscales ocupados en Arica por las armas de la 
República. García repite diez mil soles plata como indem- 
nización de la casa i efectos de comercio que poseía en 
Pisagua, calle del Comercio, todo reducido a pavesas por 
las bombas de la escuadra chilena. Rinde una doble in- 
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formación. En la primera, también la menos regular i 
formal, declara en carta el reclamante Cividaens, cuya 
firma abona el reclamante Luis Cuneo i certifica el recla- 
mante Larrieu. Lá segunda, algo mas sdria, trae por tes- 
tigos, fuera del mismo Cuneo, al italiano Viacova i al 
peruano Manuel Oviedo Maturana. Limítanse los depo- 
nentes a confirmar el hecho del bombardeo i del incendio 
parcial de Pisagua, a atestiguar la nacionalidad española 
de García i a dar constancia vaga e incierta de la efecti- 
vidad i monto de sus pérdidas en la conflagración. 

En éste, mas todavia que en otros espedientes, choca 
i resalta el juego odioso de los ajentes que sirven de ins- 
trumento alternativo en las informaciones, apareciendo 
ya como actores ya como testigos, i cambiando de sem- 
blante según el papel que se representa en el momento. 
Estas informaciones, mal llamadas así, son colusiones 
verdaderas que el derecho común condena i no han po- 
dido tener acojida en un proceso de derecho internacional. 
La Legación de España no ha penetrado ciertamente los 
defectos sustanciales que vician la prueba i eran propios 
a excitar, antes que su patrocinio, su mas severa improba- 
ción i censura. 

NÚM. 3 

Juan Mestre. — Bombardeo de Pisagua 

Reclama siete mil quinientos soles plata por el incen- 
dio i total destrucción de su casa i establecimiento. No 
indica su profesión, ni acredita su nacionalidad. Sus que- 
jas vienen destituidas de todo justificativo serio. Iniciadas 
en 1881 en una representación al vice-cónsul de Francia 
Larrieu, se repiten en 1S85 ante el vice-cónsul de España 
en la misma ciudad, sin agregar otras piezas ni docu- 
mentos que las cartas-respuestas conformes del italiano 
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Denegrí, de los reclamantes Luis i Salvador Cuneo i del 
reclamante español José Cividaens. Nada mas irregular 
ni monos digno de ser tomado en consideración. Este es- 
pediente es todavía mas incorrecto que el de García. 

NÚM. 4 

Rafael Falcon. — Bombardeo de Pisagua 

Presenta sus quejas al vice-cónsul de Francia en Iqui- 
que, en 1883, i las amplía en el memorial elevado en 
1884 a la Legación de España en Lima. El bombardeo de 
18 de abril, dice, destruyó la tienda de ropa hecha i de 
sastrería que tenia en Pisagua i lo redujo a completa mi- 
seria. Fueron también heridos sus dos hijos. Acompaña 
una lista de bienes formada después del estrago i certifi- 
cada por nueve individuos que no deponen bajo juramento, 
ni asumen el carácter legal de testigos. Falcon no acredi- 
ta otro hecho que el notorio del bombardeo, ni prueba su 
propia nacionalidad de español. 

NÚM. 5 

Enrique Matías. — Bombardeo de Pisagua 

La inicia ante la Legación de España en Lima, en ju- 
nio de 1881. El reclamante acompaña una descripción de 
bienes fecha de abril 1.° de 1879, dias antes del bombar- 
deo, visada por el jefe político (peruano) del puerto de 
Pisagua i suscrita por dos vecinos. No justifica su nacio- 
nalidad, ni produce prueba alguna. Limítase a decir que 
el incendio le destruyó su casa, muebles i mercaderías es- 
timadas en catorce mil trescientos sesenta i dos soles se- 
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tenta i cinco centavos. Repite estos valores del gobierno 
de Chile. Con tales datos se trae al Departamento la re- 
clamación de Enrique Matías. 

NÚM. 6 

Joaquín Segura González. — Bombardeo de Pisagua 

Kepite la indemnización de trece mil soles plata por los 
daños que le infirió el bombardeo de noviembre de 1879. 
No hai, en apoyo de las quejas, sino un mero certificado 
o informe de cinco individuos que no espresan la nacio- 
nalidad, profesión ni circunstancia alguna personal de 
González, limitándose todos a afirmar que el reclamante 
poseia en el puerto de Pisagua mercaderías por valor de 
trece mil soles. Agregan que el acto de guerra se consu- 
mó sin previo aviso ni provocación de parte de la plaza. 
Son éstos todos i los solos documentos de la reclamación 
que recomienda la Legación de España. 

NÚM. 7 
Alejandro Dorich. — Ocupación de Moliendo 

La dedujo el reclamante en su representación al cónsul 
francés de Arequipa, a falta de ájente consular español 
en aquella ciudad, en abril de 1880. Motivan las quejas 
los actos de guerra de la división que a las órdenes del 
coronel Barbosa tomó i ocupó a Moliendo en marzo de 
1880. Espone Dorich que la soldadesca, entregada al ma- 
yor desenfreno con la tolerancia o complicidad de sus je- 
fes, puso a saco la aduana i otras oficinas públicas de 
Moliendo, maltrató i despojó a los vecinos e incendió a 
su partida gran parte del pueblo. Dorich hubo de sufrir 
las depredaciones i violencias en todas sus propiedades, a 
saber: en el almacén donde guardaba i perdió mercaderías 
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por valor de sesenta i un mil trescientos setenta i seis so- 
les: en una tienda que contenia efectos por veintisiete 
mil setecientos treinta i nueve soles: en su casa habita- 
ción, apreciada en seis mil quinientos soles: en el mobilia- 
rio de familia, de precio de siete mil cuatrocientos venti- 
seis: en guano depositado i destruido por el incendio, cua- 
tro mil ciento setenta i tres soles: en lanchas echadas a 
fondo, siete mil ochocientos soles; i catorce mil setecien- 
tos treinta i nueve soles de valores en moneda i billetes 
arrebatados de su propia caja. Montan estos diversos 
cargos a la suma total de ciento treinta i siete mil ocho- 
cientos ochenta i tres soles. La reclamación con todo solo 
llega a ciento veintinueve mil setecientos noventa i ti'es 
soles. Dorich no esplica los motivos de la reducción. 

En prueba de los hechos se agrega una información 
regular rendida ante el juzgado de Arequipa, en setiem- 
bre de 1884. Nueve testigos responden al cuestionario 
formulado por el reclamante. Todos ellos afirman que 
Dorich es español, poseia un establecimiento de comercio 
en Moliendo, fué tomada la ciudad sin resistencia por la 
tropa del coronel Barbosa i cometieron los soldados gra- 
ves excesos i desmanes. Mas llegando los testigos a los 
cargos concretos, o sea a la existencia, condición i precio 
de las propiedades i efectos destruidos, varian i discrepan 
sustancialmente en sus declaraciones, o las dan en térmi- 
nos que no justifican las quejas i aun inducen a creer en 
su estremada exajeracion. El colombiano Struque calcula 
en solo cien mil soles el capital en jiro i propiedades que 
Dorich eleva a ciento treinta i ocho mil. El italiano Caf- 
fareta se circunscribe a decir que oyó hablar de los aten- 
tados i robos i que el almacén del reclamante «estaba 
lleno de mercaderías». El suizo Eyga, bajando todavia 
mas el tono de la afirmación, declara que habia un «buen 
surtido». Lo mismo espresa el peruano Gutiérrez Cueto. 
Otros deponentes, el francés Bonet entre ellos, no emiten 
juicio alguno sobre el valor de las pérdidas. 
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La prueba no reviste pues, ni con mucho, los, caracte- 
res de certeza que requiere la gravedad de las quejas, i 
cuando mas pudiera servir de base a la investigación mas 
detenida i acuciosa que se practique en juicio contradic- 
torio. Conviene sin embargo el Fiscal en que el caso en 
examen se presenta no del todo destituido de fundamen- 
tos, i que en el interés del reclamante, lo mismo que en 
el interés de la honra del ejército de Chile, deben escla- 
recerse e investigarse los procedimientos del coronel Bar- 
bosa que mandaba en Moliendo i los actos de violencia i 
de pillaje que se imputan a sus oficiales i tropa. Será ne- 
cesario inquirir si los excesos de los soldados fueron tales 
como se narran, i si esos desmanes, supuesta su certeza, 
fueron provocados por hostilidades del enemigo o del ve- 
cindario de Moliendo i tuvieron la condelincuencia o 
tolerancia culpable de los jefes de la división o de sus des- 
tacamentos. Excesos i furores de soldadesca no constitu- 
yen por sí solos causas ciertas de responsabilidad interna- 
cional. El derecho de jentes, si los deplora i censura, los 
escusa a menudo i los imputa al enardecimiento propio 
del combate i a las necesidades ineludibles de la guerra. 
Los atentados de Moliendo, sea cual fuere su gravedad i 
estragos, no igualan por cierto a los que se han visto en 
las contiendas del presente siglo en Europa i en América^ 
i no solo en paises de escasa civilización o de costumbres 
poco morijeradas, sino en las naciones que descuellan por 
su cultura i sirven de modelo i de ejemplo en las prácti- 
cas i procedimientos de la guerra terrestre i marítima. 

El caso de Moliendo, nuevo en la presente reclamación, 
ha sido también la materia de vivos i detenidos debates 
en las que se llevaron a los tribunales arbitrales organi- 
zados en 1884, i talvez no habrá necesidad, ya esclareci- 
das las circunstancias de la toma i ocupación de aquel 
puerto, de proceder a investigaciones mas amplias sobre 
la conducta del jefe i tropas chilenas i la fisonomía i ca- 
rácter real de los acontecimientos. 
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NÚM. 8 
Miguel Forga. — Ocupación de Moliendo 

Se interpone la queja en un estenso memorial elevado 
a la Legación de España en marzo de 1889. 

Espone el reclamante que a la toma de Moliendo tenia 
en depósito de aduana cincuenta i cinco cajas de Jinebra, 
diez de Champaña i un fardo con veinticuatro docenas de 
pequeños espejos de mano. Estas mercaderías, marcadas 
con las letras M. P., fueron llevadas al puerto de Molien- 
do, poco antes de la ocupación, por la nave alemana 
Zoharak i el vapor Coquimbo de la Compañía del Pacífi- 
co, i cayeron en manos de la soldadesca chilena que sa- 
queó e incendió parte de los almacenes fiscales el 10 de 
agosto de 1881. Repite por el todo mil doscientos cua- 
renta i un soles plata. Los efectos arrebatados han sido 
estimados a precio de factura i según el avalúo de dos co- 
merciantes de aquella plaza. Agrega Forga el certificado 
de su nacionalidad, espedido en 1889 por el cónsul de Es- 
paña en Lima, i una constancia firmada por el jefe de la 
aduana de Moliendo de la existencia i pérdida de las ca- 
jas i fardo materia de la reclamación. En cuanto a los 
atentados de la división invasora, Forga se refiere a la 
prueba rendida ante el tribunal italo-chileno en el caso 
ruidoso de Rubatto, i a las narraciones de los corresponsa- 
les del Mercurio de Valparaiso i del historiador Vicuña 
Mackenna. En su concepto, que no es seguramente el del 
Fiscal, las afirmaciones de este último escritor hacen su- 
perfina la prueba de los excesos por él delatados en térmi- 
nos de la mayor indignación. 

Cree el Fiscal que las quejas en examen, como las pre- 
cedentes del N.'' 7, son dignas de mas lata investigación 
i pueden ser tomadas en cuenta por el Gobierno según 
las conclusiones que se enunciarán al final de este in- 
forme. 
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NÚM. 9 

Gaspar Davin. — Ocupación de Tacna 

En el memorial presentado al vice-cónsul de Francia 
en Tacna, en octubre de 1880, se queja el reclamante de 
las depredaciones de la tropa chilena que ocupó aquella 
ciudad la tarde de la batalla del 26 de mayo. Poseía allí 
un despacho de abarrotes que fué totalmente saqueado. 
Se. le despojó así mismo del mobiliario i vestidos de su fa- 
milia. Exije un resarcimiento de tres mil cuarenta i ocho 
soles cincuenta i cinco centavos, i funda sus cargos en las 
cuentas i listas anexas i en la información rendida en 
mayo de 1885 en el vice-consulado de España. Varios 
testigos declaran, en respuesta conforme al interroga- 
torio, que Davin jiraba en Tacna en un pequeño comer- 
cio de comestibles, habia formado una razón de sus exis- 
tencias, puso a la puerta la placa o signo de su neutrali 
dad, i fué saqueado el dia 27, inmediatamente posterior 
a la batalla del Alto de la Alianza, por partidas sueltas i 
desbandadas del ejército vencedor. Agregan que el ve- 
cindario de Tacna, tranquilo i sometido, ni opuso resis- 
tencias ni provocó por acto alguno de hostilidad el furor 
de los invasores. Es de notarse que el inventario de bie- 
nes o mercaderías, mal denominado tal, es un mero apun- 
te informal i desautorizado, i que en las listas de muebles 
i vestidos figuran objetos de precio i lujo que no convie- 
nen a la condición modesta del reclamante. 

NÚM. 10 

Policarpo García. — Toma de Tacna 

Reclamación análoga a la precedente, i todavía de mas 
débiles fundamentos. Se queja García del saqueo de su 
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tienda de abarrotes^en Tacna, calle de Mayo número 29, 
por la tropa indisciplinada que ocupó la ciudad los dias 
27, 28 i 29 de mayo. No señala la fecha precisa del pillaje 
o depredaciones. Kepite la indemnización de siete mil 
setecientos nueve soles sesenta i tres centavos. Aduce 
como única prueba el informe de cinco individuos que 
dicen tener noticia de la existencia i sustracción de las 
mercaderías i no solemnizan sus declaraciones. Son meras 
constancias firmadas a petición de parte. El reclamante 
no justifica tampoco su condición de subdito español. 

NÚM. 11 

Victoriano García. — Toma de Tacna 

Espone en su memorial que los soldados chilenos, ren- 
dida la ciudad después de la batalla del Alto de la Alianza, 
saquearon su despacho de licores los dias 27, 28 i 29, i 
repite una indemnización de 4,009 soles plata. Agrega un 
estado de bienes presentado en 1881 ante el vice-cónsul 
de Francia i certificado por tres testigos que se dicen tales 
i no juran sus declaraciones ni asistieron al inventario de 
los efectos perdidos. El reclamante no señala el cuerpo o 
grupo o individuos que causaron el daño, ni acompaña 
dato alguno en justificación de sus cargos. No prueba 
tampoco su carácter de subdito español. 

NÚM." 12 

Viuda Martorel. — Toma de Tacna 

Inicia sus quejas i cargos ante el vice-consulado de 
Francia en 1881. Repite cinco mil doscientos ochenta i 
ocho soles noventa i tres centavos por el saqueo de su 
despacho de licores en Tacna i del mobiliario de la quinta 
que poseia en los alrededores de la ciudad. Agrega la 
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cuenta de refacciones de la casa, ascendente a ochocientos 
cincuenta i siete soles, i una razón de bienes i pérdidas 
suscrita por tres vecinos; No acredita su carácter de es- 
pañola, ni rinde prueba alguna del daño que le infirieron 
los soldados chilenos. 

NÜM. 13 

Bartolo Pons. — Toma de Tacna 

Reclama una indemnización de cinco mil doscientos 
dieziocho soles plata por el pillaje de su despacho de aba- 
rrotes el mismo dia 26 de la batalla. Acompaña como 
único comprobante de sus cargos una razón de bienes le- 
vantada el 25, momentos antes del combate, i suscrita por 
tres vecinos que cuatro años mas tarde, en 1885, recono- 
cen sus firmas i deponen sobre los hechos jenerales de la 
toma de Tacna i de los excesos de la soldadesca chilena. 
Solo uno de los testigos da una declaración concreta, i ese 
se limita todavía a decir que cree exacto el cálculo de las 
pérdidas del reclamante. Pons no justifica su condición 
de español. 

NÚM. 14 

Rafael Salieres. — Toma de Tacna 

Inicia sus quejas poco después de los sucesos, en 1881, 
i las repite su viuda en 1885 ante el vice-consulado de 
España. Salieres poseia un despacho de abarrotes en la 
calle de Lima de la ciudad de Tacna. Acompaña dos in- 
ventarios o razón de bienes: una, anterior al combate, 
arroja una existencia por valor de siete mil seiscientos 
noventa i cuatro soles ochenta i siete centavos; i otra, 
levantada en junio, da solo la exigua suma de mil ciento 
noventa i siete soles. Reclama la diferencia de seis mil 
cuatrocientos noventa i cuatro soles ochenta i siete centa- 
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vos. Es este el precio de las mercaderías que violenta- 
mente estrajeron de la tienda los soldados chilenos el dia 
de la ocupación de Tacna, Abonan la exactitud de las 
listas o descripciones los vecinos F. Albina, Castor Jaime 
i Manuel Fennio, los mismos que figuran en la informa- 
ción rendida por el reclamante Rafael Pons. Los tres 
asisten a la dilijencia primitiva de 1881 i a la comproba- 
ción mas regular de 1885. Ninguno de ellos depone sobre 
la nacionalidad de la viuda Salieres. 

NÚM. 15 

Rafael Salieres hijo. — Toma de Tacna 

Repite cuatro mil ochocientos cuatro soles por el saqueo 
de su despacho de abarrotes el dia siguiente al de la bata- 
lla del 26. Agrega un inventario o descripción hecha por 
él mismo el 1.*^ de junio, i donde consta, ñolas existencia- 
de la tienda antes de los sucesos, sino una lista de las fal- 
tas o pérdidas que le causó el pillaje de la soldadesca chi- 
lena. Es una pieza arbitraria i destituida de toda seriedad. 
La abonan con todo los tres testigos de una información 
rendida en 1885 en el vice-consulado de España. Decla- 
ran los deponentes no solo la condición de Salieres, subdi- 
to español, el hecho del saqueo i los excesos de la tropa 
invasora, sino la exactitud de un desfalco que solo ha po^ 
dido verificarse con el cotejo comparativo de la lista exis- 
tente de los efectos salvados i la lista, que nunca se formó, 
de los efectos que habia en el despacho antes del preten- 
dido pillaje. Estas declaraciones, mas que actos de com- 
placencia, son actos de colusión dignos de censura. 

NtTM. 16 

Antonio Salieres. — Toma de Tacna 

Poseia dos establecimientos de comercio de abarrotes 

en la ciudad de Tacna. Ambos fueron parcialmente sa- 
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queados por la tropa chilena. Levantó un inventario pri- 
vado del principal que dio una existencia por valor de diez 
mil doscientos cuarenta i ocho soles veinte centavos, i 
rectificó el 2 de junio, siete dias después de la acción del 
26, comprobándose la diferencia de cinco mil ciento cuatro 
soles setenta i siete centavos. Ascienden las pérdidas i 
cargos a cinco mil ciento cuarenta i tres soles cuarenta i 
tres centavos. La descripción de bienes del despacho su- 
cursal, hecha también el 25 de mayo, montó en precios 
calculados a la suma do ocho mil seiscientos dos soles; i 
como no quedaron después del saqueo sino mui pocos efec- 
tos, i esos en estado de deterioro, estimados en doscientos 
sesenta i siete soles, resulta un desfalco de ocho mil tros- 
cientos treinta i cuatro soles. Asciende así el total de la 
reclamación a la cantidad de trece mil cuatrocientos trein- 
ta i ocho soles. 

El reclamante se ha circunscrito a formar la cuenta de 
sus pérdidas i de sus cargos. No acompaña documento 
alguno dirijido a comprobar su carácter de neutral i de 
subdito español, ni a justificar sus imputaciones a las tro- 
pas chilenas, ni a establecer la responsabilidad del gobier- 
no de la República. 

NÚM. ;i7 

Nadal Salieres. — Toma de Tacna 

• Repito una indemnización de nueve mil setecientos cin- 
cuenta i cinco «pesos febles», o siete mil ochocientos cua- 
tro pesos treinta i un centavos moneda de Chile, por los 
daños que le infirió el saqueo de su tienda de consumos 
los^dias 26, 27 i 28 de mayo de 1880, posteriores a la ba- 
talla del Alto de la Alianza. Agrega una razón de bienes 
levantada el 30 de abril anterior, i revestida de la firma 
de tres vecinos del pueblo. No lleva otra solemnidad aque- 
lla pieza. De ella aparece que había en el despacho mer- 
caderías por valor de siete mil ochocientos cuatro pesos 
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treinta y un centavos, i que rectificadas las listas resulta 
una diferencia de siete mil cuatrocientos pesos. No salvó 
del estrago aino por la mui exigua cantidad de cuatrocíen-* 
tos cuatro pesos treinta i un centavos. El reclamante no 
produce los libros, datos o documentos comparativos de 
que se deducen las pérdidas, i al formular sus quejas 
cinco años mas tarde, en 1885, se limita a rendir ante el 
vice-consulado de España una información encaminada a 
probar que poseia un jiro de comercio i sufrió los daños 
materia de la reclamación. Tres testigos responden al 
interrogatorio. Dos de ellos, deponentes obligados, no 
vacilan en confirmar los cálculos que no podría justificar 
el propio autor de las listas. El tercero, mas reservado i 
discreto, injénuamente declara que no se halla en aptitud 
de apreciar las existencias de la tienda ni las pérdidas que 
el saqueo causó a su dueño. 

NÚM. 18 

Serafin Pirvedo. — Toma de Taheña 

Inicia sus quejas en el vice-consulado de Francia solo 
en febrero de 1883. En su memorial espone que el saqueo 
de su tienda de abarrotes tuvo lugar los dias 28, 29 i 30 
de mayo, i en el inventario o razón anexa de bienes, le- 
vantado con fecha mucho anterior, afirma que el estrago 
ocurrió el dia 26 de la batalla i los siguientes. La diferen- 
cia es sustancial. Un exceso de tropa, culpable talvez 
después del restablecimiento del orden i de la disciplina, 
admite disculpas lejítimas en los momentos de la acción 
i en las primeras horas de la toma de una ciudad defen- 
dida, dentro o fuera de su recinto, por ejércitos que se ba- 
ten i oponen ardiente resistencia. 

El reclamante Pinedo agrega la información rendida 
en el vice-consulado de España en 1885. A su cuestiona- 
rio de siete preguntas, casi todas relativas a la toma i 
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saqueo de Tacna, responden tres testigos que declaran 
ser ciertos los excesos de la soldadesca victoriosa i cons- 
tarles así mismo el pillaje de la tienda de Pinedo. Solo 
uno afirma, sin dar la razón de su dicho, la exactitud de 
las listas i el cargo de mil ciento veinte i tres soles que 
se deduce por resarcimiento de |las pérdidas. Los otros 
ignoran estos los únicos puntos útiles, pertinentes i con- 
cretos del interrogatorio i de la prueba. Tampoco se acre- 
dita la nacionalidad de Pinedo. 

NÚM. 19 

Constantino Martínez del Pino. — Toma de Tacna 

Contiene este espediente solo los títulos de del Pino a 
ciertos terrenos sitos en los alrededores de la ciudad de 
Tacna, i recibos de la tesorería fiscal dirijidos a probar 
que poseia allí, con patente i en actividad, un estableci- 
miento de tañería o curtiembre de pieles. No se estable- 
cen quejas ni se formula pedimento alguno, ni acierta e] 
Fiscal a comprender las miras de la Legación de España 
al incluir estas piezas en la serie de reclamaciones que 
han merecido su acojida i tienen su patrocinio. 

NÚM. 20 

Joiye MartxyrelL — Toma dé Tacna 

El reclamante presenta una cuenta de cargos diversos 
por los daños que el ejército chileno le infirió, antes i 
después de la batalla del 26, en las fincas que posee de su 
dominio en la ciudad de Tacna i en los. distritos adyacen- 
tes. Ascienden al total de seis mil doscientos un soles 
cincuenta i cinco centavos. Lo forman las partidas siguien- 
tes: mil seiscientos sesenta i cuatro soles ochenta centavos 
por depredaciones de la tropa en la hacienda de «Piedra 
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Grande», ubicada cerca de Sama: cuatrocientos once soled 
por los perjuicios causados en la £nca de Tonchaca i dos 
mil ochocientos noventa i cinco soles setenta i cinco cen- 
tavos en la de «Copanigüe», ambas comprendidas en el 
mismo distrito: ochocientos soles por los que sufrió en su 
propiedad de «PocoUay»; i cuatrocientos veinte soles en 
que estima una partida de quesos que los soldados chile- 
nos le arrebataron en la ciudad de Tacna. Constan los 
cargos de la lista hecha en agosto de 1880, tres meses- 
después de la acción del Alto de la Alianza, i suscrita 
por Miguel Solari i por Gaspar Davin i Nadal Salieres, 
los últimos reclamantes. Estos individuos indirecta pero 
virtualmeute interesados en el éxito de la queja, destaran 
que fueron testigos presenciales de las depredaciones, así 
como les consta la fidelidad i exactitud de las cuentas de 
pérdida i cargo; sin advertir siquiera, en resguardo de su 
propio decoro, que los sucesos fueron muchos i mui va- 
rios i ocurrieron en sitios distintos i apartados de las pro- 
vincias de Tacna i de Sama. Su informe es un acto banal 
de condescendencia, si no sea un procedimiento culpable 
de colusión. Por lo demás, carecen de solemnidad legal, 
como carecen de verosimilitud, las meras afirmaciones 
que han estampado al pié de las listas i no han sido con- 
sagradas por la prestación de juramento ni emitidas ante 
un funcionario judicial o consular. 

NUM. 21 

Viuda Goyonechea. — Toma de Arica 

La reclamante se queja de la destrucción de la casa i 
almacén de abarrotes que poseia en Arica, a causa del 
incendio que prendieron los soldados chilenos el 8 de 
junio de 1880, dia luego siguiente al de la toma de la 
plaza. Agrega un inventario formado el 10 de junio, 
repite el resarcimiento de de diez i seis mil seiscientos 
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sesenta i seis soles cincuenta i cinco centavos. El nombre 
es ciertamente impropio. El llamado inventario es una 
simple razón de bienes escrita por la interesada de jnemo- 
ria i a ^u fantasía i mucho después de la pérdida de las 
mercaderías. Estima éstas en ocho mil seiscientos sesenta 
i cinco soles, deduciendo el saldo, hasta concurrencia de 
la suma del cargo, del precio de la casa destruida. 

La señora Goyonechea rinde en 1885, ante el vice-con- 
sulado de España en Tacna, una información encaminada 
. a probar, a la vez que su condición de española, la exac- 
titud de las listas, la efectividad de las pérdidas i la culpa 
de la tropa chilena. Cinco testigos contestan a su interro- 
gatorio. Solo tres abonan los inventarios, en su concepto 
ciertos i «conformes», sin notar que estas piezas son pos- 
teriores a la toma de Arica, i que ellos mismos, respon- 
diendo a otras articulaciones del cuestionario, han afir- 
mado que el incendio consumió la casa, el almacén i todo 
su contenido. ¿Cómo pudieron comprobar la fiel descrip- 
ción de efectos que no existían? No lo dicen, ni fuera 
posible tampoco dar esplicacion de aserciones tan aven- 
turadas e inverosímiles. 

NÚM. 22 

Francisco Longa. — Toma de Arka 

Caso idéntico al precedente i vaciado en el mismo mol- 
de. Repite Longa cinco mil ochocientos siete soles doce 
Toentavos por indemnización de los daños que causó en su 
tienda de abarrotes el incendio del 24. Agrega una razón 
de existencias formada quince dias mas tarde, el 10 de 
junio, i abonada por los testigos Prieto, Subini i Bolelli 
que suscriben las listas presentadas por la viuda Goyone- 
chea. Cuatro años después, en 1885, se legalizan o redu- 
cen a declaraciones regulares, en ^1 vice-consulado de Es- 
paña, los dichos de aquellos deponentes, los cuales, a la 
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vez que los confirman bajo juramento, agregan que les 
consta ser el reclamante subdito español i haber formado 
el 23 de mayo,, días antes la acción i toma de Arica, un 
fiel balance de las mercaderías de su despacho. No asis- 
tieron en persona a la facción del inventario. Procede su 
convencimiento de la sola confianza que ponen en la 
palabra de Longa, La reclamación no trae otros justifica- 
tivos. 

NÜM. 23 

Francisco Suhini. — Totna de Tacna 

Este reclamante, testigo en el caso precedente de 
Longa, repite el resarcimiento de 4,737 soles 15 centavos 
por el saqueo de su despacho de Tacna el 26 de mayo, 
i abona con las firmas del propio Longa i del reclamante 
Albina las listas comparativas de bienes formadas antes 
i después de la acción. La primera da existencias por 
valor de 5,436 soles 21 centavos, i la segunda, mero in- 
ventario de ruinas, arroja solo la mui exigua suma de 
709 soles 06 centavos. Cobra la diferencia de 4,727 soles 
15 centavos. Se acompaña solamente el balance de 22 
de mayo. No hai espediente menos serio, i aun pudiera 
decirse mas irregular, odioso e indigno de ser tomado en 
consideración. La sola prueba aducida es el testimonio 
colusivo de los españoles Longa i Albini, uno i otro in- 
teresados en la acojida de las quejas, i del italiano Bolelli 
que depone de oidas i sin conocimiento individual ni con- 
ciencia propia de los hechos. 

NÚM. 24 

Viuda Martoi^ell. — ^Ocupación de Tarata 

Reclama 8,173 s. 58 cts. por los efectos que le fueron 
sustraídos en el saqueo de Torata, el 21 de julio de 1880, 
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por los soldados chilenos al mando del coronel Barbosa. 
Inicia sus quejas en el vice-consulado de Francia en Tac- 
na, en octubre de 1880^ i las apoya en las listas i cuenta 
levantadas el 18 de agosto anterior. Las suscriben tres 
individuos, cuyas firmas certifica el sub-prefecto de la 
provincia de Tarata. Ni en esta, ni en la reclamación nú- 
mero 12, deducida con motivo de los sucesos de Tacna, 
justifica la viuda Martorell su carácter de subdita españo- 
la, ni produce documentos que prueben sus pérdidas ni 
la responsabilidad del gobierno de Chile. 

NÚM. 25 

IgnOfcio P. Santamarina. — Ocupación de Tarata 

Repite 16,395 s. 71 cts. por el saqueo de su despacho 
de Tarata el 21 de junio de 1880. La precedente recla- 
mación, fundada en el mismo motivo, afirma que el estra- 
go tuvo lugar el 21 de julio. Agrega una descripción de 
mercaderías levantada sin testigos el 31 de mayo, i un 
cuestionario dirijido a seis vecinos del lugar i absuelto 
por solo cuatro. Los deponentes se limitan a afirmar el 
hecho del saqueo de parte del pueblo por la soldadesca 
del coronel Barbosa, i no pueden calcular, por fialta de 
datos i de conocimiento propio, el daño que en sus inte- 
reses padeció el reclamante Santamarina. El legajo no 
contiene otras piezas ni documentos probatorios. 

NÚM. 26 

Lorenzo Sarahia. — Ocupacio7i de Tarata 

Reclama 7,346 s. 45 cts. Poseía un despacho de con- 
sumos en el pueblo do Tarata. Lo saquearon totalmente 
los soldados de la división al mando del coronel Barbosa. 
Entabló sus quejas ante el cónsul francés en 1881, acom- 
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pañando una lista o razón de las mercaderías i de su pre- 
cio calculado. En 1885 rinde en el consulado de España 
una información regular con un cuestionario de cinco 
preguntas contestadas por tres testigos. Estos son los 
reclamantes Davin, Santamarina i Alcorza. Todos se 
apresuran a dar en obsequio de Sarabia un testiniino que 
ha de aprovechar a sus propias quejas e intereses. Agre- 
gan que la casa del reclamante, saqueada por la tropa 
primero, sirvió mas tarde de cuartel provisional a los de- 
predadores. Estima las pérdidas en cinco o seis mil soles. 
Uno de los testigos, menos discreto que sus socios, alude 
por incidencia al vivo combate que la división chilena 
sostuvo el 21 de julio con la fuerza peruana a las órdenes 
del coronel don Leoncio Prado: acción trabada en el pro- 
pio pueblo de Tarata i en sus alrededoros, i cuyo encar- 
nizamiento esplica i justifica los desórdenes posteriores 
a la victoria i a la toma de la plaza. Tarata fué converti- 
da en sitio de guerra, i en los sitios de guerra, sean forta- 
lezas o ciudades abiertas, cesan de derecho i de necesidad 
las inmunidades del neutral. 

NÚM. 27 
Juan José Zavala. — Ocupación de Chincha 

Consta esta reclamación en un voluminoso espediente 
iniciado por Zavala en 1880 i continuado por su viuda 
doña Carmen Erquiaga i por sus hermanos i herederos, 
en 1888. 

El caso en examen es talvez, entre los cincuenta i siete 
patrocinados por la Legación de España, el mas digno de 
estudio i de consideración. 

De los documentos agregados aparece que Zavala, sub- 
dito español establecido de antiguo en el Perú, poseia la 
hacienda e injenio de ^Mencia» en la provincia de Chin- 
cha, departamento de lea, en el valle denominado «El 
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Cóndor», i que su casa i campos, ocupados con frecuencia 
por destacamentos chilenos, fueron objeto de repetidas 
violencias i depredaciones. Presenta el cargo total de 
41,685 soles i acompaña la lista o memorial de las pérdi- 
das sucesivas. 

£1 alférez Vivanco en noviembre de 1880 le tomó, a 
título de requisición i por orden superior, siete caballos i 
ciento treinta i nueve piezas de ganado vacuno. Un jefe 
de batallón se apoderó, en el propio establo de las casas 
de Mencia, de un potro de raza de gran precio. Lo des- 
pojaron así mismo de 17,000 soles en billetes, i de vestidos, 
ropa i ajuar por valor de 18,000 soles. Zavala imputa 
también otras requisiciones al capitán chileno Gana,, del 
puerto de Pisco, i al comandante Echavarría del batallón 
Quillota. Reclama ademas una indemnización de 3,000 
soles por el deterioro de las pequeñas casas de su dominio 
en el pueblo de lea, ocupadas por la tropa invasora. A 
estas partidas, de cargo directo i concreto, agrega las 
provenientes de los danoa indirectos i consiguientes que 
le trajo el tumulto i desórdenes de los soldados, la falta 
de los útiles de esplotacion del predio i el alzamiento de 
los asiáticos que le sonsacaron i llevaron a su servicio los 
jefes i oficiales del ejército chileno. Aprecia en 8,000 
soles la pérdida de las cosechas de vinos i algodón, i en 
2,857 soles los perjuicios causados por la escapada de los 
colonos chinos. Repite, por último, interés por valor de 
9,217 soles> a la tasa del seis por ciento. 

Tal es la serie de cargos que comprende la reclamación 
de Zavala. Excede con mucho su valor al de la cuenta de 
resarcimiento, ascendente a solo 41,685 soles 32 centavos, 
esplicando la diferencia los recobros o devoluciones par- 
ciales que obtuvo Zavala, según lo afirma en sus memo* 
ríales, de la equidad de los jefes superiores i del propio 
Ministro de la Guerra en campaña señor Vergara. Apa- 
rece en verdad que el jeneral Villagran mandó restituir 
parte del ganado tomado por el alférez Vivanco, i que el 
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coronel Gana, hoi jeneral de división, dispuso así mismo 
la entrega de siete muías i cinco caballos arrebatados de 
las casas de «Mencia» por un destacamento. Otros efec- 
tos, ya consumidos o aplicados al servicio del ejército o 
de la escuadra, fueron apropiados a título de requisición 
de guerra i estimados con el asentimiento del reclamante. 
El Ministro Vergara, luego que tuvo conocimiento de las 
quejas, procuró dar justa satisfacción a las que consideró 
motivadas, i a bordo del acorazado CochranCy surto en 
Pisco, concedió a Zavala una conferencia en que fueron 
oidos los cargos, se concertaron los precios i se espidió la 
orden de pago. Corre orijinal en el legajo la lista i avalúo 
de los bienes reclamados. En esta pieza, escrita de puño 
i letra del Ministro Vergara, se aprecian las indemniza- 
ción por ganados i otras partidas en 12,800 soles que se 
ordena cubrir al intendente del ejército, disponiéndose 
así mismo que el comandante del Chacabuco debe resti- 
tuir el potro de raza que no pudo requerir en servicio de 
su batallón. 

El reclamante, haciendo justicia a la alta probidad del 
Ministro de la Guerra i de los jenerales Villagran i Gana, 
se queja sin embargo de que las órdenes de reparación 
de los daños no tuvieron cumplimiento, o lo tuvieron mui 
parcial i limitado, pues no le fué posible obtener a la 
sazón, ni ha conseguido mas tarde, a pesar de sus repeti- 
das instancias, el pago de los 12,800 soles decretado por 
escrito a bordo del Cochrane. El libramiento se halla vi- 
jente i corre orijinal entre las piezas del legajo. 

Zavala falleció en 1887, según lo acredita la partida 
anexa, sucediendo en sus bienes i derechos, a falta de 
descendientes lejítimos, su viuda la señora Erquiaga i 
tres hermanos, todos españoles. Los herederos obtienen 
posesión judicial de la masa sucesoria, ratifican lo obrado 
por su causante en el espediente de reclamación i la pro- 
siguen i activan ante la Legación de España en el Perú i 
en Chile. 
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El legajo contiene también varias otras dilijencias i 
documentos enderezados a probar, ya la condición de los 
reclamantes, ya la exactitud del inventario de las pérdi- 
das sufridas en lea, o bien a poner de manifiesto los actos 
espoliatorios o de requisición de los soldados i oficiales 
del ejército chileno. Se agrega por fin un interrogatorio 
a que responden, ante el cónsul de España en Lima, mu- 
chos testigos que vieron o tuvieron noticia de los sucesos 
i contribuyen a apoyar los cargos de los herederos de 
Zavala. 

Hé aquí, en sustancia, los elementos principales i útiles 
del copioso proceso en examen. 

No cabe duda sino que algunos de los cargos son dignos 
de acojida, i otros merecen mas lato i detenido esclareci- 
miento. La orden de pago librada por el Ministro de la 
Guerra, si se halla insoluto, como es probable, el cobro de 
los 12,800 soles, debe ser cubierta. La espidió un alto i 
digno funcionario, el representante del Gobierno en el ejér- 
cito, i fué ademas dictada en presencia de hechos ciertos 
i de quejas que se tuvieron por justas. Debe también ha- 
cerse efectiva la restitución de las especies indicadas en 
el mismo documento i que no fueron apropiadas al servi- 
cio del ejército. 

Merecen así mismo mas amplia investigación las parti- 
das en dinero o billetes que el reclamante asegura haber- 
le tomado los oficiales chilenos i aplicado a la caja mili* 
tar. El hecho, si fuere cierto, constituiría un caso de re- 
quisición o de préstamo forzado que es preciso ventilar i 
decidir según los principios del derecho internacional, la 
conducta del neutral durante la guerra, la condición de 
sus bienes i demás circunstancias determinantes de su 
lejitimidad. 

No así, por cierto, los cargos provenientes de daños in- 
directos o consecuenciales. El neutral residente o domici- 
liado en el territorio enemigo, si alguna vez tiene derecho 
a resarcimiento de perjuicios ciertos i directos, jamas 
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puede pretender el de los derivados del tumulto i pertur- 
baciones de la guerra, ni de la paralización que haya su- 
frido su industria i trabajo a consecuencia de las opera* 
ciones militares del belijerante invasor. Estas doctrinas, 
usuales i establecidas por los publicistas, han sido consa- 
gradas por las decisiones de los tribunales de Ginebra i 
de Washington i aceptadas i aplicadas en los de Chile en 
1884, i constituyen verdades adquiridas i ya fuera de to- 
da controversia. Rijen también tanto en la guerra terres- 
tre como en la marítima, i convienen igualmente a la 
finca que dejó de producir i a la nave que no pudo reali- 
zar los negocios comerciales intentados por el armador. 
El resarcimiento, cuando tiene lugar, no va mas allá del 
precie cierto del buque capturado irregularmente, o de la 
casa, finca o injenio destruidos o apropiados contra de- 
recho. 

El examen de la presente reclamación ha de restrin- 
jirse a los cargos lejítimos i ciertos o que establecen 
un principio de responsabilidad, eliminándose aquellos 
que mas o menos verosímiles i acreditados, provienen de 
espectativas frustradas i de pérdidas eventuales i conse- 
cuenciales. En otro lugar ampliará el Fiscal esta doctri- 
na incuestionable de derecho internacional. 

NÚM. 28 

Santiago Marran. — Batalla de ChórHllos 

Iniciase la reclamación en diciembre de 1888 en la Le- 
gación de España en Lima, a cargo en aquel tiempo del 
duque de Almodóvar del Valle. Se queja de la destruc- 
ción i saqueo de la casa que poseia en Chorrillos, en la 
calle del Tren, i de su valioso mobiliario. Levantó antes 
de la batalla un estado de bienes, i sé fué a Lima con su 
familia el dia 12, anterior al de la acción, en la confianza 
de que rancho i ajuar, protejidos por placas puestas en 
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las puertas» habían de ser respetados por el ejército chi- 
leno. Estos signos de inmunidad hablan sido acordados 
por el cuerpo diplomático de Lima en concierto con el 
Ministro de Relaciones Esteriores señor Valderrama. El 
reclamante fió, en esta promesa solemne qxt^ el gobierno 
de Chile no puede frustrar. 

Marran repite la indemnización de 19,900 pesetas o 
francos. Forman el total una partida de 1,800 p. por 
menaje, 800 p. por estantería, 1,100 p. por lencería, i 
el resto como precio de los edificios. Constan los cargos 
del inventario o descripción hecha antes de los sucesos i 
legalizada en el consulado de España en Lima. En com- 
probación de las pérdidas rinde, en 1888, la información 
de testigos agregada al espediente. Declaran que Marran 
poseia en Chorrillos un rancho con rico ajuar i que todo 
fué consumido en el incendio que prendieron los soldados 
vencedores el dia del combate o mas tarde. Los deponen- 
tes no vieron los sucesos, ni se encontraban a la sazón en 
los lugares. Sus testimonios son de mera conjetura o de 
rumor de pueblo. 

NÚM. 29 

Pedro Marzo i Teresa Mano Novajas. — 
Batalla de Chornllos 

Los reclamantes se quejan de la destrucción i pillaje 
de dos ranchos do su dominio en los pueblos de Chorrillos 
i Miraflores. Estiman el uno en 35,000 pesetas, i el otro 
en 60,000. El estrago ocurrió el 24 de enero, es decir, 
once dias después de la batalla de San Juan i nueve des- 
pués del combate de Miraflores. Es el solo caso, entre los 
muchos de igual oríjen, que supone excesos de tropas chi- 
lenas a tiempo que el ejército se hallaba acuartelado en 
Lima, o mantenia meros destacamentos, ya tranquilos i 
sometidos a rigorosa disciplina, en los sitios donde se 
habian trabado las encarnizadas acciones del 13 i del 15. 

Los reclamantes se dicen herederos de doña Juana 
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Novajas, viuda de uti jeneral Sierra de ejército que no se 
indica en el memorial. Es tal vez español i mas probable- 
mente peruano. La nacionalidad, con todo, es de impor- 
tancia capital. La señora Novajas instituye herederos a 
sus sobrinos en 1880 i fallece el mismo año. 

Se acompaña a las quejas dos estados de bienes forma- 
dos el 12 de enero, dia anterior a la batalla de Chorrillos, 
en el consulado español en Lima, en las cuales consta el 
detalle de las partidas del cargo de 35,000 pesetas por la 
destrucción del rancho de Chorrillos i de 60,000 por el 
de Miraflores. Una información posterior consolida i jus- 
tifica, en concepto de los herederos, así la existencia de 
los bienes como el saqueo e incendio de los soldados chi- 
lenos. Declaran tres testigos, dos de ellos carpinteros pe- 
ruanos i el tercero mercader español. Sus deposiciones no 
pueden ser menos autorizadas ni mas inverosímiles. Ya 
afirman que el dia 13 fueron rotas las puertas e incendia- 
das las casas; ya que el atentado, comenzado aquel dia, 
se fué ejecutando poco a poco i que el 24, yendo por 
acaso al pueblo, vieron los testigos que «empezaba a ar- 
der» la casa do Chorrillos. Añaden que los incendiarios 
sacaban maderos de los edificios i los llevaban en venta a 
la misma capital de Lima. Todo esto en 1881. Años mas 
tarde, en 1884, los tres declarantes ratifican, amplían i 
solemnizan sus afirmaciones. No pudieron sin embargo 
volver de la aserción, a todas luces falsa, que los incen- 
dios habían acontecido el 24 de enero. Se agrega tam- 
bién algunas piezas con la intención de probar la nacio- 
nalidad dé los hermanos Marzo. Son en verdad subditos 
españoles. 

NÚM. 30 

Jenaro Cacho Quintana. — Batalla de Chorrillos 

Se interpone con motivo del incendio i destrucción del 
rancho número 39, calle de Malambo en la villa de Cho- 
rrillos, el dia mismo de la batalla. 
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Quintana acredita su carácter de español con el certi- 
ficado espedido en su favor, en 1884, por el consulado de 
Lima. Casó en esta capital con doña Daría Pérez, i tuvo 
en 1876 en adjudicación, al fallecimiento de su suegra 
doña María Caballero, la casa de Chorrillos materia de 
la reclamación. Le costó 16,000 soles; i como el haber de 
su mujer solo llegó a diez mil, saldó la diferencia con va- 
lores de su propio peculio. Del espediente aparece que el 
juicio divisorio, apenas iniciado en 1876, tomó semblante 
i figura regular solo después de la declaración de guerra 
i cuando era inminente una acción de armas en la villa do 
Chorrillos. Es una partición ad hoc. 

En nombre del reclamante, en viaje por Europa en 1879, 
la familia peruana de su mujer, también ausente, levanta 
en setiembre de 1880 un estado de bienes que asigna al 
rancho, poco antes adjudicado en 16,000 soles, el valor de 
80,000 pesetas oro, dando así al papel moneda, mui abati- 
do entonces, el precio de la par. El inventario, cual muchos 
otros, se levantó en el consulado de España según el tipo 
uniforme acordado por los neutrales de esa i de otras na- 
cionalidades en previsión de graves actos de guerra en 
Lima i en los sitios adyacentes a la capital. No puede 
darse dilijencia mas banal e informal. El interesado a su 
antojo describe sus bienes, ciertos o imajinarios, los apre- 
cia también a su discreción, reviste la pieza de la firma 
del presidente i dos testigos del comité, casi siempre los 
mismos, i con esta ficción de inventario, agregada también 
a la placa puesta al frente de su casa, se cree con derecho 
a paralizar i desarmar al belijerante, o a repetir indemni- 
zaciones íntegras i plenas en el evento de ser desconocido 
ese signo de inmunidad. 

He aquí el fundamento ordinario, poco serio i casi pue- 
ril, de la mayor parte de las reclamaciones que se han 
presentado a la Legación de España, i a que el gabinete 
de Madrid, no lo duda el Fiscal, así que tenga conoci- 
miento exacto de las cosas, negará el patrocinio debido 
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solamente, en buen derecho internacional, a las quejas 
revestidas de pruebas ciertas i basadas en principios segu- 
ros i de universal reconocimiento i autoridad. Un simu- 
lacro de inventario, forjado por la parte, antojadizo i re- 
vestido de la firma de dos o tres connacionales que uo ven, 
no cuentan ni aprecian los objetos i a menudo tienen in- 
terés mas o monos directo en el éxito de los cargos: un 
simulacro tal, decimos, no puede ser la base ni óonstituir 
el sólido cimiento de la fábrica de reclamaciones que mui 
de lijera se estableció en Lima i amenaza, junto con nues- 
tra tesorería, las buenas relaciones que la República cul- 
tiva con el gobierno i el pueblo español. 

Ni es este tampoco, con ser grave, el vicio único de que 
adolece el espediente en examen i en jeneral los armados 
a la sombra del comité i al amparo de la Legación espa- 
ñola en Lima. El cónsul recibe informaciones de testigos, 
irregulares e impropias, según se verá mas adelante, i 
ademas formula por si mismo el cuestionario que ha de 
libelar por escrito solo el interesado. Este procedimiento 
es a todas luces incorrecto. Un cónsul, mero actuario in- 
ternacional, ha de limitarse, cuando es llamado a practicar 
una dilijencia de notariado, a espresar o solemnizar los 
actos o dejar constancia auténtica de su otorgamiento, 
i nunca le es lícito tomar parte activa en el juicio o dirijir 
la investigación. Tal procedimiento, peculiar de la materia 
criminal, supone jurisdicción de que el cónsul carece aún 
en la civil, i excede los términos de su competencia i de 
sus funciones. 

No son pues aceptables, en el caso que se examina i en 
los muchos análogos, las declaraciones emitidas por testi- 
gos que no responden a un interrogatorio de parte i con- 
testan a preguntas jenerales vagamente insinuadas por el 
propio cónsul. I tal es el carácter irregular de las que 
absuelven los deponentes presentados por Quintana. Ellos 
a invitación del cónsul narran los sucesos que han llegado 

a su conocimiento, i los narran, nótese bien, dando acojida 

9-10 
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a las mas odiosas especies del enemigo i a los cargos mas 
absurdos inventados por el resentimiento popular o el 
ansia de lucro. Uno de los testigos llega hasta decir que 
los oficiales del ejército chileno desprendían de las casas, 
incendiadas por sus soldados, trozos de madera i fragmen- 
tos que llevaban a bordo de los buques de guerra anclados 
a corta distancia, i que estos miserables despojos fueron 
trasportados a Chile. Otro de los declarantes, Agustín 
Sueyras, figura en las informaciones como testigo obliga- 
do de las mas acerbas imputaciones i como actor también 
en el caso núm. 31. 

NÚM. 31 

Valentina líivera viuda de Padilla. — Batalla de 
Chorrillos 

La inicia en 1881 presentando al consulado español 
una descripción de bienes levantada el 2 de enero de aquel 
año. Reclama 120,570 pesetas oro. Forman el total la 
partida 58,220 p. por precio del rancho que poseia en 
Uhorrillos, i la de 62,350 p. del valor del mobiliario. Todo 
fud destruido en el incendio i saqueo del dia de la batalla, 
el 13 de enero de 1881. 

La señora Rivera agrega a su memorial primitivo un 
certificado de inscripción en la matrícula del consulado 
de España. Fallece en febrero de 1886, i por testamento, 
de que se acompaña copia testimoniada, instituye heredera 
a su hija única Amalia Padilla. No indica la nacionalidad 
de su finado marido Miguel Padilla. Era probablemente 
ciudadano peruano, i su hija, nacida también en el terri- 
torio de la República, no tiene otra patria ni puede aco- 
jerse a la protección del pabellón español. A lo menos ha 
de despejarse la duda i ponerse de manifiesto la condición 
real de la reclamante. 

So agompafta ft las c^víejm m copiosp legajo de úoq^* 
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mentos. De ellos aparece que los esposos Renquifo, dueños 
primitivos de la casa, la vendieron en 1861 a un señor 
Camacho i éste la trasfirió en 1862 a don Emilio Padilla. 
En 1875 muere Padilla intestado i lo hereda su madre 
doña Valentina Rivera. Se le da posesión judicial. El juez 
se constituye en el rancho i lo describe en la dilijencia 
posesoria. Consta de ^seis cuartos i una pequeña cocina». 
Ningún documento manifiesta que la casa haya sido re* 
construida o mejorada con nuevos edificios, i aun se deduce» 
de la propia esposicion de la reclamante, que carecía de 
bienes i de recursos para darse mayor lujo o comodidades. 
Esta humilde habitación es estimada en el inventario de 
1881 en 58,220 pesetas oro, i su ajuai*, no menos modesto, 
en 62, 350 p. Firman la razón de bienes un señor Bossi 
que se dice injeniero, i los reclamantes Sueyras i Mencha* 
ca ajentes ordinarios del comité español i testigos obliga* 
dos en mucho^ espedientes. 

Corre también en el legajo una información rendida en 
1888 en el consulado de España. Deponen tres individuos, 
en respuesta al interrogatorio, que la señora Rivera poseia 
en su rancho de Chorrilos un ajuar, lujoso a juicio de uno, 
decente en concepto de otro, i que casa i mobiliario fueron 
destruidos e incendiados por las tropas chilenas el 20 de 
enero, siete dias después de la batalla de San Juan. Di- 
cen que vieron romper puertas, estraer efectos i poner el 
fuego que abrasó los edificios. Hai también un certificado 
en prueba de la nacionalidad española del viejo Padilla, 
fallecido en 1875, pero se omite acreditar, como es necer 
sario, la de sus herederos que te do induce a tener por 
ciudadanos del PeriL 

NÚM. 32 

Agustín Sueyras i Fernandez. — Batalla de Cfhórnllos 

El reclamante, empresario de fiestas de teatro, repite la 
|nden^ilizacjor> (le §7|084 pesetas pro ¡por h cl©etrW99ÍP» 4© 
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SU establecimiento i accesorios la noche de la batalla del 
13. En su memorial de 1888, modelado al tenor de los 
precedentes, casi todos idénticos en su forma i pruebas, 
espone Sueyras que el 23 de diciembre de 1880 compró 
el teatro a los esposos Lerzundi, i que el 20 del mismo 
mes, tres dias antes, se levantó en el comité español un 
inventario de los aparatos i útiles de escena i de represen- 
tación i del mobiliario de su uso personal. Agrega los 
títulos del antiguo propietario, cuya nacionalidad no se 
indica en la escritura ni en el memorial i probablemente 
no es española. La trasferencia es sospechosa, i al pare- 
cer no persigue otro fin que dar semblante de neutral a 
la propiedad de un peruano. Tres testigos abonan la 
exactitud de los inventarios, i otros cinco declaran que el 
incendio i saqueo, ocurrido el 13, fué causado por la sol- 
dadesca indisciplinada i victoriosa. Los más deponen de 
oidas i por rumor de pueblo. Se hace la apreciación com- 
parativa del edificio i del solar, dando al terreno el precio 
de 614 soles 30 cts. i a las construcciones el de 87,084 
pesetas oro. Se acompaña asimismo un plano del recinto 
del teatro i sitios contiguos. 

NÚM. 33 

Caloñen Luna viuda de Masías. — Batalla ds Miraflores 

Repite un resarcimiento de 4,870 soles plata por la 
destrucción del rancho que poseia en Miraflores i fué sa- 
queado e incendiado por los soldados chilenos después de 
la batalla del 15. Vendió el solar, en 1882, en solo 4,200 
soles papel o sea 280 soles plata, i como su propiedad fué 
estimada en 5,150, se le debe la diferencia arriba recla- 
mada. 

Así la señora Luna como su marido Masías eran espa- 
ñoles avecindados en el Perú, según lo manifiestan las 
partidas de bautismo libradas por las autoridades eclesiás- 
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ticas de Cádiz. Se le adjudicó el rancho en el juicio de 
liquidación de la sociedad conyugal, practicada en Lima 
en 1876, por el precio de 3,000 soles, i lo enajenó con me- 
joras a Guillermo Gretzer por la exigua suma antes indi- 
cada. Kínde información para acreditar que el 1 5 de enero, 
dia del combate, la casa de la Luna se encontraba intacta 
i tuvo lugar el estrago solo el 18 i sin motivo o protesto 
que justifique el furor de la soldadesca vencedora. Decla- 
ran los testigos Lord, Paul i Schmatzer, repitiendo todos 
en términos ¡[idénticos las afirmaciones consignadas en el 
espediente análogo i ya examinado de las quejas del ecua- 
toriano Agustin YeravL Otros deponentes son llamados 
a probar las refacciones hechas al rancho en 18/^6. Las 
avalúan en dos mil soles. 

. En el memorial de esta reclamación se cita también, 
como en muchas del propio modelo, las narraciones del 
ingles Marckham, del historiador chileno Vicuña Macken- 
na, de los corresponsales del Mercurio de Valparaíso, de 
los ministros de Estados Unidos i de Italia en Lima, i 
otros escritos dirijidos a poner de manifiesto los excesos i 
depredaciones de las tropas vencedoras en Chorrillos i 
Miraflores. 

NÚM. 34 

Estanislao Ortega i Ortega. — Batalla de Miraflores 

Presenta un memorial al ministro de España en Lima, 
en 1888, vaciado exactamente sobre el anterior i con las 
solas diferencias especificas del caso. Repite 91,125 pese- 
tas oro ^ intereses del 6 por ciento por la destrucción de 
un rancho en Miraflores. Lo compró en 1878 en subasta 
pública por dos tercios de la tasación de 18,893 soles p. 
Agrega los títulos i documentos probatorios del remate i . 
de la adjudicación. El reclamante se cree con derecho a 
reembolso, no ya del precio que le costó el rancho, sino 
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del valor íntegro de la tasación que precedió a la venta 
forzada, i también al abono do réditos por la paralización 
de su capital. Apenas puede tomarse en cuenta el avalúo 
hoy mui exiguo i casi nulo del suelo. La cuenta no sufre 
reducción alguna i ha de ser cubierta en su totalidad por 
el gobierno de Chile. 

Funda Ortega sus quejas en las pruebas de nacionalidad 
que constan del espediente i en las piezas agregadas como 
justificativos de la exactitud de los inventarios i de las 
pérdidas. Ademas de sus títulos acompaña ciento diez 
recibos de pagos hechos con motivo de la reparación i 
embellecimiento del rancho, i la razón de bienes levanta- 
da ante el cónsul de España el 1.^ de noviembre de 1880. 
En este documento, a que se atribuye autenticidad i fuer- 
za incontestables, se dice simplemente que Ortega posee, 
entre otros bienes, una finca en Miraflores estimada en 
cien mil pesetas. Lo firman los testigos de costumbre. 
Ninguno de ellos, ni el propio reclamante, da pormenores 
o razón de las existencias en muebles o del mérito de los 
edificios bastando a su juicio el avalúo en globo que tam- 
bién juzga suficiente el consulado español. 

Verdad es que se agrega en seguida una información 
tendente a acreditar tanto la existencia i precio del ran- 
cho como el estrago causado por los soldados chilenos. 
Tres testigos, los llamados Cabello, Cruz i Bernales, de- 
claran que la casa de Ortega fué saqueada el 15 e incen- 
diada el dia 16; que el atentado fué cometido sin protesto 
ni motivo alguno de guerra, pues la acción tuvo lugar en 
las afueras del pueblo; que el rancho está situado a 260 
metros del reducto peruano mas próximo, i no pudo ser 
destruido ni quemado por proyectiles lanzados en el com- 
bate; i que el daño, por último, fué la obra intencional i 
culpable de la tropa vencedora. Déjase ver de resalto lo 
absurdo de estas declaraciones. Un espacio de 260 metros 
ponia los edificios a cubierto de balas i bombas de alcance 
superior a dos kilómetros! Los testigos, por lo demás, di- 
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iteren sustancialmente en sus dichos. Los de la informa- 
ción posterior i complementaria, rendida en 1888, no 
conciertan con las afirmaciones de Cabello, Cruz i Berna- 
Íes, i dan de los hechos noticias que cambian su fisonomía 
i su mérito probatorio. Uno de ellos, Videla, asegura que 
el saqueo, ocurrido el 15 según Cabello, tuvo lugar el 16, 
i el incendio, prendido el 16 al decir de Bernales i Cruz, 
aconteció solo el 17 de enero. Elizalde declara que «vio» 
los días 17 i 18 los sucesos mismos presenciados por otros 
deponentes los dias 15 i 16. Agregan estos últimos que 
los oficiales chilenos miraban el 18 impasibles el atentado, 
que según otros testigos ya se habia consumado la tarde 
de la batalla. Ni son mas autorizadas las declaraciones 
relativas a la exactitud de los inventarios o descripción 
de bienes. Los abonan sin examen Menchaca i Sueyras, 
añadiendo con desenvoltura el segundo, también recla- 
mante, que «no tiene interés alguno» en el éxito de las 
quejas de Ortega. 

NÚM. 35 

Juan M. Rivera. — Batalla de Mirajloves 

Dirijia el reclamante un establecimiento de educación 
i enseñanza en el pueblo de Miraflores. En 1877 compró 
allí dos hijuelas de tierra en 2,000 soles e invirtió 40,000 
en construir los edificios del colejio. Acompaña dos escri- 
turas simples de la trasferencia de los solares i un esta- 
do de bienes levantado en el comité español el 21 de di- 
ciembre de 1880. Lo firman los testigos de costumbre, 
Sueyras, López i Castillo. Estos de [acuerdo con el inte- 
resado aprecian en 200,000 pesetas oro el establecimiento 
propiamente dicho, en 30,000 el mobiliario i en 20,000 la 
huerta i jardin de recreo de los alumnos. El avaluó es en 
globo i sin detalle alguno. Ríndese una información en 
el consulado de España con la mira de acreditar que Ri- 
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vero es español, p'oseia la casa de educación de Miraflores, 
se puso placa de neutralidad a la puertai fué incendiada i 
destruida sin provocación por los soldados chilenos. Decla- 
ran tres testigos. Ninguno presenció los excesos imputa- 
dos a la tropa vencedora. Rivero dice que el dia 1 5 el esta- 
blecimiento se hallaba intacto, i el 19 a su vuelta al 
pueblo lo encontró en ruinas. El testigo Cuadrado, en 
pleno desacuerdo con el precedente, declara que el dia 
19, a su regreso a Miraflores, supo que la tropa chilena 
«ponia fuego» al colejio ya destruido e incendiado al decir 
de Rivero. El ingles Scott depone de oidas i no espresa 
circunstancias especiales. El espediente termina con la 
cita usual de los escritores chilenos i estranjeros que na- 
rran los atentados del ejército vencedor. 

NÚM. 36. 

José [Picolas Rodrigo. — Batallas de Chorrillos 
i Miraflores 

El reclamante, ya finado, inició el espediente de sus 
quejas en 1884, Lo continúa ahora i lo ajita su albacea 
Aurelio Rodríguez. 

Del memorial primiitivo aparece que Rodrigo, subdito 
español domiciliado en el Perú, poseia dos suntuosos ran- 
chos en las villas de placer adyacentes a Lima: uno en 
Miraflores i otro en Chorrillos, ambos destruidos e incen- 
diados por los soldados chilenos después de las batallas 
del 13 i 15 de enero de 1881. Agrega los títulos de las 
dos propiedades. Compró la de Chorrillos al señor Ortiz 
Zevallos en 1849, i edificó la de Miraflores en el sitio que 
le vendió el jeneral Aparicio por pacto de enfitéusis de 
ciento cincuenta años. Ensanchó el primero con un solar 
contiguo adquirido en 1877. Acompaña las escrituras 
probatorias de estas diversas trasferencias. 

En 27 de noviembre de 1880 levantó Rodrigo ante el 
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comité español un doble inventario de sus fincas de Cho- 
rrillos i Miraflores. Estímase la primera en 225,000 pese- 
tas, i en 100,000 la segunda. Una i otra llevan las firmas 
consagradas de Menchaca i Sueyras, Añade también el 
avalúo pericial de las dos propiedades por el injeniero 
alemán Wolff, i los planos de su cabida i estension. Wolft 
les asigna el valor del cargo arriba espresado. 

El albacea Rodríguez prosigue la reclamación en 1888 
i solemniza ante el cónsul de España en Lima las pruebas 
e información rendidas en 1880 i 1884. Cuatro testigos, 
entre ellos los indefectibles Sueyros i Menchaca, declaran 
que vieron arder el 13 i el 15 los ranchos de Chorrillos i 
Miraflores. Solo agregan que el estrago, de la obra i cul- 
pa de los soldados chilenos, ocurrió en la tarde o noche 
de aquellos dias, o sea después de las batallas que dieron 
por resultado la ocupación de Miraflores i de Chorrillos. 

Tales son los hechos útiles i pertinentes del volumino- 
so legajo en examen. 

NÚM. 37 

Manuel E. de Castresana. — Toma de Moliendo i Callao 

Repite indemnización por la pérdida, que imputa a 
saqueo o robo de las tropas chilenas, de dos partidas de 
mercaderías depositadas en la aduana de Moliendo o en 
la del Callao. Asciende el total de ambas a 3,854 soles 
80 centavos. Forman esta suma el precio de una factura 
remitida de Liverpool por tres pailas i un carro de pre- 
cio de 1,079 soles, i otra de papel de Alcoy, procedente 
de Santander, por 770 soles 40 centavos. El reclífmante 
cobra ademas intereses comerciales. Es de notar que los 
réditos de la primera partida montan, en los ocho años 
trascurridos desde 1880 a 1888, a 1,165 soles, i los de la 
segunda a 839 soles 23 centavos, o sea a una cifra mucho 
mayor que el principal de las pérdidas. 
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Castresana agrega un conocimiento en ingles de la re- 
mesa de Liverpool i una factura del papel enviado de 
Alcoy. Estos documentos llevan fechas de 1879, cerca de 
dos años antes de la toma de Moliendo i del Callao. No 
es verosímil que las mercaderías quedaran tan largo tiem- 
po en aduana. Consta ademas, de las piezas del propio 
espediente, que los 16 bultos de Liverpool i las 10 cajas 
de Alcoy, que se dicen sustraidas, no fueron desembarca- 
das en Moliendo ni depositadas en sus almacenes fiscales. 
De aquí deduce el reclamante que o debieron ir los efectos 
al Callao, o fueron arrebatados en el puerto de Moliendo 
por la tropa chilena. Rinde mas tarde una información 
dirijida a confirmar sus conjeturas i cargos. Cuatro testi- 
gos declaran, sin prestar juramento, que las mercaderías 
fueron trasladadas de Moliendo al Callao i quedaron de- 
positadas en la aduana del último puerto. Agrégase tam- 
bién un certificado del ájente de la Compañía Inglesa en 
el Callao. Di cese en esta pieza que en febrero de 1880 se 
desembarcaron en aquel puerto del vapor Mendoza, pro- 
cedente de Panamá, diez cajas marcadas M, A. C. No 
espresa su contenido, ni el nombre del remitente, ni el 
de la casa o persona a que iban dirijidas,' ni circunstancia 
alguna de que pueda deducirse ser esas las especies per- 
didas por Castresana. 

NÜM. 38 

José María Váleles. — Toma del Callao 

La inicia i recomienda el vice-cónsul do Francia Larrieu 
en not!a dirijida en 1882 a la Legación acreditada en Chi- 
le. El español Valdés, mercader establecido en Tacna, 
repite 3,268 pesos chilenos por la '^sustraccion de 127 ca- 
jas de vino Jerez que tenia depositadas en la aduana del 
Callao. Lo estrajo violentamente i lo consumió la solda- 
desca vencedora el dia de la toma del puerto. Acompaña 
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una factura de remesa i depósito i un certificado espedido 
en noviembre de 1879 por el ájente de la Compañía In- 
glesa del Pacífico. Tres testigos declaran también que de 
las 23^ cajas fueron sustraidas 227 en enero de 1881, 
catorce meses mas tarde, por la tropa indisciplinada que 
ocupó el Callao después de las batallas de Chorrillos i 
Miraflores i la rendición de Lima. Los deponentes son el 
mero eco de la leyenda pública enemiga, i no dan ni pue- 
den dar noticia cierta i personal de los excesos i depreda- 
ciones. Ni es tampoco verosímil la existencia en almace- 
nes de mercaderías de pronto despacho i consumo, i mas 
todavía si se tiene presente que el bloqueo del Callao, 
mui estrecho en los últimos meses de 1880, obligó a los 
comerciantes de Lima a sacar de aduana los artículos de 
internación, en especial los alimenticios, que requería el 
abastecimiento de la capital i no era posible renovar en 
aquellas circunstancias. Valdós acompaña así mismo el 
avalúo de sus vinos por tres peritos nombrados en 1882 
por el cónsul Larrieu de Tacna. Es el que espresa la suma 
de la reclamación. 

NÚM. 39 

Manuel Antonio Caseda. — Ocupación de Lima 

Repite la suma de 626.100 francos por deterioros en su 
establecimiento de moreras i de crianza de gusanos de 
seda de Santa Beatriz. 

En el memorial de 1889, elevado a la Legación de Es- 
paña en Lima, espone el reclamante: que en 1877 le con- 
cedió el gobierno del Perú una casa i seis fanegadas de 
tierra excelente de labranza para plantar moreras i fun- 
dar un establecimiento de elaboración de seda: que em- 
prendió costosos trabajos i cubrió de árboles adecuados el 
terreno: que un año mas tarde, ya mui adelantada su in- 
dustria, pudo hacer remesas de simiente i aun de seda en 
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rama a Europa: que a la toma de Lima, en enero de 1881, 
el jeneral Lynch dio en arrendamiento el Instituto públi- 
co de Agricultura, i si bien dispuso el respeto de los con-' 
tratos existentes, práctica i virtualmente le frustró las 
concesiones antes otorgadas por el gobierno del Perú: que 
las tropas chilenas le invadieron casa i establecimiento, 
pusieron caballos en el cercado i destruyeron casi toda la 
plantación de moreras. 

En prueba de estos hechos agrega los documentos e 
información testimonial corrientes en el legajo de la re- 
clamación. Constan allí los decretos espedidos por el go- 
bierno a su favor i el contrato qne por largos años le daba 
el goce del terreno desprendido del Instituto de Agricul- 
tura. Nueve testigos confirman ademas la narración del 
memorial. Todos ellos declaran que la tropa chilena inva- 
dió, ocupó i asoló casi por completo el establecimiento, 
convirtiendo la casa en cuartel i la quinta en corral de 
bestias. Todos también atestiguan el estado próspero de 
las plantaciones i aprecian los daños i perjuicios inferidos 
al reclamante. El ájente Lafont, comisario del Perú en 
la Esposicion de Paris de 1878, dice que fué admirada 
en aquella capital la seda en rama i capullos enviados por 
Caseda. I ciertamente era de maravillar el prodijio de 
que la produjese, a principios de 1878, una fábrica funda- 
da a mediados del año anterior de 1877. En algunos me- 
ses habian prendido i prosperado las moreras, nacido i 
multiplicado los gusanos i devanado los capullos. Otro de 
los testigos estima cada planta, de uno a dos metros de 
alto, en cincuenta francos oro, i en cuarenta cada eucalip- 
tus de dos a tres años. Otros todavía declaran que no 
menos de 7,000 árboles, todos del precio ya indicado, 
secaron por falta de riego i cuidado, i al parecerj por culpa 
de los soldados chilenos que ocuparon el sitio sin poner la 
dilijencia de dueños. Caseda en consecuencia reclama el 
pago de las partidas siguientes: 350,000 francos por pér- 
dida de plantas de moreras i eucaliptus, 19,800 francos 
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por capullos inutilizados, i 240,000 francos por otros da- 
ños. A esta suma ha de agregarse la de 337,321 francos 
por intereses. Asciende el total a 933,476 francos oro. 

Es de notar que el jeneral Lynch no dio en arrenda- 
miento la quinta de agricultura sin exijir el respeto de 
los favores de antemano concedidos al reclamante, i que 
todo el fundo, solicitado de mui pocos postores, fué adju- 
dicado por el exiguo canon de 1,400 soles anuales. Estos 
hechos constan de la propia esposicion dé Caseda. 

NÚM. 40 

Juan M. Castillo. — Ocupación de Lima 

El reclamante subdito español avecindado en Lima era 
empleado en la «Imprenta Nacional» donde trabajaba al 
servicio i con sueldo del Estado i hacia también impre- 
siones por cuenta i con tipos propios. En su memorial de 
cargos, presentado a la Legación de S. M. C. en noviem- 
bre de 1881, se queja de que al apoderarse del estableci- 
miento dos chilenos, que nombra, tomaron i empaqueta- 
ron, junto con gran número de útiles, formas i otros 
materiales de impresión, tipos que eran de su 'peculiar 
dominio i reclamó en vano de los depredadores. Estos se 
decian ajentes del jeneral Lynch i disponían de fuerza a 
que no fué posible resistir. En una esposicion posterior, 
de marzo de 1882, Castillo refiere a su Ministro que no 
ha podido obtener justicia del cuartel jeneral chileno, i 
que a sus quejas, allí llevadas repetidas veces, se ha con- 
testado que el despojo de la imprenta solo es de culpa i 
responsabilidad de sus autores estraños al ejército. La 
autoridad de ocupación niega haber espedido la orden de 
apoderamiento. Castillo ha de acudir a la justicia ordina- 
ria i repetir en juicio civil o criminal la devolución de las 
especies que le fueron arrebatadas. 

No se agrega documento alguno ni se rinde informa- 
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cion de testigos para acreditar la sustracción de la im- 
prenta ni su remesa a Chile. I el cargo requiere una 
prueba amplia i sória, por lo mismo que es grave, afecta 
a determinadas personas i no se imputa, como muchos 
otros, a excesos de tropa i de culpabilidad colectiva. 

NÚM. 41 

Julián Vieytes. — Ocupación de Hudnuco 

Repite 19,713 soles de requisiciones hechas en su 
tienda de comestibles i abarrotes de Huánuco por el des- 
tacamento al mando del oficial chileno Romero Roa. Es- 
pone sus quejas en la representación elevada al Ministro 
de España en noviembre de 1882. Acompaña también 
mas de cien recibos o justificativos dü las partidas sumi- 
nistradas en servicio de la división i obedeciendo a órde- 
nes violentas que no le era dado contrarrestar. De las 
piezas anexas se deduce con todo que las requisiciones, de 
bebidas, vituallas, etc., nunca fueron exijidas por Romero 
Roa ni por sus oficiales, i que todas proceden de las auto- 
ridades municipales de Huánuco. Esta circunstancia, 
demás de dar una clara esplicacion de los sucesos, exime 
de responsabilidad al gobierno de Chile. Es evidente que 
el cabildo de aquel pueblo tomó a su cargo el aprovisio- 
namiento parcial de la división i contrajo el deber de 
cubrir a los comerciantes, nacionales o estranjeros, el pre- 
cio de los efectos que consumia la tropa. Es el cabildo el 
solo responsable de pedidos hechos a su nombre i con la 
firma de sus funcionarios. 

NÚM. 42 

Esteban Diaz i Mato. — Ocupación de Huancayo 

En el memorial presentado en 1883 al cónsul de Es- 
paña en Lim^ ^] reclamante afirma ser Búbditp 49 S, M, 
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C, hallarse establecido de antiguo en el Perú i poseer un 
negocio de molienda de granos en el distrito de Chupaca 
de la provincia de Huancayo. Esta comarca fué invadida 
i talada, en abril de 1882, por un destacamento chileno a 
las órdenes del coronel don E. del Canto, cuyos soldados 
se entregaron a todo jénero de [excesos i depredaciones. 
Aprehendieron al reclamante, a pesar de sus protestas de 
neutral i español, i lo forzaron a servir de guia, como 
práctico de los lugares, en la persecución de una partida 
de indios que se habia batido con la división invasora i 
destruyó en su fuga i después de su paso el puente del 
rio Mantaro. Estuvo con el destacamento dos dias i dos 
noches. No se le dio alimento ni reposo. Pudo al fin es- 
capar de sus opresores, i volvió a su casa de Paliahuanca 
salvando a nado el rio Mantaro. Halló su establebimiento 
de molinos saqueado i en ruinas. Perdió también su salud. 
El mal trato i rigores que padeció le hicieron contraer 
graves enfermedades, de que aun no se ha recobrado i lo 
inhabilitan al trabajo. Repite la suma de 40,080 soles 
plata así por estas vejaciones i daños personales, como 
por los perjuicios que le trajo el saqueo i destrucción do 
su fábrica de harinas i destilación de aguardientes. 

El reclamante reproduce sus quejas en 1889 ante el 
Ministro de España en Lima, i rinde información para 
acreditar los hechos referidos en el memorial de 1883. 
Tres testigos responden a su cuestionario. Los tres decla- 
ran en Lima, a larga distancia del sitio de los sucesos, i 
con singular uniformidad afirman, siete años mas tarde, 
ser ciertos i constarles los atropellos que hizo sufrir a Diaz 
el destacamento del coronel Canto. Los deponentes no los 
presenciaron ciertamente, i son el mero eco de rumores 
populares o de las quejas i cargos del mismo Diaz. Se 
acompaña también un certificado de nacionalidad espedi- 
do por el cónsul de España en Lima, i el emitido por un 
médico de la misma capital sobre el estado de salud del 
reolftiftapte, E| facultativo, «, J» ve» que reconoce los ftcba- 
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ques de Diaz, se abstiene de señalar las causas mas o me- 
nos próximas del mal. La queja es grave con todo i re- 
quiere mas amplia investigación. 

NÚM. 43 

Esteban Diaz. — Ocupación de Huancayo 

Reclamación adicional a la precedente. La deduce i 
ajita el apoderado Nicolás Ortega. En justificación del 
cargo de 40,000 soles, ahora elevado a 52,000, se agrega 
varias piezas destinadas a probar las existencias de ani- 
males de carga que Diaz poseia en su establecimiento de 
Paliahuanca. En noviembre de 1881 habia comprado a 
Luis Grego 39 muías con sendos aparejos a 125 soles cada 
una, i en diciembre siguiente le vendió Vicente Sedoz una 
partida de 39 asnos por 975 soles. Se acompañan los reciboá 
o contratos simples de estas enajenaciones. Son reconoci- 
das las firmas de Grego i Sedoz ante el juzgado civil de 
Huancayo. Ríndese también información en el mismo 
juzgado. Cuatro testigos declaran, en respuesta al inte- 
rrogatorio i en presencia de la razón o lista de perdidas, 
que les consta la exactitud de los hechos referidos en el 
«memorándum» de cargos i quejas, i que el destacamento 
del coronel del Canto cometió efectivamente las depreda- 
ciones i excesos que se le imputan. 

NÚM. 44 

Nicolás Ortega i Zehállos. — Toma de Concepción 

El reclamante es el mismo individuo que aparece en el 
caso anterior como apoderado i testigo de Diaz. 

Ortega repite 9,042 soles por la parte que le correspon- 
de en el capital de la tienda de abarrotes que poseia en la 
ciudad de Concepción en compañía del ciudadano francés 
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José Poumaroux. Su despacho fué totalmente saqueado 
por la tropa que ocupó el pueblo la tarde del dia 10 de 
julio de 1882. En su memorial, presentado en 1888 a la 
Legación de España, espone Ortega que el coronel del 
Canto tomó la ciudad a las 5 P. M. del 10, i que a esas 
horas, ya ausente la división peruana del coronel Gastó, 
se hallaba el pueblo tranquilo i no opuso resistencia algu* 
na que justificase las inauditas violencias i depredaciones 
del vencedor. Agrega en comprobación, tanto de los he- 
chos referidos como de las pérdidas, dos cartas del cónsul 
de Guatemala en Concepción, una razón de bienes o exis- 
tencias del despacho i el avalúo que practican algunos 
vecinos según los datos del propio reclamante. Asciende 
el total a 17,766 soles 62 cts., correspondiendo a Ortega 
la suma de 9,042 s. 86 cts. i a su socio Poumaroux la de 
8,717 s. 76 cts. 

El caso en examen no solo carece de fundamentos se- 
rios, sino que reviste los caracteres mas odiosos i de la 
mas estremada impudencia. Nadie ignora los deplorables 
cuanto gloriosos sucesos del combate de la Concepción, 
solo comparables a los de la acción de Iquique i al hundi- 
miento de la Esmeralda. El capitán Carrera Pinto sostu- 
vo aquel dia una lucha desesperada con la tropa del coro- 
nel peruano Gastó, ayudada por las turbas i él vecindario 
del pueblo, i sucumbió en defensa de su honra i bandera 
con el último de sus soldados i sin querer oir palabras ni 
ofrecimiento de capitulación. No salvó un solo hombre 
del heroico destacamento. La división del coronel del 
Canto llegó tarde al sitio del combate; i al ocupar la ciu- 
dad a las 5 P. M. del dia 10, halló solo los cadáveres de los 
65 soldados inmolados por la montonera ya prófuga i por 
los habitantes que afectaban, de miedo a crueles i justas 
represalias, la actitud de meros testigos de la acción i de 
los horrores de la mañana. El ejército chileno no pudo 
reprimir su lejítima cólera, i es de maravillar cómo no 
puso fuego al pueblo ni vengó en sus moradores el desas- 
* 11-12 
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tre del capitán Carrera Pinto i de su destacamento. Su- 
cesos de esta especie disculpan i justifican los estremos 
rigores de la guerra. No hai ejército, sea el mas culto i 
mejor disciplinado, que pueda contenerse en- presencia de 
un espectáculo que excita en grado igual las buenas i las 
malas pasiones; ni hai jefe tampoco, por mas eficaz que 
sea su autoridad, capaz de moderar los ímpetus de reta- 
liación i de furor que prende naturalmente en una tropa el 
estermiino total i flagrante de sus compañeros. La toma 
i acontecimientos de Concepción, antes que un reproche, 
son un testimonio honroso de la moderación i longanimi- 
dad de los soldados chilenos i de sus jefes. 

NÚM. 45 

»► 

José Domingo Candína. — Toma de Concepción 

Repite 51,309 soles por depredaciones de la tropa chi- 
lena que ocupó la ciudad de Concepción después del de- 
sastre del capitán Carrera Pinto. Agrega a su memorial, 
presentado en 1888 al Ministro de España en Lima, un 
certificado de nacionalidad, los recibos de compra de recuas 
de muías i asnos i el título simple de la adquisición de una 
finca en los alrededores del pueblo. Este documento lleva 
la ciiíusiila sospechosa de retroventa. Parece ser una ena- 
jenación pasajera i ad hoc. Dos peritos avalúan la quinta 
i las bestias de carga i sus arreos i aparejos. Rinde tam- 
bién información para acreditar los sucesos del 10 de julio, 
que nadie ignora, con la mira de poner de manifiesto que 
las depredaciones i excesos de la tropa chilena ocurrieron 
después de la fuga del coronel peruano Gastó i a tiempo 
que la ciudad se hallaba tranquila, indefensa i sumisa. Diez 
testigos declaran al tenor del cuestionario i al agrado del 
reclamante. Caso idéntico al precedente. 
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NÚM. 46 
Manuel Rios i Torres. — Ocupación de lea 

Reclama una indemnización de 12,000 soles por la pér- 
dida de una partida de aguardiente. En su memorial de 
1888 al Ministro de España espone que en junio de 1882 
compró a don Pedro Moyano, dueño de la «Hacienda 
Grande», ubicada en la provincia de lea, 800 botijas de 
aguardiente que dejó marcadas i en depósito en las bode- 
gas del fundo i vendió mas tarde a mejor precio al comer- 
ciante J. M. Ramos, del Callao. En octubre siguiente se 
trabó un vivo combate entre una división chilena al man- 
do del coronel Arriagada i las montoneras peruanas de 
Carrera i Bermudez, i a su vuelta del sitio de la refriega, 
distante de lea tres o cuatro leguas, la tropa vencedora 
del coronel Amagada se alojó en la «Hacienda, Grande» 
i saqueó, junto con las casas, la bodega en que el recla- 
mante guardaba los licores comprados a Moyano. Agrega 
el contrato de venta ajustado con Ramos, i copia del es- 
pediente que le inició el comprador i terminó por una sen- 
tencia librada a su favor por el juzgado de Lima. Rios 
repite no solo el precio de la mercadería, sino también las 
indemnizaciones que fué condenado a pagar a Ramos. 
Asciende así el cargo a la suma de 12,000 soles plata. 

Es de notar desde luego que el dueño del fundo era 
peruano, i como tal no pudo servir su casa o hacienda de 
asilo a propiedades neutrales. La tropa chilena, supuestas 
sus depredaciones, no* pudo tampoco reconocer en las bo- 
degas lo que era propio i lo que era estraño, ni distinguir 
signos o marcas en el hacinamiento de barriles i botijas 
guardadas en un subterráneo. No se comprende cómo 
compró Rios al contado una especie que no se le entrega- 
ba en el momento, i dejaba espuesta a las continjencias i 
azares de la guerra que a la sazón asolaba el distrito de 
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lea. Ni es mas fácil de esplicar por qué el comprador Rios, 
obligado por su contrato a sacar los aguardientes en se- 
tiembre, los dejó en depósito a su vez hasta mediados de 
octubre, fecha de la ocupación del fundo de Moyano, 
agravando así su propio riesgo i los cargos por falso flete 
i demás que le hizo el comerciante del Callao i acojió el 
juez de Lima. Nótese, por último, que la sentencia ab- 
suelve de la demanda en lo principal, i solo condena a To- 
rres a cubrir el precio de las vasijas que llevó a Pisco el 
comprador Rios i las estadías de la nave en aquel puerto. 

NÚM. 47 

José Escudero. — Ocupación de Guadalupe 

Presenta una cuenta de 7,500 pesetas por la destruc- 
ción parcial de mercaderías de su propiedad en el incen- 
dio del pueblo de Guadalupe. El estrago, ordenado por 
un jefe chileno que no se nombra, ocurrió el 20 de se- 
tiembre de 1882. En comprobación de sus cargos agrega 
solo el certificado del mayordomo de una bodega en Gua- 
dalupe. Dícese en esta pieza que un señor Gutiérrez, 
ájente de Escudero, envió a depósito 288 botijas de aguar- 
diente, i que hallándose la especie en almacenes, se dio 
por el jefe chileno la orden de estraerla i ponerla en salvo, 
junto con las demás allí guardadas, «en un término mui 
corto porque el pueblo iba a ser en breve incendiado». 
No alcanzó a sacar sino 98 piezas. El fuego consumió las 
186 restantes. Tres testigos, que no juran ni dan razón 
de sus dichos, confirman las quejas i abonan los cargos 
del reclamante. No se producen otros documentos proba- 
torios, ni aun, como j^a se ha observado, se indica el nom- 
bre del comandante que espidió la orden de incendio de 
la bodega. 
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NÚM, 48 
Bonifacio Martinez, — Ocupación de Cañete 

En el memorial de enero de 1889 narra el reclamante 
los excesos que cometieron los soldados chilenos en la pro- 
vincia de Cañete, durante los años de 1882 i 1883, i los 
daños que le causaron por requisiciones, pillaje i destruc- 
ción. Poseía en el pueblo de Lunahuaná, de la compre- 
hension de aquel distrito, una tienda de abarrotes i una 
fábrica i bodega de aguardientes, situada esta última en 
los alrededores. En junio de 1882 una división al mando 
del comandante Carvallo Orrego invadió i tomó la ciudad 
e impuso a sus vecinos un cupo de guerra. Meses mas 
tarde, en diciembre, recorrió el propio destacamento la 
provincia de Cañete, i a su paso por Lunahuaná, desierta 
a la sazón i abandonada, puso fuego a sus edificios. Mató 
también los ocho habitantes que los guardaban i al cura 
del lugar. La fuerza del coronel Urrutia destruyó por 
fin, en julio de 1883, lo poco que las espediciones anterio- 
res habían dejado en pié. El reclamante, al referir estos 
atentados, que sin duda exajera o cuenta según la leyen- 
da popular, olvida muí de intento que el distrito de Ca- 
ñete fué el sitio mas activo de la encarnizada guerra que 
se hacia al ejército invasor, i era el punto de concentra- 
ción de las partidas sueltas i guerrillas peruanas que 
incesantemente operaban al sur de Lima. Los belijeran- 
tes parecían haberse dado allí la cita del duelo implacable 
trabado antes i después de la rendición de la capital, 
i solo terminó por el tratado de paz i de evacuación del 
territorio en 1883. 

El neutral Martinez no obstante, creyéndose inmune a 
título de español, repite la parte de daños que le tocó su- 
frir en la desolación jeneral de la provincia. Un certifi- 
cado prueba su nacionalidad, i una placa, pegada a la 
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puerta de su casa i almacén, debió ponerlo a cubierto de 
toda agresión. Formó un balance de existencias en di- 
ciembre de 1881. De este documento, escrito a su placer, 
aparece que en aquellos dias tenia mercaderías en su tien- 
da i fábrica por valor de 26,545 soles plata, todas des- 
truidas o saqueadas, i cuyo precio repite del gobierno de 
Chile con los intereses del seis por ciento. Agrega tam- 
bién la escritura de venta de la casa, otorgada, nótese 
bien, en plena guerra i un mes antes de la primera incur- 
sión del coronel Carvallo Orrego, i una razón de pérdidas 
levantada a fines de 1883 a tiempo que las mercaderías 
i el pueblo mismo de Lunahuaná se habian convertido en 
ruinas. El inventario se formó sin duto alguno cierto i a 
favor de meras reminiscencias. Los libros i apuntaciones 
de Martínez habian perecido en el incendio. 

El reclamante rindió i acompaña al espediente una co- 
piosa información testimonial. Responden al cuestionario 
doce testigos. Todos «líos confirman el memorial o espo- 
sicion de Martínez, esto es: que la provincia de Cañete 
fué repetidas veces invadida por destacamentos chilenos 
i el pueblo de Lunahuaná padeció incendios, pillaje, vio- 
lencias i todos los horrores de la guerra. Los testigos se 
abstienen de declarar, como es también de toda evidencia, 
que el distrito i su ciudad principal fueron el punto obli- 
gado de las mas encarnizadas operaciones militares i que 
el estrago fué tanto la obra del agresor chileno como de 
la tropa regular o irregular peruana que allí luchaba i 
defendía su suelo i pabellón a sangre i fuego. Por mucho 
tiempo la provincia entera de Cañete fué un campo de 
batalla. 

NÜM. 49 

Vicente Landívar. — Ocupación de Junin 

Repite la indemnización de 12,355 soles por el incen- 
dio i destrucción de su despacho de abarrotes en el pue- 
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blo de Yaulí de la provincia de Junin. Ocupó este sitio, 
el 25 de julio de 1882, una división chilena al mando del 
coronel del Canto. La tropa cometió allí todo j enero de 
excesos. 

El reclamante acompaña una razón de pérdidas i car- 
gos i un certificado de su nacionalidad. Rinde también 
información de testigos. Cuatro vecinos de Yaulí, los 
llamados Cipriani, Grimaldi, O'Lohlmann i Suspelsa, to- 
dos estranjeros, declaran que les consta el saqueo e in- 
cendio de la tienda de Landívar el 25 de julio, i que en 
realidad sufrió los atropellos i daños referidos en su me- 
morial i formulados como preguntas en las articulaciones 
del interrogatorio. Los deponentes no presenciaron los 
sucesos ni asistieron a la confección de las listas. Son el 
mero eco de las afirmaciones de la parte i de los rumores 
del vecindario. 

NÚM. 50 

Meliton Artodi. — Ocupación de Cañete 

Reclama 300 soles plata por precio de siete piezas de 
ganado vacuno que le tomó en Mala, lugar situado a cor- 
ta distancia de Cañete, el capitán Guzman de la división 
que allí operaba a las órdenes del comandante Carvallo 
Orrego. Ocurrió el suceso el 26 de diciembre de 1882. 
En prueba agrega Artodi cinco recibos por pago de reses 
compradas a distintas personas el 2, el 4, el 7, el 14 i el 
20 del citado diciembre: lo que ciertamente no justifica el 
cargo ni la imputación de despojo i violencia dirijida al 
capitán Guzman. El espediente no trae otros documentos 
ni dilijencias probatorias. 

NÚM. 51 

Viuda Carreras. — Ocupación de Trujillo 

La reclamante en nombre de su hijo el menor En- 
rique Carreras exije el reembolso del cupo que im- 
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puso a su marido neutral i español el jefe de la divi- 
sión que tomó a Trujillo en junio de 1883. Le tocó en la 
deirama de la contribución de guerra, requerida del ve- 
cindario, la suma de cinco mil soles pagaderos en divi- 
dendos de quinientos soles mensuales. Carreras a su fa- 
llecimiento habia cubierto cinco cuotas, o sea los 2,500 
soles que repite su viuda como tutora del hijo común im- 
púber. Agréganse los recibos dados por la intendencia 
del ejército i copia del testamento en que Carreras insti- 
tuye por heredero a su hijo i manifiesta el deseo que 
se le inscriba en el rejistro de subditos españoles. No 
consta la inscripción; ni, supuesta esta dilijencia, se acre- 
ditaria tampoco la nacionalidad española del menor. Na- 
ció en territorio peruano, es ciudadano de la República 
según la Constitución i leyes vij entes, i no podría mudar 
este carácter sino a su elección personal i en edad i con- 
diciones de derecho. No se dispone por testamento de los 
derechos políticos i civiles del heredero necesario. 

NÚM. 52 

Juan framátegui. — Ociqjacion de Tarma 

En el niemorial presentado a la Legación de España, 
en 1884, se queja eí reclamante de que la fuerza chilena 
ocupante de Tarma, en mayo de 1883, se apoderó con 
violencia de una casa de su dominio en la ciudad i la con- 
virtió en cuartel de caballería. Repite 11,300 soles plata 
por los deterioros i daños causados en el edificio i cáno- 
nes de alquiler durante el largo tiempo de la ocupación. 
Un perito avalúa los perjuicios, i cinco testigos respon- 
diendo al cuestionario de Framátegui, formulado ante el 
juez civil de Tarma, declaran ser ciertos los hechos na- 
rrados en el memorial. La casa fué en efecto destinada 
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al alojamiento de los «Carabineros de Yungai». El caso 
es digno de ser tomado en cuenta i merece mas amplia 
investigación. 

NÚM. 53 

Juan Boix i Jexedor. — Toiiia de Morosantá 

El reclamante en su memorial latamente refiere las 
violencias i depredaciones que repetidas veces le irroga* 
ron las tropas chilenas ocupantes del pueblo i . distrito 
de Morosantá. Poseia allí un jiro de préstamos a interés 
i prendas i fabricaba licores en una finca de los alrededo- 
res. Un destacamento chileno se apoderó de Morosantá 
en julio de 1883, redujo a Boix a prisión i le amenazó de 
muerte. No esplica los motivos ni los fines de estos excesos, 
que ciertamente debieron ser provocados por actos hostiles 
o por su connivencia con las montoneras peruanas en lucha 
diaria i encarnizada con el ejército invasor. Mas tarde, 
otra partida al mando del capitán San Martín le arreba- 
tó muchas prendas i muebles de su propia casa. Repitió 
las depredaciones el destacamento del capitán Stephan, i 
las agravó todavia el del capitán Bahamondes en agosto 
de 1883. Reclama una indemnización de 36,000 soles. 

En prueba de sus cargos i pérdidas agrega Boix varios 
recibos de préstamos prendarios al 1 i al 2% mensual, i 
una razón de existencias con fecha al parecer de 1873. Se 
enmienda la cifra i se pone un 8 en lugar del 7. Corre 
también en el espediente un certificado de nacionalidad o 
sea de la inscripción de Boix en el rejistro del consulado 
español. Este documento es de 1884. Se acompaña así 
mismo un vale a lápiz del capitán San Martin, i un reci- 
bo por 145 soles de contribución territorial de la finca 
tsituada en las afueras de Morosantá. Boix, por último, 
rinde información para acreditar la certeza de sus quejas 
i de sus cargos i la culpabilidad de los soldados chilenos. 
Gran número de testigos declaran que fué despojado de 
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los muebles, prendas i billetes o papel moneda que guar- 
daba en su tienda, i qué estas depredaciones tuvieron el 
asentimiento ola tolerancia alentadora de los oficiales i 
jefes de los destacamentos espedicionarios. Kecaen las 
afirmaciones especialmente sobre los excesos de la tropa, 
siendo pocas i débiles en lo relativo a los bienes que Boix 
poseia en su casa de Morosanta i fábrica de licores del 
alrededor. En 1883 elevó una representación al jeneral 
Lynch. No fué atendida, ni aun provocó medidas de escla- 
recimiento. Tanto el reclamante como los testigos se guar- 
dan de recordar, lo que constaba demasiado al jeneral 
Lynch, que Morosanta i su distrito fueron el teatro per- 
manente de la lucha sin cuartel trabada entre las guerri- 
llas peruanas i el ejército de Chile. Bien lo manifiestan 
las repetidas divisiones que operaron en aquellos lugares. 

NÚM. 54 

Manuel González. — Combate de Htiamachuco 

Presenta sus quejas en el memorial elevado en 1885 a 
la Legación de España. Poseia una casa i tienda en el 
pueblo de Huamachuco, i al darse allí la batalla de 10 de 
julio de 1883, entre las tropas peruanas del coronel Cace- 
ras i las chilenas del coronel A. Gorostiaga, la tropa ven- 
cedora la puso a saco con muchas otras i se entregó a 
todo jénero de excesos. Mercaderías i mobiliario fueron 
totalmente arrebatados o destruidos. Repite una indem- 
nización de 10,000 soles plata. 

Agrega González la información rendida ante el juez 
civil de Huamachuco. Cinco testigos declaran, en respues- 
ta a las nueve articulaciones del interrogatorio, que el 
reclamante es español, habia colocado una placa de neu- 
tralidad a la puerta de su tienda, i fué con todo asaltado 
i despojado de las mercaderías de su jiro i del ajuar de su 
casa i familia. Estas depredaciones ocurrieron los dias 8, 
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9 i 10 de julio de 1883. Los deponentes afirman al propio 
tiempo la seriedad de la razón de bienes que no presen- 
ciaron i de las pérdidas que tampoco les era posible com- 
probar. 

Es sabido que la acción de Huamachuco fué una de las 
mas reñidas de la guerra i se trabó no solo en las afueras 
sino en el centro mismo del pueblo. Los excesos, sean 
cuales fueren, del combate i de la victoria, no pueden ser 
imputados al jefe de la división ni mucho menos al go- 
bierno de la República. 

NÚM. 55 . 

¡Saiauel Vantrosse, — Ocupación de Isc^jLchaca 

Reclama 20,000 soles por los daños que causó en su 
finca agrícola i establecimiento de molino de Tanibillo, 
en la provincia de Ayacucho, la división que al mando 
del coronel Urriola recorrió la comarca en perseguimien- 
to de unas montoneras peruanas. Poseia en aquel punto, 
situado no lejos del pueblo de Iscuchaca, dos casas, una 
fábrica de harinas i panadería, graneros i otras oficinas. 
La tropa chilena lo puso todo a saco i fuego después del 
encuentro encarnizado que sostuvo con el enemigo en 
junio de 1883. El combate se trabó en sitio distante vein- 
te cuadras de la finca de Tambillo. Vantrosse agrega, jun- 
to con un certificado de nacionalidad, títulos o escrituras 
simples del dominio de los fundos sucesivamente adquiri- 
dos en 1836 i 1840. Acompaña también una información 
rendida en el consulado de España. Cinco testigos, res- 
pondiendo a preguntas al parecer formuladas por el cón- 
sul, no por la pai^te, confirman los hechos narrados en el 
memorial de cargos i abonan la exactitud de las pérdidas. 
No se agrega otros documentos. Los del espediente con 
todo inducen a creer que la refriega, en estremo recia i ar- 
diente, según el relato del niismo Vantrosse, tuvo lugar a 
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cortísima distancia del establecimiento de Tambillo, siendo 
taiubíen de sospechar que el propietario i su jente diesen 
a la montonera ausilio i favor que irritó la tropa del 
coronel Urriola. 

NÜM. 56 

Conde de Guaqui, — Ocupación de Surco i Arequipa 

Este espediente es el mas copioso i el mejor preparado 
de cuantos patrocina la Legación de España. No por esto 
sou mas fundadas i atendibles las quejas. 

Don Manuel Melgar Moscoso en nombre i con poderes 
de don Manuel de Goyeneche conde de Guaqui i grande 
de España, natural del Perú nacionalizado subdito espa- 
ñol, dirije en octubre 1.^ de 1888 a la Legación de 
S. M. C. en Lima, a cargo en aquel tiempo del duque 
de Almodóvar del Valle, un memorial en que estensa- 
niente denuncia los daños i depredaciones causados por 
las tropas chilenas a su comitente en la finca de «Villa:^ 
sita en el distrito de Surco a corta distancia de Chorrillos, 
i en la hacienda de «El Palacio» ubicada en el departa- 
tamento de Arequipa. 

Las casas i campos de «Villa» fueron ocupados por el 
ejercito invasor a poco de librada la batallado Chorrillos, 
i guardados largo tiempo al servicio de su infantería i de 
varios rejimientos de caballería. Los convirtieron en cuar- 
teles permanentes. Aun después de ajustada la paz, en 
octubre de 1883, quedaron allí acantonados los batallones 
Chacabuco, Talca, Victoria, Zapadores, Esmeralda, Maule 
i Granaderos a caballo. No desalojaron la finca sino a 
seguida de la evacuación definitiva del territorio peruano, 
en julio de 1884. 

El memorial de cargos los formula amplios, nimios i 
del nías prolijo detalle. Refiere en sus estremos pormeno- 
res las depredaciones, daños i perjuicios directos y conse- 
cuericiales inferidos por la tropa en la casa, granjas i 
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terrenos comprendidos en esta hermosa finca de la familia 
Goyeneche. Se describe el deterioro de cada cuarto, de 
cada muralla, de cada puerta, los pastos talados, los árbo- 
les que el soldado cortó o inutilizó^ las baldosas i ladrillos 
que faltan en los pisos, las chapas que cierran mal o no 
funcionan, las degradaciones del suelo, etc. La cuenta 
asciende a la enorme suma de 162,000 soles plata, i eso 
que se circunscribe solo al daño causado a edificios man- 
tenidos en pió i en una heredad destinada a prados, tala- 
jes i crianza de ganados. En «Villa» no habia injenios o 
plantaciones considerables de cañas zacarinas ni estableci- 
miento industrial alguno. El reclamante se queja única- 
mente que el ejército invasor impidió llevar i montar la 
maquinaria de elaboración de azúcar que se intentaba 
fundar en la finca. De aquí los cargos consecuenciales o 
por espectativas frustradas. 

Los inventarios i avalúos obedecen al mismo espíritu 
i a nociones idénticas de equidad. Estiman los peritos en 
veinte pesos cada árbol frutal destruido, sin espresar la 
especie, la edad ni otras circunstancias. Asignan el precio 
de mil ochocientos soles plata a diez bueyes i cuatro muías 
con sendos arreos. Aprecian en 1,800 soles el arrenda- 
miento de los setos o potrerillos donde pacian los caballos 
del Tejimiento de Granaderos. Así los demás cargos. 

Figuran también en las cuentas de reclamación los 
perjuicios inferidos en el predio de Arequipa llamado «El 
Palacio», de propiedad de la familia Goyeneche, por los 
soldados del batallón Curicó que ocupó aquella hacienda 
de vuelta de la espedicion de 1883, al mando del coronel 
entonces i hoi jeneral Velásquez. Llega el total de los 
cargos a la suma de 7,207 soles 85 centavos. Los detalles 
son igualmente prolijos, i los avalúos del propio tenor que 
los arriba referidos. 

Melgar acompaña a las quejas gran copia de documen- 
tos, escrituras, operaciones periciales, hijuelas de parti- 
ciones^ interrogatorios^ declaraciones i otras piezas di* 
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rijidas tanto a probar la exactitud de los daños, su 
gravedad i monto en dinero, cuanto el dominio de su po- 
derdante el conde de Guaqui i la responsabilidad del go- 
bierno de Chile. Que el conde es español, no cabe duda: 
dejó mui joven el Perú i fué a heredar en Madrid, junto 
con los bienes i títulos de su tio el jeneral Goyeneche, 
tan conocido en las guerras del Alto Peni en la época 
de la Independencia, la calidad de subdito de S. M. C. 
que le imponia como condición el testamento del institu- 
yente. 

No son igualmente claros los títulos del conde de Gua- 
qui al dominio personal i privativo de las fincas de «Villa» 
i «El Palacio» que padecieron las depredaciones i deterio- 
ros materia de las quejas. Supone Melgar, i lo repite 
varias veces en sus memoriales, que el almirante Lynch a 
instancia del Ministro de España en Lima reconoció en 
1882 la propiedad i el carácter de neutral de su mandan- 
te. De esta afirmación, algo aventurada i ciertamente 
dudosa i poco verosímil, no hai constancia alguna en el vo- 
lumiso espediente de la reclamación. El almirante Lynch, 
solicitado a eximir de derrama de guerra los predios de 
«Villa» i «El Palacio», no dio curso ni providencia al pe- 
dimento i virtualmente mantuvo en vigor la orden i opi- 
nión contrarias. No es mas conducente la nota, invocada 
por Melgar, dirijida por el Almirante al Ministro de Es- 
paña en octubre de 1882. En aquel documento, como en 
muchos otros de igual carácter, se limita el jefe chileno a 
prometer en nombre de su gobierno el fiel respeto de los 
fueros del neutral según los principios i prácticas de la 
guerra i del derecho internacional. No contrajo compro- 
miso especial en favor del conde de Guaqui, ni pudo tam- 
poco establecer, en obsequio de un subdito español, escep- 
ciones i privilejios no concedidos o denegados a otras 
banderas. Lo cierto es, cual resulta de las piezas del propio 
legajo, que el almirante Lynch, dilijente tanto como sagaz, 
conocedor también mui inmediato de las familias de Lima, 
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sabia que la de Goyeneche poseía proindiviso i en común 
gran número de casas en la capital i en Arequipa i pre- 
dios rústicos en Cañete, en Surco i en otros puntos del 
Perú. 

Verdad que en el espediente de reclamación se incluyen 
copias de un ajuste de partición concertado en París, el 
31 de julio de 1882, por el conde de Guaqui con sus cohe- 
rederos i hermanos. Pero este documento adolece do 
graves vicios i defectos sustanciales o de forma, i no pue- 
de ser aceptado como comprobante satisfactorio del domi- 
nio peculiar atribuido por Melgar a su mandante. Por lo 
pronto se ha de observar que no era regular ni válida una 
división operada en plena guerra i de fincas sitas en los 
puntos de incesante coinbate. El acto presentaba semblan- 
te visible, si no de colusión, de procedimiento frustratorio 
i ad hoc. Nótese en seguida que del vasto acervo indivi- 
so se adjudica al conde, subdito español, los predios de 
«Villa» i «El Palacio», situados uno i otro en el terreno 
de la mas ardiente contienda, dándose a sus copartícipes, 
ciudadanos peruanos, las casas de Lima que no corrían 
peligro alguno üi podian ser amenazadas sino junto con la 
capital misma i su existencia. Adviértase también que la 
familia Goyeneche habia tomado, cual correspondia a su 
opulencia i patriotismo, parte mas o menos activa en la 
defensa de su pais, ya por el órgano de sus ajentes en el 
Perú, ya directamente en el estranjero, i que no era pro- 
pio ni lejítimo secuestrar de los rigores de la guerra bie- 
nes territoriales cuyos frutos o rendimientos ayudaban a 
seguirla eficazmente contra Chile. Esto en cuanto a la 
seriedad o honafides de los ajustes de partición. 

No son mas correctos los procedimientos de forma. Un 
cónsul no es majistrado judicial, ni puede por las leyes del 
Perú solemnizar los juicios divisorios. Es un simple ac- 
tuario. Fué lícito sin duda al de París asentar en sus li- 
bros los conciertos celebrados por los señores Goyeneche, 
pero esos acuerdos, meras bases dé distribución de la he- 
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carácter legal, ser llevados a los tribunales del Perú i so- 
meterse en el lugar de la ubicación (locus rei sitoe) a los 
requisitos de perfeccionamiento prescritos por las leyes 
tributarias i de procedimiento. 

En el espediente, henchido de tantas piezas supérfluas, 
no constan esas que son necesarias i de importancia capi- 
tal. Ni los actos del consulado de Paris han sido inscritos 
en los protocolos de las escribanías de Lima, ni se ha to- 
mado razón de las adjudicaciones en las cortes de justicia, 
ni se ha acreditado el pago a la tesorería fiscal de los im- 
puestos sucesorios o de herencia. En presencia de la lei 
peruana, lo mismo que en concepto de las leyes interna- 
cionales, la familia Goyeneche se halla indivisa hoi como 
antes del convenio de Paris, siendo los acuerdos de 1882 
meras tentativas o planes de división que no pueden tener 
efecto sin el desenvolvimiento posterior i la ejecución 
cumplida de los requisitos de trasferencia i de adquisi- 
ción de dominio de bienes inmuebles. 

Queda así de manifiesto que si el conde de Guaqui es 
subdito español, no han perdido su condición de peruanas 
las propiedades, las raices en especial, poseídas en común 
por la familia Goyeneche en Cañete, Arequipa i otro lu- 
gar cualquiera de aquella república. La reclamación falla 
en sus bases i fundamentos. 

Es ahora de poco momento i casi supérfluo el examen 
de la copiosa prueba testimonial rendida por Melgar en 
el interés de su poderdante. Corren en efecto varios inte- 
rrogatorios, relativos unos a las depredaciones de Arequi- 
pa, otros a los excesos cometidos en el valle de Surco, 
conteniendo los unos i los otros sendos cuestionarios pre- 
parados con no poca destroza por Melgar i absueltos con 
mayor condescendencia por numerosos testigos. Los de- 
ponentes, al parecer domiciliados de firme en las fincas, 
tienen noticia cierta de todo lo que dia a dia acontecía 
dentro i fuera de las casas i campo, i como que anotan i 
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escriben el boletín momentáneo de los daños que causan 
los soldados en los muros i en las puertas, en los cielos, en 
el pavimento. Tamafia exactitud llega a suscitar las mas 
lejítimas sospechas. Los testigos saben el número de ár- 
boles cortados, los ladrillos cocidos i crudos que había en 
la finca de «Villar, los caballos que pacían en los setos, 
los gajos de caña inutilizados; i junto con estos informes, 
que apenas pudiera recojer i asentar la dilijencia mas acti- 
va i paciente, dan a cada cosa su justo precio, a cada daño 
su exacta medida, a cada cargo su adecuada comproba* 
cion. La mayor parte con todo, si responden en globo a 
las interrogaciones i las aceptan en su plenitud, no espli- ' 
can el modo como llegaron a su conocimiento los sucesos, 
ni los presenciaron, ni tienen conciencia propia e indivi- 
dual de las depredaciones i daños. El espediente asi, con 
ser tan abundante i ostentoso, no ofrece ni los elementos 
de una seria investigación i es uno de los menos fundados 
entre los que ampara la Legación de España. 

NÚM. 57 

Inocencio Gallinar. — Ocupación del Callao 

La Legación de S. M. C. ha creído también de su deber 
prestar alguna acojida a la antigua i estraña reclamación 
que el subdito español Gallinar trae de nuevo, en forma 
distinta i por tercera vez al gobierno de Chile. El Minis- 
tro de S* M. C. al prestarle oído i favor ignoraba sin duda 
o tenía mediano conocimiento de las jestiones anteriores 
de su patrocinado. El Fiscal las ha examinado despacio 
en otra ocasión. En su dictamen de 15 de octubre de 1889, 
emitido con ocasión de la solicitud de amparo elevada a 
V. E. por el ciudadano chileno Cristi, espuso a V. E. con 
detenimiento, también en presencia de muchos datos i 
documentos, el oríjen, antecedentes i evoluciones compli- 
cadísimas de la empresa del muelle llamado de Gallinar, i 
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cómo las acciones i derechos del concesionario primitivo 
i de sus socios posteriores, Moscoso, Letelier i Serdio; 
habian sido trasferidos al gobierno del Perú. Ese informe 
ayudará a la mejor apreciación de las quejas del dia. He- 
las aquí. 

Gallinar en 1889 tuvo noticia que la Legación de Espa- 
ña en Lima, a cargo entonces del duque de Almodóvar del 
Valle, habia señalado un término improrrogable a la admi- 
sión de las quejas que los subditos de S. M. C. hubieran 
de deducir, con motivo de los actos de la guerra del Pací- 
fico, contra el gobierno de Chile. Gallinar no resistió a la 
tentación de probar fortuna i acudió a la feria abierta a sus 
infatigables i ya desairados conatos de indemnización. 
Presentó entonces el memorial de cargos que corre en las 
últimas fojas del voluminoso espediente en examen. 

Gallinar refiere como cosa nueva en su esposicion los 
motivos i condiciones del muelle que el gobierno del Perú 
le permitió establecer en el Callao, omitiendo con maña 
advertir que la concesión, limitada en el tiempo, era tam- 
bién circunscrita al desembarque de maderas, carbón fósil 
i otras mercaderías toscas exentas de derechos de interna- 
ción. Narra en seguida los esfuerzos i espensas que le 
ocasionó la planteacion del establecimiento i los juicios 
que debió seguir con la sociedad competidora, organizada 
algo mas tarde, en el propio puerto del Callao i con pri- 
vilejios superiores otorgados por el Congreso Nacional i 
con la índole de lei -contrato. La concurrencia de empre- 
sas rivales suscitó en breve un ardiente proceso. Invocaba 
Gallinar el decreto de concesión espedido a su favor por 
el presidente Balta, i la sociedad de la Dársena se asilaba 
a su vez en las provisiones de un acto lejislativo. La Corte 
Suprema de Lima creyó que los títulos de la nueva em- 
presa, incompatibles con los de la antigua, hacian caducar 
de hecho la concesión del muelle, pero un tribunal supe- 
rior, llamado de Responsabilidad, sin prejuzgar de los de- 
rechos de los litigantes, que se debia ventilar en juicio 
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ordinario* i regular, amparó a Gallinar en la cuasi-posesion 
de su establecimiento. 

Este era a la sazón un mero bosquejo o proyecto, según 
el propio Gallinar. «La acción del tiempo, dice en su me- 
morial, i el no uso del muelle, habian conspirado a su des- 
trucción de tal manera que su reapertura al servicio del 
comercio i del tráfico era de todo punto imposible sin el 
desembolso de fuertes sumas; i como luego sobreviniese 
. la guerra con Chile i mas tarde el bloqueo del Callao, 
nada pudo emprenderse durante éste tiempo, etc». Asi se 
hallaban las cosas al ocupar las armas chilenas el Callao 
en enero de 1881. La sentencia de cuasi-posesion, librada 
en 1878, ni habia despejado las dificultades, al parecer en 
pió i en toda su plenitud, ni permitido a Gallinar entrar 
en el goce activo i fructuoso de sus derechos. El muelle, 
sin haber jamas funcionado bien, era ya una ruina en 
aquellos dias. 

El reclamante sin embargo, esperando de las autorida- 
des militares i transitorias de Chile lo que no habia obte- 
nido del gobierno regular i nacional de Lima, se presentó 
a fines de 1881 aljeneral Lynch i reclamó de este jefe 
así la declaración de sus derechos al establecimiento del 
muelle, como las medidas de apremio i conminatorias que 
obligasen a reconocerlos i respetarlos a la empresa rival 
de la Dársena. El jeneral Lynch no pudo prestar acojida 
ni oido a tamañas pretensiones. Las estimó contenciosas 
i estrañas a su competencia i propias solo de la justicia 
ordinaria. El juzgado chileno de Lima, allí establecido 
con el carácter de supletorio i de jurisdicción mui estrecha, 
no se cre3^ó tampoco en aptitud i con poderes para cono- 
cer i decidir de contiendas en que habian entendido la 
Corte Suprema i un tribunal todavía mas alto i versaban 
sobre el mérito comparativo i en conflicto de favores 
concedidos por el gobierno i de privilejios otorgados por 
el Congreso Nacional del Perú. La controversia era se- 
guramente, ardua i oscura i excedía con mucho los térmi- 
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nos mui circunscritos i limitados de una judicatura esta- 
blecida por decretos del cuartel jeneral i al servicio de las 
mas elementales necesidades del orden social Las Cortes 
superiores no funcionaban a la sazón en Lima, ni oyeron 
causas durante^ el período entero de la ocupación. 

En esta situación acudió Gallinar, ya que faltaban en 
Lima jueces peruanos i los chilenos no se tenian por com- 
petentes, al gobierno de Chile directamente, ante el cual, 
traidos los espedientes a Santiago i constituido un man- 
datario, ajitó con ahinco sus quejas i reclamó una decisión 
que pusiese término a la controversia ventilada con la 
sociedad de la Dársena. El gobierno consultó el caso a 
los fiscales de hacienda, i mas tarde al de la Corte Su- 
prema de la República. Estos funcionarios por lo jeneral 
emitieron juicios favorables a las pretensiones de Gallinar, 
i cuando el pedimento, ya estudiado i al parecer en sazón, 
se encontraba en estado de una resolución definitiva, vino 
a paralizarlo todo i a frustar las esperanzas del reclaman- 
te el tratado de paz con el Perú i la consiguiente evacua- 
ción de Lima i del territorio ocupado por las armas de 
Chile. 

Tal es en sustancia el relato de Gallinar. En su con- 
cepto, que espresa en lenguaje no siempre comedido, ni el 
jeneral Lynch en Lima ni el gobierno en Santiago dieron 
a las quejas un curso serio, i uno i otro, acudiendo a di- 
laciones artificiosas e inmotivadas, han incurrido en la 
falta de denegación de justicia que por derecho interna- 
cional constituye una responsabilidad cierta i exijible. El 
asunto era obvio a todas luces. Gallinar, amparado por la 
sentencia de 1876, solo requería de las autoridades, bien 
fuesen peruanas o bien chilenas, dominantes en el Perú, 
las medidas de ejecución que corresponden a todo gobier- 
no regular o de hecho, armado de la fuerza pública i lla- 
mado a cumplir los fallos de los tribunales. No son pues 
escusables las vacilaciones que asaltaron al gobierno an 
Santiago, ni las moratorias a que recurriera su represen- 
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tante en Lima con la mira quizá de aprovechar, en favor 
del fisco de Chile, de los beneficios que la Dársena cobra- 
ba con monopolio virtual i en daño de la empresa compe- 
tidora. Debió resolverse en el momento, luego después 
de la representación, un conflicto artificiat que no presta- 
ba asidero a duda alguna lejítima. 

Así discurre el reclamante. Supone talvez que el go- 
bierno de Chile ignora, como ciertamente debe de ignora- 
las la Legación de España, las singulares incidencias i 
evoluciones de este negocio, olvidándose también Galli- 
nar, tan acerbo i violento en sus juicios, que durante tres 
largos años, desde 1878 hasta 1881, no logró obtener de 
los tribunales i gobierno del Perú lo que el de Chile o el 
jeneral Lynch hubieron de acordar en unos pocos ins- 
tantes de refleccion i de justicia. 

Qallinar en consecuencia repite de Chile los daños di- 
rectos e indirectos que le ha traido la denegación injusta 
de sus quejas, i formula los cargos que se espresan en se- 
guida: 

1.*^ Perjuicios por derechos de muellaje deja- 
dos de percibir desde enero de 1881 hasta 
octubre de 1883 449,602.97 

2.^ Daños por gastos en la prosecución de 
diversos espedientes en la misma época... 5,000.00 

3.® Espensas de jestiones en Santiago 10,000.00 



Asciende el total a soles plata 464,602.97 

Gallinar condesciende en remitir intereses. 

Hó aquí la cuenta tan estraña como odiosa i antojadi- 
za que se presenta contra el gobierno de Chile i a la cual 
da algún semblante de seriedad solo el reflejo del pabe- 
llón español. 

El Fiscal se halla en aptitud i en el deber de emitir 
estas severas apreciaciones. En su dictamen de 15 de oc- 
tubre último, arriba citado, dio al Departamento de Re- 
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laciones Esteriores los oríjenes i desenvolvimiento del 
ruidoso negociado del muelle Gallinar, i allí probó tam- 
bién, con los documentos del copioso proceso de la recla- 
mación Cristi, que el empresario primitivo fué poco a 
poco enajenando sus acciones i llegaron todas, tanto las 
directas como las consecuenciales o de perjuicios, a poder 
del gobierno o fisco del Perú. Gallinar cede primero a su 
compatriota Hoscoso, cirujano quiropedista de profesión, 
la mitad del establecimiento, privilejios, edificios i demás 
accesorios en pié, ciertamente exiguos en número i pre- 
cio. Moscoso a su vez traspasa al teniente coronel Lete- 
lier, que se dice comerciante i era jefe de batallón en el 
ejército de ocupación, dos terceras partes de su cuota en 
el negocio. Los tres así aunados forman una compañía 
para reconstruir el establecimiento, en ruina por enton- 
ces, debiendo Letelier allegar por su parte un fondo de 
cien mil soles i tomar la jerencia i dirección de las opera- 
ciones sociales. 

Todo esto consta de escrituras públicas estendidas en 
Lima en 1881. A fines de este año Letelier, procesado 
por orden del jeneral Lynch i preso en la cárcel de Lima, 
trasfiere a la casa de Serdio Hermanos todas sus acciones 
a la empresa i su cargo de j érente. Cuatro años adelan- 
te, en octubre de 1885, Gallinar i Moscoso, de acuerdo 
también con Serdio, conciertan con el gobierno del Perú, 
presidido a la sazón por el jeneral Iglesias, una transac- 
ción que pone término definitivo a las quejas, juicios i 
reclamaciones derivados de la concesión de 1861 i del 
privilejio posterior otorgado por el Congreso a la compa- 
ñía de la Dársena. Por un decreto-contrato espedido en 
consejo de Ministros, el 23 de octubre de 1885, el Presi- 
dente Iglesias abona a los accionistas del muelle Gallinar, 
Moscoso, Serdio o quienes fueren, una indemnización de 
225,000 soles plata pagaderos en libras esterlinas i en di- 
videndos que debia aceptar la sociedad de la Dársena i 
cobrar i distribuir el Ministro de España señor Ojeda. 



I 
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El ajuste liquida i satisface todo jénero de quejas i car- 
gos i necesariamente comprendió el lucro cesante que 
figuró siempre como partida principal en las cuentas. El 
muelle en efecto, jamas concluido, no funcionó sino mui 
medianamente hasta el dia que surjió el litijio con la Dár- 
sena, i consta de la esposicion de Gallinar, como también 
del testo de la escritura de cesión a Hoscoso i Letelier, 
que al romper la guerra, en 1879, el establecimiento mar- 
chaba mal i se hallaba en estado ruinoso a la época de la 
toma del Callao en enero de 1881. «El tiempo i los liti- 
jios, dice Gallinar, eran los causantes del estrago». Ahora 
pues, si desde 1881 a 1883, periodo de los cargos i del 
lucro cesante, no se encontraba en pié el muelle, ni se 
hallaba por sus obras i edificios destruidos en condición 
de servir a su objeto, es evidente que el daño inferido a 
sus dueños no pudo ser otro que el del aletargamiento o 
inactividad del derecho i privilejios de concesión, o sea el 
propio lucro cesante que Gallinar repite hoi del gobierno 
de Chile i tuvo con liberalidad en 1885 del gobierno 
del Presidente Iglesias. Pruébase así que la cuenta del 
dia es la repetición dolosa i un poco impudente de la 
exhibida i cubierta hace cinco años. 

I no son estos, con ser graves i odiosos, los solos ca- 
racteres censurables de la reclamación en examen. Galli- 
nar no posee hoi acción alguna al muelle de que fué due- 
ño i llevó en otro tiempo su nombre. Las cedió todas 
paulatinamente a Letelier, Hoscoso i Serdio, las traspasó 
en seguida con el acuerdo de los mismos al fisco del Perú; 
i aun no contento de estas evoluciones tan sutiles, declara 
en 1889, en un memorial anexo al espediente de Cristi, 
que son del dominio del coronel Letelier las acciones, si 
quedan algunas, que puedan subsistir a favor del propio 
Gallinar al muelle del Callao. 

No acierta el Fiscal a esplicarse cómo la Legación de 
S. H. C, tan justa siempre i tan discreta en sus jestio- 
nes diplomáticas, ha podido acojer bajo su alar los artifi- 



Digitized by 



Google 



— 104 — 

ciosos i reprensibles cargos de Gallinar i dar vida nueva 
a una reclamación ya ventilada i fenecida. Su buena fé 
fué seguramente sorprendida por las reticencias i las a6r- 
maciones arbitrarias i subrepticias del reclamante. Igno- 
raba el digno Ministro de España, a no dudarlo, que su 
predecesor el señor Ojeda intervino en el ajuste final de 
octubre de 1885 i por su propia mano repartió entre los 
accionistas en la empresa el amplio resarcimiento que les 
dispensó el Presidente Iglesias. La Legación de S. M. C 
no ha tenido tampoco noticia de la solicitud de protección 
elevada por Cristi al gobierno de Chile, ni de las piezas, 
anexas al espediente, que dan testimonio del abandono 
total que Gallinar hizo de sus derechos, cualesquiera que 
fuesen (i eran ningunos) al antiguo muelle destruido i ya 
suprimido por el gobierno del Perú. 

Tiene por cierto el Fiscal que el pleno conocimiento de 
este triste negocio, aquí tratado de prisa i en el dictamen 
de octubre anterior latamente examinado, moverá a la 
Legación de S. M. C. a recojer su patrocinio i a signi- 
ficar a Gallinar, antes que su favor i amparo, la censura 
que merecen sus arteros procedimientos. 
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MONTO TOTAL DE LOS CARGOS EN DINERO 



Asciende el de las reclamaciones ecuatorianas 

En soles plata a 138,989.30 

En papel^ llamado inca 7,330.00 

Quedan escluidas las sumas, no indicadas por 
el gobierno o la Legación de Quito, que se 
repiten por los armadores del vapor ^¿ay, 
capturado en la caleta de Ballenita. 
Las cuentas i cargos de los españoles repre- 
sentan 

En soles plata. 1.286,425.59 

En pesetas o francos oro 1.758,910.00 

En moneda corriente o papel de Chile 11,072.00 



CLASIFICACIÓN DE LAS RECLAMACIONES SEGÚN LOS ACTOS 

DE GUERRA 



Nueve provienen de la batalla de Chorrillos o San 
Juan, 

Cinco del combate de Miraflores, 

Trece de la batalla del Alto de la Alianza i toma de 
Tacna, 
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Dos del combate de Concepción, 

Dos del asalto del morro i fuerte de Arica i toma de 
la ciudad, 

Una de la acción de Huamachuco, 

Seis del bombardeo de Pisagua, 

Cuatro de la toma del Callao, 

Dos de la ocupación de Moliendo, 

Una de la ocupación de Barranco, 

Una de la espedicion de Arequipa, 

Dos de la ocupación de Lima, 

Tres de la espedicion de Tarata. 

Las reclamaciones restantes dimanan de actos de gue- 
rra en los pueblos o distritos de Cañete, Surco, lea, Is- 
cuchaca, Guadalupe, Piura, Trujillo, Junin, Huánuco, 
Lunahuaná, Huancayo, Chota, Morosanta i Chincha. 



STATUS DE LOS RECLAMANTES. SON DOMICILIARIOS DEL PERÚ. 
CONSECUENCIAS DE ESTA CONDICIÓN 

Todas las quejas arrancan del principio fundamental 
que los damnificados son subditos o ciudadanos estranje- 
ros i se hallan en el goce pleno de los fueros del neutral. 

De ahí el derecho al amparo diplomático de sus go- 
biernos i la acción a repetir indemnización del belijerante 
que ofendió sus intereses o les infirió vejaciones persona- 
les injustas. 

Es por lo tanto preciso investigar con alguna atención 
i detenimiento si los ecuatorianos i españoles reclamantes 
han acreditado su condición de ciudadanos o subditos de 
sus respectivos paises; i si, esclarecido su carácter o 
status primitivo, han probado también que no se ha ener- 
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vado o no ha caducado su derecho a la protección de sus 
gobiernos por causa de naturalización, alejamiento de 
largo tiempo del suelo natal o domicilio en el territorio 
peruano. 

La ciudadanía no es una condición inherente, inaliena- 
ble i que imprima sello perenne e indeleble. En el dere- 
recho moderno, fundado en nociones superiores de justi- 
cia i de razón, también de respeto a la libertad individual, 
el hombre no está perpetuamente adherido al espacio de 
su nacimiento ni vinculado a la soberanía de la república 
o del príncipe bajo cuyas leyes vino a la vida. Estas ideas 
arcaicas, medievales i caducas, han sido correjidas por los 
principios mejor concebidos que hoi dominan así en la 
organización del estado como en las relaciones internacio- 
nales o de pueblo a pueblo. La nacionalidad no es un 
mero accidente de cuna i se adquiere o se pierde por acto 
voluntario i reflexivo. Puede ser también mas o menos 
amplia según el sistema de gobierno i la capacidad del 
sujeto. 

La ciudadanía o representa en su mayor grado el con- 
junto de los derechos políticos i civiles, o lleva consigo 
solo el goce de estos últimos dentro del territorio, o toma 
su mas exigua forma en el estranjero. En esta gradación 
el derecho, activo en las escalas superiores, pasivo en las se- 
cundarias, llega en las inferiores a su mas débil espresion, 
decayendo sucesivamente según las aptitudes i condición 
del individuo i su participación en las cargas i deberes 
que le impone el estado. Hai pues ciudadano elector i 
eléjible que interviene en el gobierno; ciudadano que dis- 
fruta únicamente de los derechos civiles; i ciudadano que 
por su ausencia del pais pierde la cuasi totalidad de los 
beneficios de tal i guarda apenas, ya que no se naturalice 
afuera, el de protección que se le dispensa en casos mui 
raros i estremos. 

¿Cuál es, entre estas condiciones de ciudadanía, la que 
corresponde a los reclamantes españoles i ecuatorianos? 
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He aqui el objeto de la presente investigación. No es 
posible esquivarla, ya porque las quejas emanan del prin- 
cipio de neutralidad que ha debido respetar i reconocer 
el gobierno de Chile, o bien porque los reclamantes, en 
especial los españoles, han fundado sus cargos en el su- 
puesto ambicioso i erróneo de abrigarse a lasombra plena 
de la bandera nacional. 

Fácil será demostrar que los reclamantes no han acre- 
ditado su nacionalidad primitiva, cierta i activa, i que 
aun admitida la certeza de su condición orijinaria, toda- 
vía seria mui dudoso su derecho a invocar un amparo 
diplomático que ha caducado por la ausencia mas o mo- 
nos definitiva de su pais i su establecimiento permanente 
en territorio estranjero. 

Recuérdese por lo pronto que casi todos los reclaman- 
tes, con escepcion de solo tres, no han exhibido otra prue- 
ba de su nacionalidad que una inscripción en la matrícula 
de sus consulados respectivos en Lima, en Tacna i en 
otros puntos del Perú. Uno de los ecuatorianos agrega la 
partida de bautismo espedida por la autoridad eclesiástica 
de Guayaquil, i dos españoles trajeron las de su nacimiento 
que libró el párroco de Cádiz. Los demás se atienen a 
meros certificados de inscripción. 

Tales documentos son necesariamente deficientes e im- 
perfectos, i solo probarian, cuando mucho, que el recla- 
mante era subdito español o ciudadano del Ecuador al 
tiempo de emitirse el certificado. Pero éste, con ser grave, 
es el menor de los vicios de una pieza que se tiene por 
concluyente. El cónsul, actuario pasivo, no investiga el 
carácter del solicitante, no le exije justificativo alguno de 
su condición, no le interroga siquiera sobre los motivos de 
su ausencia, el tiempo de su establecimiento en el Perú, 
su jiro, su profesión, su domicilio, su ánimo de regresar 
al pais natal, i demás circunstancias que determinan la 
subsistencia o caducidad de los derechos de nacionalidad, 
i le espide el certificado con la indiferencia que pone un 
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escribano en el otorgamiento de un poder o en la copia 
auténtica de una escritura de venta. Un título semejante 
no puede acreditar, ni aun en presencia de los propios 
nacionales del cónsul, una situación oscura, compleja i de 
difícil esclarecimiento. 

Piénsese en seguida que ninguno de los certificados es 
anterior a la guerra del Pacífico, o sea al año de 1879, i 
que todos, librados poco antes de la espedicion chilena a 
Lima, son o parecen ser documentos ad hoc para dar co- 
lor de neutralidad a las fincas i bienes que ecuatorianos i 
españoles poseían en Chorrillos, Miraflores, Cañete i de- 
mas sitios adyacentes a la capital del Perú. El mismo 
procedimiento se adoptó por los estranjeros residentes en 
Tacna, Arica, Trujillo, Arequipa i otros puntos sucesiva- 
mente ocupados por las tropas de Chile. 

Aparecían los neutrales a medida que avanzaban 
nuestros ejércitos, i al ruido de nuestras armas desperta- 
ban nacionalidades largo tiempo aletargadas i olvidadas 
de sí mismas. I no solo se acudía a estos arbitrios. Fué 
también común, según lo manifiestan los propios espe- 
dientes de reclamación, el de enajenar bienes raíces i mue- 
bles, naves, fincas, establecimientos de comercio, etc., a 
los que acababan de obtener ese señuelo o asilo seguro 
de inmunidad. 

Estos procedimientos son cuando menos incorrectos, ya 
que fuera mucho apellidarlos de dolosos, i naturalmente 
vician o debilitan el mérito de pruebas que en primer tér- 
mino deben descollar por su seriedad i buena fé. No es ni 
puede ser otra la base de toda reclamación internacional. 
Partiendo de un principio de equidad, i no debiendo so- 
meterse a la criba severa del derecho procesal, la queja 
ha de ser producida con candor e injenuidad, en presen- 
cia de hechos llanos i ciertos i huyendo así del tecnicismo 
de los juicios estrictos como de los artificios que previe- 
nen e irritan el criterio de un jurado de conciencia. 

Ni se esplica tampoco cómo los reclamantes, algunos 
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ancianos, muchos casados i establecidos desde antiguo en el 
Perú, todos con mui pocas escepciones domiciliarios del 
pais, no se hallaban provistos, si permanecian apegados á 
su patria i bandera, de certificados de nacionalidad o de 
permisos de ausencia espedidos con antelación a la guerra. 
No hai un solo documento de esta especie. ¿Por ventura no 
habia ocurrido la necesidad o conveniencia de solicitarlo? 
¿Habia gozado el Perú de tal paz interna i esterior que 
pusiese a los neutrales al abrigo de toda continjencia de 
daños por operaciones de guerra civil o internacional? 
Conjetura inadmisible. Muchos de los reclamantes, sin 
ser mui viejos, presenciaron los sucesos de la guerra con 
España i del combate del Callao, i muchos también, toda- 
via jóvenes, han podido ser testigos de la catástrofe del 
presidente Balta i hermanos Gutiérrez i de las alteracio- 
nes acaecidas poco antes de estallar el conflicto del Pací- 
fico. Los españoles no obstante o mui adictos a su nueva 
patria, o mui poco a la antigua, no abandonaron el Perú 
en los dias de Pareja i Méndez Núñez, i disimularon 
fueros i deberes que han venido a revivir con singular 
enerjía solo a la época de las espediciones chilenas. 

La verdad es que españoles i ecuat/orianos, casi todos 
establecidos de firme i domiciliados largo tiempo en el 
Perú, han vivido en aquel pais, de leyes, costumbres i 
acojida mui hospitalarias, en condiciones que no les per- 
miten invocar el patrocinio diplomático, ni llevar quejas 
a sus gobiernos por los daños que han debido sufrir al 
igual de los ciudadanos de aquella República. Bien cono- 
cidas son las leyes que en el Perú, lo mismo que en Chile 
i demás estados de America, pfotejen al estranjero i le 
asignan condición i favores desconocidos en los viejos 
pueblos de Europa. Los artículos 53 i 54 del código ci- 
vil los asimilan por entero a los nacionales, salvo solo el 
goce de ciertos derechos políticos que la Constitución 
reserva al regnícola. Pueden adquirir toda clase de bienes 
muebles e inmuebles, ejecutar en su plenitud todos los actos 
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i contratos de la vida civil i comercial, i aun, lo que no se 
otorga en las constituciones mas jenerosas, pueden tomar 
parte en las elecciones locales i desempeñar empleos o 
cargos municipales. El código de procedioiientos no es 
menos liberal. El estranjero demandado aunque no sea 
domiciliario no está sujeto al apremio personal o de fianza 
dejudicatum solví o ne exeat, requerida en situaciones aná- 
logas por las leyes de Francia i de Inglaterra. 

En cambio el estranjero en el Perú, según las leyes 
patrias i los principios del derecho internacional, está 
sometido a todas las cargas que soporta el nacional, sea 
a las directas i ciertas del pago del impuesto, o bien a las 
eventuales que trae consigo una conmoción interior o una 
guerra estranjera. En especial obligan al domiciliario. 
El estranjero radicado en el territorio, donde ejerce su 
industria i forma hogar i familia, se incorpora por com- 
pleto en el pais i debe correr su suerte próspera o adversa. 
No queda exento sino de un solo servicio, el militar; ni 
privado sino de un solo favor, el de los altos puestos del 
congreso o del estado. Tal es la jenerosa lejislacion que 
rije en el Perú i en toda la América latina. íío asalta aqui 
ni el mal pensamiento de las leyes que en Rusia vedan 
al estranjero la adquisición de propiedades raices, ni las 
que no há mucho la permitían en Inglaterra solo al nacio- 
nalizado (deiiizen) o al que habia obtenido un permiso de 
la Corona, 

Ahora pues ¿cuál es la condición que virtual i legal- 
mente asumen en el Perú los reclamantes ecuatorianos i 
españoles? — ¿Hállanse acaso en la de viajeros, transeún- 
tes i meros habitantes accidentales del territorio? ¿Aspi- 
ran siquiera a la residencia p7'0 tempore o de domicilio 
simplemente comercial? — Estas cuestiones, que no se 
Ventilan ni aun se enuncian en los memoriales, son nece- 
sariamente suscitadas por las demandas de patrocinio 
que ha oido i no ha debido acojer, en concepto del Fiscal, 
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ni el gobierno del Ecuador ni el gobierno o la Legación 
de S. M. C. en Lima i Santiago. 

Casi todos los estranjeros que viven en el Perú, señala- 
damente los de oríjen español, son domiciliarios permanen- 
tes, i aun son comprendidos en la clase todavía mas pecu- 
liar i monos favorecida de inmigrantes. Son pocos, mui 
pocos los viajeros que recorren estos paises con miras de 
placer, de ciencia o de estudio, i no son muchos los que 
vienen por corto tiempo a dirijir i atender establecimientos 
o casas de comercio. España posee un escaso tráfico de es- 
portacion e importación en el Pacífico. Este intercambio 
superior que trae acá las manufacturas de Europa i lleva 
allá las materias primas de nuestro suelo, ha sido por 
largo espacio del monopolio práctico de ingleses i france- 
ses i hoi es también de los alemanes. España nos envia, 
no los artefactos que no produce en condiciones ventajo- 
sas de competencia, sino el exceso de su población que 
acude de buen grado a paises del mismo oríjen i lengua i 
de acojida para ellos singularmente hospitalaria. Esta 
especie de emigrados constituye por excelencia el domi- 
ciliarioy es decir, el estranjero que viene a establecerse de 
firme, a buscar su bienestar i su fortuna, a radicarse en 
el territorio sin ánimo i a menudo sin medios de volver a 
su tierra natal. 

Llega ahora el momento de definir, con la posible exac- 
titud, las circunstancias que determinan el domicilio i las 
obligaciones que impone al estranjero que lo adquiere 
voluntariamente o por la acción de las leyes civiles e in- 
ternacionales en el territorio donde se establece. 

El domicilio en el derecho antiguo, ya modificado por 
principios mas seguros i científicos, se contraía por una 
residencia mas o menos larga en el pais estraño. Some- 
tíase en cierto modo a las reglas de la prescripción. En 
opinión de unos lo producía el lapso de cinco años, si no 
se volvía a la patria i se formaba afiíera un establecimien- 
to comercial o de familia. A juicio de otros, el período 
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debía ser mas largo i acompañado también de otras circuns-* 
tancias independientes del tiempo. Grocio señaló el tér- 
mino de un decenio. X^a ciencia moderna ha abandonado 
estas bases de apreciación, a menudo falaces e inseguras, 
sometiendo el estado legal del domiciliario a reglas menos 
absolutas, pero que en su conjunto señalan mejor i califi- 
can con mayor acierto la condición que se trata de definir. 
No lo constituye el solo tiempo, ni el establecimiento in- 
dustrial, ni el matrimonio. Un emigrado político ha 
podido vivir mas de diez años fuera de su pais sin con- 
traer vínculos permanentes en el suelo de su asilo, ni 
perder sus derechos de nacionalidad. Así, por ejemplo, los 
proscritos de Cromvell en la época de la República vol- 
vieron a Inglaterra en 1660 en la plena integridad de sus 
derechos; i en la misma condición regresaron a Francia, 
en 1814, los realistas que durante un cuarto de siglo ha- 
blan residido en el estranjero i permanecido fieles a la 
causa de los Borbones. Los tribunales ingleses i france- 
ses, llamados a decidir de varias controversias de statvSj 
declararon que estos emigrados políticos, proscritos por 
las leyes o voluntariamente rebeldes a un réjimen que 
lastimaba su honor, sus ideas o sus predilecciones, no ha- 
blan perdido su estado primitivo ni contraído domicilio 
real i legal en el suelo de su asilo. Fallaba pues la regla 
del tiempo. No son mas seguras las del establecimiento 
comercial. Ellas a lo mas constituyen un fuero especial, 
un fuero mercantil que afecta mas los negocios i ope- 
raciones que no a la persona misma del estranjero. 

Lo que determina el domicilio ahora, mas que toda 
razón absoluta i aislada, es el concurso de circunstancias 
que den a conocer el ánimo de dejar el pais propio i de ra- 
dicarse en suelo estraño. Si el emigrante se ausenta reali^ 
2ando sus bienes i sin propósitos de viaje, de placer o de 
ciencia; si ademas se traslada a un país donde espera me* 
jor empleo i remuneración de su labor i de su aptitud 

industrial; si allí, bien avenido con las costumbres i temple 
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de clima, toma asiento de firme, establece un taller o 
una oficina, construye una casa o funda un jiro de nego- 
cios; si, apegado ya al vecindario, tr^ba relaciones, culti- 
va amistades i llega a formar una familia: si pues el emi- 
grante lleva así a otra tierra sus intereses, sus afectos, su 
trabajo, sus esperanzas, sus deberes, sus simpatías, el 
conjunto en suma de su persona física i moral; no puede 
caber duda sino que ha partido del suelo patrio sin 
pensamiento de vuelta, siiie animo revertendi, i se ha in- 
corporado de hecho i de permanencia en el territorio i 
pueblo de su establecimiento. Esta manifestación de vo- 
luntad no requiere períodos ni términos i se produce i se 
consuma en un cortísimo lapso de tiempo. El domicilio 
queda así constituido en pocos años, tal vez en pocos me- 
ses. No es preciso, según el sistema de Grocio, el trascur- 
so del plazo de un decenio para determinar un status que 
no exije un desenvolvimiento lento, sucesivo i de actos 
periódicos. Ni es tampoco necesario, cual lo prescriben 
algunos códigos, quQ el nacional renuncie espresamente a 
su patiia, ni que en otra nación tome cartas de naturaleza. 
Tales condiciones o son superfinas o son impracticables, 
o no son requeridas para la mudanza de domicilio. 

He aquí los principios hoi dominantes en el derecho 
internacional i aceptados como preceptos en la lejislacion 
positiva de muchos paises. Los consignan tanto los publi- 
cistas de mayor prestijio como los códigos mas avanza- 
dos, señaladamente el francés que ha servido de tipo, no 
solo a los pueblos latinos, amoldados al sello romano i 
canónico, sino a muchos pueblos rejidos conforme al sis- 
tema diverso de las lejislaciones teutónicas. El art. 17 
del Código Napoleón, relativo a la pérdida de los dere- 
chos civiles anexos a la condición de francés, prescribe 
que la caducidad se opera «ya por la naturalización en 
pais estranjero, ya por la aceptación de cargos de parte de 
un gobierno estraño, i sin autorización del propio, ya en 
fin por el establecimiento en pais estranjero sin ánimo de 
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volver (sans espiit derétour)^. El Código no exije ni de- 
bió exijir, como lo hace el de Italia, la condición dura i 
mui odiosa de una renuncia espresa de nacionalidad. La 
lei no contempla hipótesis violentas i que suponen el des- 
conocimiento de la naturaleza humana. Ningún individuo, 
siquiera sea el mas abyecto, hace gala de su degradación 
ni consiente en estampar por escrito i bajo su firma el 
repudio de su patria, i menos todavia cuando tiene a la 
mano, si realmente se siente allí descontento o desespera- 
do, el recurso decoroso i equivalente de una naturalización 
legal, o del domicilio que produce casi todos los efectos 
de la espatriacion i del goce de derechos civiles i del bie- 
nestar que se busca i se espera en suelo estraño. 

Parece inútil reforzar con citas i autoridades los pre- 
ceptos de un testo que es claro i evidente i no tolera dudas 
ni reclama comentarios. La lei francesa, modelo de la que 
impera casi en todos los pueblos latinos, imitada también 
en muchos códigos de Alemania i de Estados Unidos, 
declara que el nacional pierde su calidad de tal por el esta- 
blecimiento sin ánimo de regreso en pais estranjero; esto 
es, por el domicilio que se contrae en largo o corto tiempo 
mediante las circunstancias concordantes mas arriba seña- 
ladas. El precepto no ha podido monos de ser también un 
principio de derecho internacional. La equidad i la razón 
esta vez han prevalecido tanto en la lejislacion positiva, 
como en el cuerpo de máximas no escritas que forman la 
lei de relaciones mutuas de pueblo a pueblo. La regla del 
art. 17 es al presente la regla de conducta que sigue el 
Foreign Office i a que obedecen las cortes de almirantaz- 
go en Inglaterra lo mismo que en Estados Unidos. 

Ya a principios del siglo sir W. Scott, eminente juez 
de presas de Londres, habia declarado que un armador 
ingles domiciliado en Cape Town, África, habia perdido 
su derecho al favor del pabellón británico i eran por la 
tanto confiscables i de buena captura la nave i mercada* 
rías de su propiedad espedidas desde ese puerto a la sazón 
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holandas i en estado de guerra. (Robinsons Ádmiralty 
Meports 3). Decisiones iguales pronunció poco después la 
Corte Suprema de Estados Unidos en los casos de las 
naves Francés y Boyer (GrancKs Reports 8). «En cuestio- 
nes de este jénero, dice el Tribunal, el punto esencial que 
se ha de tomar en cuenta es el animus manendiy que la 
Corte ha de deducir según las mejores reglas que puedan 
probar la intención. Si aparece bastante claro el propósi- 
to de formar un establecimiento permanente o por tiempo 
indefinido, el derecho de domicilio se adquiere por una 
residencia hasta de pocos dias». I luego después: «todo 
himbrej agrega, es considerado por la lei internacional 
como un miembro de la sociedad donde se le encuentra. 
La residencia es prima facie una prueba de la condición 
de nacional, susceptible no obstante i en todo tiempo de 
investigación en contrario. Si es transitoria por su natu- 
raleza o por sus fines especiales, no aniquila el carácter 
primitivo; pero si se toma animo manendi, entonces llega 
a ser domicilio, sostituyéndose a la condición primitiva 
los derechos i privilejios así como las inhabilidades i car- 
gas de un ciudadano o de un subdito del estado donde se 
ha establecido la residencia». 

De este principio de derecho, así declarado i depurado 
do los errores i dudas de otro tiempo, se derivan como de 
fuente sana i copiosa las reglas que los gobiernos i tribu- 
nales de almirantazgo han acordado en las controversias 
que se han ajitado acerca de captura de naves neutrales en 
tiempo de guerra, i sobre las reclamaciones deducidas en 
estado de paz por daños inferidos a estranjeros en el terri- 
torio de su domicilio. El principio es en grado igual adap- 
table al derecho marítimo i a las responsabilidades de un 
gobierno estraño, i si por él se deciden las quejas suscita- 
das con motivo de tumultos i tropelías de turbas en gue- 
rra civil, con mayor razón se le ha de aplicar a las quejas 
del neutral establecido en una nación en guerra actual con 
una o varias potencias. Las dudas cuando han asomado 



Digitized by 



Google 



- 117 -. 

han recaido casi esclusivamente sobre la primera i la mas 
favorecida de estas situaciones del domiciliario en suelo 
estraño. 

I con todo esas dudas, abrigadas mas o menos sincera- 
mente por los gobiernos europeos en América, nunca o 
casi nunca han sido en Europa materia de conflictos serios, 
i aun en nuestros paises, donde por mucho tiempo ha re- 
jido un derecho internacional mezquino i mutilado, em- 
piezan a disiparse a la luz de un criterio mas claro i de un 
sentimiento mas intenso de justicia. Es cierto (i lo recor- 
damos con pesar) que en la primera mitad del siglo las 
potencias marítimas han apoyado sin equidad quejas mui 
injustas, i es cierto también que los cargos i reclamacio- 
nes, contrarios amenudo a los principios del domicilio i de 
la neutralidad, tuvieron éxito en ocasiones gracias a apre- 
mios i procedimientos conminatorios. 

Son memorables en el Perú los casos de Wilson en 
1838, de Tracy en 1840, de la Amalia en 1846, de Talam- 
bo en 1854, del Tumbes en 1858, déla Georgiana i la 
Thompson en 1859, i tantos otros que no han descollado 
ni por la equidad de las quejas i del resarcimiento, ni por la 
templanza en el tono i lenguaje de la demanda i discusión 
diplomática. En Méjico han causado escándalo i estrépito 
universal, entre muchas, las reclamacianes que llevaron 
al bombardeo i toma de Vera Cruz en 1838 i las del suizo 
Jecker, francés nacionalizado ad hoc, que dieron por últi- 
mo i aciago resultado la invasión de la República i el es- 
tablecimiento primero i luego el descalabro del imperio de 
Maximiliano. En el Plata i en el Brasil las ha habido no 
menos violentas ni menos numerosas. En Chile mismo, 
donde una larga paz nos ha escusado, con el estallido de 
tumultos i asonadas, el daño consiguiente i mas pernicioso 
de jestiones diplomáticas irritantes i depresivas; en Chile 
también hemos debido soportar, fuera de otras menores, 
las ásperas controversias que en 1829 suscitó el asalto del 
cónsul Laforét en Santiago, en 1851: la sublevación del 
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presidio i guarnición de Magallanes i el alzamiento de los 
tripulantes de la barca FloHda, en 1859: la herida que 
recibió en un motín de Valparaiso el ingles Whithead: el 
eterno i odioso debate del Macedonian; i otros conflic- 
tos precursores de las reclamaciones por centenas que vi- 
nieron mas tarde a envenenar nuestras victorias en la gue- 
rra del Pacífico i a poner nuevo precio a nuestras ya 
costosas adquisiciones territoriales de Tarapacá. 

Pero no es dable negar que si la equidad ha avanzado 
lenta i penosamente, ha progresado mucho en la segunda 
mitad del siglo, i que hoi dia, mejor inspirados los gobier- 
nos de Europa, mas sólidamente constituidos los estados 
de Amé;:ica, o mejor aquilatados los adelantos del derecho 
i de la justicia, no se deducen tan de lijero ni alcanzan 
suceso tan fácil las jestiones diplomáticas que en otro tiem- 
po solia iniciar un mero cónsul, se justificaba por un simu- 
lacro de prueba, amparaba con mediano estudio un gabi- 
nete preponderante i bastaba a reforzar la presencia de 
una fragata en nuestros puertos. 

Ya se ha establecido un derecho cierto, permanente e 
igual en las relaciones que mantenemos con los estranjeros, 
i ese derecho, aplicado a las quejas por tumultos en gue- 
rra civil i por daños al neutral en guerra internacional, 
clara i netamente niega oido i acojimiento a las reclama- 
ciones de estranjeros domiciliarios que gozan en nuestros 
países la plenitud de los beneficios civiles del ciudadano i 
deben conllevar, pacientes i de buen grado, las calamida- 
des naturales o sociales que ninguna prudencia pudo pre- 
ver ni la mas pródiga largueza fuera bastante a reparar. 

No ignora ciertamente la Legación de España, patro- 
cinante de las cincuenta i siete reclamaciones arriba exa- 
minadas, que los gobiernos de Europa no han prestado 
jamas atención a casos análogos i aun mas favorecidos, i que 
hace ya largo tiempo, no móno^ de medio siglo, han deja- 
do de ajitarse por las cancillerías preponderantes. Fueron 
talvez las últimos las que dedujo Inglaterra contra los 
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gobiernos de Ñapóles i de Toscana en 1848, i la mas es- 
trepitosa, por lo mismo que fué la menos justa, inflijida a 
la Grecia en 1851 en el conflicto de Don Pacífico. Lord 
Palmerston apoyó la una i la otra, inducido talvez monos 
por el interés mezquino de probar su debilidad a los go- 
biernos reclamados, que llevado del aliciente, no indigno 
de la altivez de aquel ministro, de poner de resalto el es- 
caso precio de la protección del Austria i de la Rusia en 
lucha con el poderío británico. Creyóse en efecto que en 
el caso de Don Pacifico el Foreign Office castigó la par- 
cialidad de los helenos por la causa moscovita en Oriente, 
i que en los príncipes de Ñapóles i de Toscana, aliados 
entonces i clientes del Austria, lord Palmerston amagaba 
i hostilizaba de rebote la política absolutista del gabinete 
de Viena. Su éxito fué por fortuna muí parcial i exiguo. 
Apenas consiguió humillar al débil gobierno de Atenas, i 
eso con la censura de una de las cámaras del Parlamento 
i la acerba crítica de los mas ilustres publicistas de su 
propio pais. Philliraore mismo, con ser consejero del Al- 
mirantazgo, no vaciló en improbar en principio los proce- 
deres del Foreign Office en aquella emerjencia. 

Mas oportuno, por ser americano i español, parecerá el 
recuerdo de la viva controversia que ajitó el gabinete de 
Madrid con el de Washington, en 1851,. con motivo de la 
espedicion a Cuba que por aquellos dias acaudilló López i 
provocó demostraciones violentas i desórdenes lamenta- 
bles en la ciudad de Nueva Orleans. Al llegar allí la no- 
ticia de la ejecución de López en la Habana, i la de cin- 
cuenta de sus compañeros de aventura i de infortunio, el 
pueblo, afecto por lo común a los espedicionaüos, se agol- 
pó tumultuariamente en las calles, acometió \ consulado 
español, destrozó banderas, escudo, mobiliario i archivo i 
puso en gran peligro la vida del propio ájente i de sus ofi- 
ciales i servidumbre. Asaltaron asimismo los amotinados 
varias tiendas, almacenes i casas de subditos españoles 
avecindados en Nueva Orleans. El atentado no pudo ser 
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mas odioso i brutal, i daba seguramente, si alguno lo pu- 
diera, acción espedita a una reclamación de desagravio a 
la bandera, de indemnización al cónsul i de resarcimiento 
a los damnificados por los tumultuarios. La fuerza públi- 
ca o se mostró inerte o no fué igual al ímpetu i arrebatos 
del populacho. 

No tardó en entablar sus quejas el ministro español 
Calderón de la Barca, i las dedujo, como era de esperar- 
lo, en toda su plenitud i comprendiendo a un tiempo desa- 
gravio de honra nacional i resarcimiento de perjuicios 
privados. La cancillería norte-americana, a la sazón diri- 
jidapor Daniel Webster, estadista i jurisperito ilustre, se 
apresuró a dar a España una amplia satisfacción moral i a 
ofrecer asimismo, contando con el asentimiento del Con- 
greso, una adecuada indemnización al cónsul por los 
daños ciertos i materiales causados en su alojamiento i 
ajuar. El ministro Webster rechazó de plano i perento- 
riamente toda idea de resarcimiento a particulares. En su 
sentir, fundado en los principios i prácticas del derecho 
internacional, que desenvuelve con mucha lucidez, el es- 
tranjero transeúnte o domiciliario corre la suerte del 
nacional, i debe soportar las calamidades que la autoridad 
pública no alcanza a evitar ni puede reprimir oportuna- 
mente. La escepcion a favor del cónsul, no bien justifi- 
cada en principio, a su juicio, se derivaba mas bien del 
testo de los tratados vijentes entre España i Estados Uni- 
dos, que no de prescripciones jenerales del derecho inter- 
nacional primario. 

Son dignas de trascribirse las palabras tan delicadas 
como firmes que emplea el ministro norte-americano con 
la mira de halagar i apaciguar el noble orgullo de España 
i denegar la indemnización pecuniaria repetida por sus 
nacionales. «El gobierno de Estados Unidos, dice (Nota 
de 13 de noviembre de 1851) siempre lamentará viva- 
mente toda injuria hecha en tiempo de paz a la bandera 
de una nación tan antigua, tan respetable i de tanto re- 
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nombre como la de España. No es estrafío que el señor 
Calderón i todos los patriotas españoles de esta jeneracion 
tengan a honra estar bajo el pabellón de Castilla, que en 
tiempos pasados se ha elevado tanto i tremolado tantas 
veces sobre campos gloriosos i afamados i que ha ondeado 
siempre sin mancilla en todos los mares que bañaban las 

costas de todas las Indias El I^oder Ejecutivo de los 

Estados Unidos considera los ultrajes no solo como injus- 
tificables, sino también como actos vergonzosos i como una 
flagrante violación del derecho i de la propiedad, i él loa 
desaprueba i lamenta tan formal i profundamente como el 

señor Calderón i su gobierno El Presidente cree por 

razones mui obvias que el gobierno de Estados Unidos 
debe proveer a la indemnización del señor Laborde (el 
cónsul) i al efecto hará una recomendación al Congreso 
en las primeras sesiones de su próxima reunión. Es cuan- 
to puede hacer». Añade el ministro Webster que el pa 
bellon español, al ser izado de nuevo en la casa del cónsul» 
recibirá un saludo de honor de las baterías de la plaza. 

Así terminó esta ruidosa reclamación. El gabinete es- 
pañol, inspirado por los sentimientosjenuinos de su pueblo, 
celoso i mal sufrido solo en puntos de honra, Aió de mano 
los cargos pecuniarios de sus nacionales i se mostró con- 
tento i aplacado con el homenaje rendido a la bandera en 
el sitio de la ofensa i Iqs términos enfáticos de satisfacción 
del ministro Webster. Ninguno de los damnificados tuvo 
un maravedí de resarcimiento. Fueron imputadas sus pér- 
didas a calamidades inevitables, a accidentes de fuerza 
mayor, a azares adversos que el domiciliario ha de sobre- 
llevar en el lugar de su residencia i negocios. 

España no ha de repudiar este ejemplo memorable i no 
remoto. Su justicia es indivisible como lo es el derecho, i no 
admite distinciones de latitudes i meridianos. Ha de guar- 
dar en el Sur la conducta recta que observó en el Norte, 
no pudiendo tampoco olvidar que en las rejiones australes, 
ya que ha de haber dos Américas, una latina i otra anglo- 
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sajona, yacen principalmente los pueblos que fundó de su 
propia savia i cepa, son de su misma índole i sangre i 
padecen idénticos achaques de honra i puntillo nacional. 

Resulta pues de manifiesto, en concepto del Fiscal, que 
casi todos los reclamantes españoles i ecuatorianos, seña- 
ladamente los españoles, carecen de statics o calidad para 
invocar el patrocinio jde sus gobiernos, i que en su con- 
dición de domiciliarios del Perú, acreditada por las cir- 
cunstancias de establecimiento, jiro, negocios, tiempo i 
demás que constan de sus propios memoriales, han debido 
conformarse a la suerte de los nacionales de aquella Re- 
pública i soportar resignados las calamidades ordinarias e 
inevitables del estado de guerra. Ni pueden tampoco que- 
jarse de una condición elejida voluntaria, reflexiva i deli- 
beradamente. Al ausentarse de su pais i radicarse en 
suelo estraño, ellos en cierto modo celebraron dos pactos, 
tácitos pero eficaces en grado igual: el uno, de renuncia i 
olvido de los favores de su pabellón de oríjen; el otro, de 
respeto i sometimiento a las leyes i estado social de su 
nueva residencia. 

No se compadece en derecho, como no se tolera en bue- 
na moral, la coexistencia i goce de dos nacionalidades, 
actual o eventualmente incompatibles, si bien se compren 
de i se esplica el fenómeno contrario, sensible sin duda, 
pero real i frecuente, de la carencia absoluta sea práctica 
o sea legal de una patria que nos proteja a cambio de 
nuestra fidelidad. Esta anómala condición ha constituido 
el status, o mas propiamente la falta de status, calificada 
por los ingleses con el nombre espresivo de homeless i 
mas conocida con el equivalente teutónico de heimathloss 
que le aplica el ilustre publicista Bluntschli. En tal pió 
de incertidumbre, de verdadera orfandad nacional, ni se 
gozan los fueros del pais de nacimiento que se abandonó 
por renuncia espresa o de hecho, ni se obtienen tampoco, 
a lo menos en su plenitud, los favores del pais del esta- 
blecimiento i domicilio. Queda asi el individuo en sitúa- 
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cíon indefinida, vaga i en cierto modo mutilada, disfrutan- 
do en el orden social solo de aquella porción de derecho 
común a todo habitante sometido al rójimen i amparo de 
las leyes. No se encuentra seguramente fuera del derecho, 
como tampoco se halla fuera de la atmósfera, porque el 
derecho es un elemento de existencia igual al aire que as- 
piran los pulmones. Pero si lo tiene al trabajo, a la pro- 
piedad, a su defensa, a los bienes fundamentales de la vida, 
no lo tiene a la protección especial que el Estado dispen- 
sa, afuera, solo a los miembros activos i fieles de la nación, 
ni a los de participación en el poder o en los cargos pú- 
blicos correspondientes, en el interior, únicamente al ciuda 
daño que posee una patria, la habita i la sirve. El hmim- 
thloss al repudiar sus deberes renuncia los derechos corre- 
lativos, i ha de imputarse a sí mismo, a su carácter ftojo, 
egoísta i pusilánime, el aislamiento i el vacío de su vida de 
vagabundo internacional. Ha querido evitarse las moles- 
tias de la conscripción o servicio militar, dentro i fuera de 
su pais, i délas cargas públicas del jurado, de la milicia 
pasiva, de guardias de seguridad, de puestos concejiles i 
gratuitos, i demás que lleva consigo la calidad de ciuda- 
dano activo: de rigoi ha de padecer la privación de las 
prerogativas i beneficios anexos a la posesión plena de 
los derechos patrios. 

Son estas, i no pudieran ser otras, las consecuencias de 
la pérdida de indijenato que inflijen el Código Napoleón i 
los códigos análogos al natural que deserta su pais espre- 
samente o de hecho i huye de las cargas que son, digá- 
moslo así, el precio de sus favores. I algunos de estos 
deberes son de cumplimiento personalísimo. La lei de 
conscripción en Francia, lo mismo que en Alemania, no 
admite escusas de ausencia, no admite siquiera reempla- 
zos, i ha de ser guardada por todo hijo del pais que aspi- 
re, aun residiendo a largas distancias, a permanecer en el 
jirón de la comunidad i conservar sin menoscabo sus de- 
rechos de ciudadano o de subdito. Las leyes españolas de 
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quintas, sin ser tan severas, no equiparan tampoco al 
presente en el servicio con el ausente que esquivó sus 
rigores, i naturalmente pone ancho espacio enmedio de 
la situación que respectivamente se asigna al subdito que 
cumple todos sus deberes cívicos i al que los frustra o elu- 
de yendo a establecerse en suelo estraño. El último no 
goza sino de los mas débiles i exiguos beneficios del pabe- 
llón, i ésos todavía según los principios i en los términos 
del derecho internacional. 

Ha parecido al Fiscal que la definición precisa del 
status i domicilio de los españoles reclamantes, necesaria 
al mejor esclarecimiento de los puntos concretos en exa- 
men, era también mui oportuna en la condición pecu- 
liar que esos i otros estranjeros de Europa asumen hoi en 
nuestra América latina. Esta condición estraña, anómala, 
singularísima, requiere de nuestra parte la observancia 
rigorosa de los principios del derecho internacional i, si 
fuere posible, una interpretación mas estrecha i mas en 
consonancia con el carácter real de los emigrados i los 
intereses superiores de nuestra propia seguridad i buen 
gobierno. Lo hemos dicho i conviene repetirlo: el europeo 
en Sur-América es por lo común, antes que un residente 
o un domiciliario ordinario, un inmigrante que ha dejado 
su pais en busca de bienestar i de fortuna i se radica en 
nuestro territorio sin ánimo de regresar. 

Tómese también en cuenta que la emigración a Sur 
América no presenta los caracteres de la que afluye a 
Estados Unidos. Ha acudido allá, por motivos que son 
harto conocidos, jente mas asimilable, menos desvalida, 
mas inmediatamente conexionada con el espíritu, costum- 
bres, lengua i relijion de su nuevo domicilio, i atraída en 
mucha parte ahora, como lo fueron otro tiempo los puri- 
tanos i republicanos ingleses, por el noble aliciente de 
hallar leyes mas liberales, gobierno mas justo i un estado 
social en armonía con sus anhelos i sus ideas. De aquí es 
que el inmigrante en Estados Unidos se ha incorporado 
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da buen grado, de hecho i de derecho, en su nueva patria 
i tomado a poco de llegar carta de naturalización. Ni se 
ha de disimular tampoco que el esplendor del pabellón, 
cada dia mas respetado i poderoso, inducía a apetecer la 
ciudadanía i consolaba de la pérdida de la antigua aun a 
los hijos de los pueblos mas altivos del viejo mundo. La 
lejislacion del pais, todavia no fatigado de huéspedes que 
hoi ya parecen ser excesivos e importunos, les invitaba 
con los mas raros halagos, i su gobierno, siempre de 
acuerdo con las miras de la lei, solia dar a los recien lle- 
gados cargos públicos de importancia i a veces los prime- 
ros puestos del Estado. Emigrados alemanes, ingleses i 
franceses han sido en Norte-América concejales de cabil- 
do^ representantes en las asambleas de Estados, miembros 
del Congreso Federal, llegando algunos, el francés Souló 
\ el alemán Cari Schulz, por ejemplos, hasta ser ministros 
del gabinete o plenipotenciarios en las cortes de Europa. 
El heimathloss o peregrino sin patria es una escepcion en 
Estados Unidos, i por consiguiente el statv^ del estranje- 
ro, definido exactamente por las leyes de naturalización, 
queda allá despejado de las dudas que puede despertar la 
condición del domiciliario i hace innecesario ^inquirir el 
grado o vínculo de derecho que aun le ligue con el pueblo 
i gpbierno de su oríjen i nacimiento. 

Muí otra por desgracia es la condición del inmigrante 
en las repúblicas de la América latina. Si en ellas halla 
favores, costumbres i franquicias iguales, o poco inferio- 
res, no trae el propio ánimo ni los mismos propósitos de 
asimilación, ni pone interés en incorporarse al pais i aso- 
ciarse en toda su plenitud a su fortuna política i a su 
estado social. Son pocos, mui pocos los estranjeros que 
toman carta de naturalización en Chile, en el Brasil, en 
la República Arjentina, en Méjico, en las Repúblicas mas 
prósperas i mejor constituidas de la América latina, vi- 
niendo así a constituirse grupos de heimathloss que to- 
man proporciones jigantescas i peligrosas, i forman, por 
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decirlo así, un estado irregular dentro del estado regular 
i un cuerpo que no obedece a principios ciertos i bien sa- 
nos en su organismo i leyes de existencia. El problema 
es arduo i requiere, a la vez que la atención de los publi- 
cistas de Europa, el examen mas atento de los gobiernos 
de nuestra América. 

En Chile i en el Perú, donde afluye medianamente U 
emigración, es por cierto menos sório en sus términos 
prácticos, ya que sea el mismo en su estructura ideal; 
pero en la República Arjentina reviste un carácter que 
seria de la mas estrema gravedad, quizás de solución im- 
posible, si el estranjero inmigrante o domiciliario tuviese 
el pleno amparo i protección de su pabellón respectivo. 
El heimathlosSy lejos de carecer de patria, la tendría do- 
ble: una en que mora, prospera, trabaja i disfruta de 
todos los beneficios de la naturaleza, de las leyes i de las 
costumbres; i otra, menos propicia, pero mas poderosa, 
que se recordaría solo en los momentos de quebranto, de 
calamidad, de disgusto o de resentimiento. 

El estranjero, olvidado de su nombre de tal, podría 
fundar diarios, ajitar las pasiones, prender los furores de 
una guerra civil o internacional; pero, rotas las hostilida- 
des o estallados los tumultos, que en parte escitó i acaso 
aprovechó, saldría de su aislamiento de heimathloss: iría 
de prisa a inscribirse* en la matrícula de su consulado: 
llevaría allí con sus cómplices o socios un inventario de 
bienes: pondría placas o signos de neutralidad en su tien- 
da, en su casa, en su fábrica: solicitaría las piedades o 
condescendencias de su ministro: haria llegar sus clamo- 
res al gobierno patrio; i así provisto de estas armas de 
defensa i de agresión formaría cargos por pérdidas reales 
i pérdidas imajinarias, por lucro cierto i por lucro cesante, 
por agravios a su persona e injuria a sus intereses! Esta 
hipótesis, odiosa i chocante, no deja por eso de ser vero- 
símil i próxima, i se ha realizado en la guerra última con 
el Perú i en las alteraciones intestinas de nuestras repú- 
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blicas. En el Plata en verdad tomaría dimensiones que 
pasman la imajinacion. Piénsese qu^ hoi residen allá 
mas de un millón de forasteros. Supóngase en Buenos 
Aires, lo que hoi por desgracia no es una simple conje- 
tura ideal, un bombardeo de parte de escuadra nacional 
o estraña o un tumulto en las calles i plazas de aquella 
espléndida i populosa capital. Hai en la ciudad mas de cua- 
trocientos mil habitantes, siendo dos tercios estranjeros 
domiciliarios i no naturalizados. ¿Seria posible distinguir 
al propio del estraño, i fijar placas, banderas o signos 
cualesquiera de inmunidad? ¿Habria medio de reconocer 
al arjentino i su propiedad, los solos hostilizables, al lado 
del francés, del ingles, del español, del italiano que pue- 
blan la ciudad i mantienen casi todo el comercio menudo 
i de consumos populares? La empresa excedería la dili- 
jencia mas paciente. Seria de todo punto impracticable. 
De aquí una alternativa penosa igualmente en sus estre- 
mos. O el belijerante con la República Arjentina renuncia 
a hacer la guerra, o queda obligado a resarcir el daño que 
su agresión i el bombardeo causen a los doscientos cin- 
cuenta mil estranjeros que pueden padecerlo i compartir 
sus estragos. Esto en la eventualidad de una guerra este- 
rior. Harto mas estrecho es el dilema en el caso de albo- 
rotos o alteraciones civiles. Siendo superiores a toda 
previsión, i excediendo a las fuerzas i poder de la autori- 
dad o del vecindario, solo cabria, faltando uno de los tér- 
minos, esto es, la triste facultad de someterse a los amo- 
tinados, el estremo necesario i fatal de indemnizar al 
estranjero i dar pronta acojida a la solícita protección de 
su gobierno. Buenos Aires quedaría así fuera de sobera- 
nía i de derecho internacional. 

Este ejemplo, si pone de bulto i en dimensión monstruosa 
lo absurdo de la responsabilidad, es con todo la emana- 
ción precisa i lójica de la doctrina que se viene examinan- 
do i sirve de fundamento a las reclamaciones españolas. 
Son idénticas las formas i elementos de su estructura 
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racional í jurídica. En el Perú realmente, lo mismo que 
en Buenos Aires en la hipótesis de arriba, reside un gru- 
po mas o menos numeroso de peninsulares que han dejado 
sin vuelta su pais, se han establecido en el territorio, 
han fundado allí hogar i domicilio, han quedado en la 
condición de heimathlosSy i solo en el momento de estallar 
un tumulto doméstico o de romper una guerra esterior, 
se han acordado de que tienen un pabellón a que acojerse i 
pueden solicitar patrocinio a la cobranza de las mas exor- 
bitantes cuentas i resarcimientos. 

No pueden nuestros gobiernos aceptar ni oir reclama- 
ciones de este linaje, i ya es mucho que el de Chile, que 
tiene la conciencia de su derecho i el ánimo de sostenerlo, 
haya condescendido, por miramientos al gabinete i Lega- 
ción de S. M. C, en prestar atención a quejas mal justifi- 
cadas e injustificables que de seguro habrían sido repelidas 
de plano en Madrid i en toda otra corte de Europa. En 
concepto del Fiscal, motivado por las consideraciones 
antes espuestas, solo darán materia de mas detenido estu- 
dio, entre las reclamaciones ecuatorianas i españolas, 
aquellas (jue ademas de sus méritos concretos, vengan de 
neutrales que han probado hallarse en plena posesión del 
stcUus o condición de ciudadanos activos, i no hayan per- 
dido los beneficios de la nacionalidad por su estableci- 
miento i domicilio en territorio peruano. Mui pocas serán, 
a no dudarlo, las que salgan aventajados en la investiga- 
ción, pues ya se ha manifestado que los reclamantes, 
provistos de certificados deficientes, imperfectos i espedi- 
dos ad hoc, son casi todos vecinos antiguos o radicados 
en el Perú i no tienen acción al amparo diplomático. Mas 
adelante se verá si en las operaciones de la guerra, bom- 
bardeos, batallas, etc., ha habido circunstancias o proce- 
deres que por su gravedad, injusticia i violencia habiliten 
al neutral a invocar los derechos que no estinguió del todo 
su condición de domiciliario. 
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PULEBA DE LAS RECLAMACIONES 

PRUEBA TESTIMONIAX, SUS DEFICIENCIAS I VICIOS SUSTANCIALES 

I DE FORMA 



Pasa ahora el Fiscal al análisis de la prueba testimo- 
nial i documental rendida por los reclamantes en justifi- 
cación de sus quejas, de sus cargos i de sus cuentas de 
resarcimiento. La materia es complicada i grave, i exije 
un estudio detenido ya por el número tan crecido de las 
reclamaciones, ora por los gruesos valores que represen- 
tan, o bien i mas señaladamente a causa de las imputa- 
ciones que se infieren a los jefes, oficiales i tropa del 
ejército i armada de la República. Ha de verse cuan 
débiles, por no decir cuan frivolos i temerarios son los 
cargos que lastiman i atacan, mas que los dineros de 
nuestro erario, la honra de los soldados que ganaron en 
la guerra mucha gloria i al pais no despreciables títulos 
al aprecio de los pueblos estranjeros. 

Empezará el Fiscal por el examen de la prueba testi- 
monial. 

Es seguramente mui irregular i deficiente la que se 
rinde como justificativo así de las quejas de los ciudadanos 
ecuatorianos, como de los cincuenta i siete subditos espa- 
ñoles que repiten indemnizaciones. Falta amenudo la 
solemnidad esencial del juramento, o se presta por los 
testigos en tiempo i condiciones que no son las requeridas 
por el derecho civil, ni aun se toleran en los procesos 
menos severos de las pesquisas e investigaciones de carác- 
ter internacional. Con frecuencia se dividen los juicios en 
dos estaciones separadas por espacios de cuatro, de seis i 
hasta de nueve años. En la primera, de iniciación de las 
quejas, se acompaña al memorial un informe o certifica- 
ción de varios individuos que las abonan vagamente, u 
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oyeron hablar de los excesos i depredaciones de los solda- 
dos chilenos en el sitio del daño, o los presenciaron en 
parte. En la segunda, los mismos deponentes, en ocasio- 
nes también acompañados de otros auxiliares, ratifican 
ante el cónsul de su pais, rara vez ante el juez territorial 
del Perú, los dichos emitidos muchos años antes, trayen- 
do reminiscencias tardías que fueron inciertas i conjetu- 
rales en los propios dias de los sucesos. 

Hó aquí un vicio capital en las informaciones testima- 
niales. No se diga que estos son ápices o fórmulas judai- 
cas del procedimiento civil i normal i que los procesos de 
reclamación internacional, basados en la buena fé i en el 
esclarecimiento llano de la verdad, están exentos de los 
cánones estrechos i ríjidos de los tribunales ordinarios. 
Sea en hora buena. Mas por lo mismo que la prueba es 
elemental i sencilla, tal como se rinde ante un jurado, la 
del proceso internacional requiere luz plena i cierta, 
aquella evidencia que salta al ojo i a la conciencia i no se 
desprende de combinaciones artificiosas, de raciocinios 
alambicados, de inducciones traidas del rigor lójico de 
postulados técnicos. Las declaraciones en un jury han de 
ser dadas por los testigos en presencia del juez que lo 
interroga, de la parte hostil que pide esplicaciones de lo 
oscuro i de lo contradictorio, i teniendo delante, ademas 
de un adversario sagaz que espia, aquilata i pesa cada 
palabra, el temor de las penas gravísimas que la lei inflije 
al perjuro. No otro es el procedimiento del jury en In- 
glaterra, en Francia, donde quiera que existe la institu- 
i cion o se aplican sus reglas tan severas como elementalea 
El testimonio así emitido ofrece las apetecibles garantías 
de probidad i de certeza; porque si de parte de los mejo- 
res, los deponentes de honor i de honradez, reviste el 
carácter de una declaración de conciencia, de parte de los 
peores, cómplices o coludidos, viene siquiera afianzado 
por las conminaciones de la lei. Es cierto que en los jura- 
dos ingleses dos o mas testigos dan o quitan vida i fortu- 
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na; pero no lo es monos que el perjuro, sorprendido en 
su crimen de falsedad, soportaba antes la afrenta de la pi- \ / - 

cota i de flajelaeiones en plazas i calles que le imponían los 
antiguos estatutos, i hoi, morijeradas las costumbres i mas 
comtemplado el decoro público, es condenado a largos 
años de penitenciaria i a infamia perpetua. ' <^^ 

Tal es el sistema de prueba testimonial invocado por " '^ 

los reclamantes con calor i recomendado de preferencia . ■ 

por los ajentes que han asistido a su defensa o ayudádola ^ , . "^ - 

con sus consejos profesionales. ¿La proponen de buen 
grado, deliberadamente i en todas sus consecuencias? 
¿Hai realmente en los procesos o espedientes de reclama- 
ción algo que se parezca o se aproxime a la seriedad que 
debe revestir la prueba de testigos? Bien da a conocer lo 
contrario el examen concreto que de cada caso se ha 
hecho en la clasificación específica de las quejas. Los 
testigos, cojidos a menudo al azar o llevados de la mano 
por las partes, con frecuencia también interesados en el 
éxito de los cargos, o no juran, o juran largo tiempo des- 
pués de iniciados los espedientes, no dan razón de sus 
dichos, no presenciaron los sucesos, no responden a pre- 
guntas ciertas i bien definidas, llevan a veces escritas - 
declaraciones uniformes que muchos firman con la misma 
pluma: i todo esto, ya harto vicioso, irregular i frivolo, 
se produce i tiene buen acojimiento ante un cónsul indi- 
ferente* i pasivo como un actuario, o solícito en demasía 
en el interés de sus connacionales, en ausencia absoluta i 
aun sin noticia de la parte a quien afectan las quejas, en 
tiempos i estaciones distintas, sin temor de repreguntas 
o examen contradictorio i en la confianza cierta de im- 
punidad por las mas escandalosas colusiones o per- 
jurios! 

El derecho internacional, siquiera sea monos estricto 
que el derecho civil i criminal ordinario, no puede admi. 
tir ni disculpar la supresión de toda garantía de pureza 
en la prueba testimonial, i si escusa ápices i formas téc^i- 
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ciis, términos, plazos i otros rigores del procedimiento 
común, no prescinde ciertamente de las condiciones sus- 
tanciales que dan precio a la palabra jurada i constituyen 
el mérito de las declaraciones. Por el contrario quiere 
que ellas, exentas de superfluidades i de artificios, vayan 
a la conciencia del juez como parten de la conciencia del 
testigo, honradas, libres de sospecha i dignas de crédito. 
Fué este el criterio que inspiró a los jueces chilenos en 
los tribunales arbitrales de 1884, i como halló entonces 
objeciones que pueden repetirse ahora, ya que se haya de 
discutir i tal vez fallar las reclamaciones en examen, ha 
parecido al Fiscal que convenia definir con exactitud la 
índole de la prueba testimonial en los procesos interna- 
cionales* Si, como en otro tiempo lo sostuvieron los ajen- 
tes de Francia, Inglaterra e Italia, han de aplicarse los 
procedimientos de un jurado, huyendo los rigores (the 
iechnicalities) de los procesos de derecho estricto, de ne- 
cesidad i de lójica se han de adoptar los principios obser- 
vados en los juicios de conciencia i revestirse las declara- 
ciones de los caracteres que afiancen su sinceridad, su 
honradez i su vigor probatorio. Nuestro sistema, lejos de 
ser el mas severo, es quizá uno de los menos exijentes, 
puesto íjue el testigo en Chile, tanto en el derecho común 
cüiuf) en el procedimiento especial dictado por los tribu- 
nales arbitrales de 1884, según lo manifiesta el Regla- 
mento de 19 de marzo de 1884, no emite en estrados sus 
declaiaciones, ni está sujeto a las repreguntas (cross-eoca- 
mination) que se le hacen por la parte adversa en los 
juzgados ingleses, ni está obligado a dar la mas amplia 
i satisfactoria esplicacion de sus dichos a un contradictor 
vijilante, de serenidad imperturbable i de consumada pe- 
ricia. Esta es la prueba a que se somete en Inglaterra el 
que toma asiento en el banco de los testigos. Solo la so- 
porta una conciencia pura, un desinterés perfecto i la 
abierta ¡ leal esposicion de los hechos materia de su tes- 
timonio. Ya se puede imajinarla figura que harían en un 
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jurado ingles los testigos de las quejas ecuatorianas i es- 
pañolas. 

Es ahora oportuno, una vez aquilatada la índole jeneral 
de los testimonios, inquirir la jurisdicción que en derecho ^ 
internacional así como en el derecho positivo, español o "^ :' 
peruano, han podido ejercer los cónsules i aun los minis- 
tros diplomáticos que han asistido mas o monos directa- 
mente a la preparación de los procesos i toniar declaracio- 
nes por sí mismos o por delegación de sus poderes. El 
Fiscal llegará a la conclusión, a su juicio fundada i evi- ^\ 
dente, que las declaraciones, viciosas por los defectos 
arriba indicados, no lo son menos por la falta de compe- 
tencia de los funcionarios que las han recibido i auto- 
rizado. / * 

Todo proceso, sea civil, se^ especialmente criminal, 
requiere de necesidad un principio de jurisdicción, i de 
esta fuente única, yacente solo en el territorio de la sobe- 
ranía, emana tanto la facultad de dictar juzgamientos que 
condenen o absuelvan, como la de iniciar la causa, señalar 
sus estaciones i grados, recibir la prueba testimonial, 
agregar documentos o traslados de escrituras, etc. El de- 
recho procesal, si informa una rama especial en el organis- 
mo judiciario, constituye con la lejislacion sustantiva un 
cuerpo indivisible desde el punto de vista de la jurisdic- 
ción; i si dentro del Estado suele haber majistrados que 
sustancien los procesos i majistrados que los decidan en 
el fondo o materia de la controversia, fuera del Estado 
desfallecen i se estinguen los poderes de los unos i de los 
otros, puesto que la jurisdicción, inherente a la soberanía, 
espira allí donde terminan los límites de la nación. Estos 
principios no sufren otras escepciones que las del fuero 
especial i limitado de los ministros diplomáticos, privile- 
jio de jurisdicción pasiva o mas propiamente de exención; 
la facultad que por pactos o derecho consuetudinario se 
asigna a los cónsules para componer ciertas pequeñas 
contiendas de los capitanes de buques con la jente de su 
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rol; i el ensanche de competencia i jurisdicción -que en 
alta mar, espacio común i sin dueño, se reconoce al Esta- 
do del pabellón que tremola la nave. No hai otras limita- 
ciones de la soberanía propia, ni otras ampliaciones de la 
soberanía estraña. Ahora bien, ¿en virtud de qué prerro- 
gativas anormales podría un cónsul, aun un embajador, 
ejercer en territorio ajeno los actos jurisdiccionales que 
supone de rigor la preparación de un proceso, la recep- 
ción de juramentos i de pruebas, de piezas i documentos 
justificativos, etc.? No existen seguramente en derecho 
internacional primario, i tales privilejios, si alguna vez 
se asumen i se ejercen, se derivan solo de tratados es- 
peciales o de abusos que impuso la fuerza, toleró el 
tiempo o disculpa el grado de barbarie o de abatimiento 
del pais que los consiente. Varias naciones de occi- 
dente los poseyeron otro tiempo en los puertos del Medi- 
terráneo llamados ^^Escalas de Levante», i hoi, suprimi- 
dos en la Turquía i dominios inmediatos del Sultán, 
subsisten solo en el Ejipto sometido nominalmente a su 
Kedive i en realidad a la influencia de las grandes poten- 
cias i en especial de Inglaterra. Solo en Ejipto, i en tal 
cual punto del estremo oriente, funcionan en el dia cón- 
sules o ajentes diplomáticos con derechos de jurisdicción, 
i esos todavia, nótese bien, circunscritos solo a las con- 
tiendas que se ajitan entre sus nacionales o entre euro- 
peos estraños a las leyes i usos del pais. 

Téngase presente que las Legaciones de España i del 
Ecuador haü aceptado sin dudas ni vacilaciones las facul- 
tades que han asumido sus cónsules en el Perú, i que los 
ministros mismos, en ocasiones actuando en los proce- 
sos, han afirmado por su ejercicio prerrogativas superiores 
a las que les reconoce la lei internacional. No es claro, ni 
con mucho, que tengan la de sustanciar procesos que han 
de resolverse en definitiva en el territorio i por los tribu- 
nales de sus naciones respectivas, i tiene por cierto el Fis- 
cal que esas dilijencias mas o menos preparatorias, dado 
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que pudieran producir efecto i ser válidas en el pais del 
ministro o del cónsul, jamas serian eficaces i suficientes 
erga omneSj es decir, en el estranjero i en su valor ab- 
soluto. 

No parece difícil, siendo también útil i oportuno, de- 
mostrar estas dos enunciaciones. 

Ni el cónsul ni el ministro diplomático desempeñan por 
sus funciones, el uno de ájente comercial, el otro de re* 
presentante de su gobierno, facultades judiciales que re- 
quieren por su naturaleza un principio de competencia 
que en todo sistema regular, mayormente en los paises de 
instituciones libres, no corresponden a los subordinados 
del poder ejecutivo i son privativas de la majistratura i 
tribunales. Uno i otro son meros órganos de trasmisión, 
ya de los exhortes de las cortes, ya de las demandas de 
estradicion, i a menos de comisiones especiales, de que 
los invista su gobierno conforme a las leyes del estado, 
carecen por completo de facultades para formar o preparar 
procesos en el estranjero en el interés de sus nacionales, 
nunca erga omnes. 

Son estos los principios de derecho positivo e interna- 
cional vij entes en Inglaterra, Estados Unidos i Francia, i 
todo nos inclina a pensar que rijen en la monarquía espa- 
ñola gobernada según el sistema constitucional de la sepa- 
ración e independencia de los poderes del estado. El go- 
bierno allí no se halla investido de facultades judiciales, i 
mal puede delegar o sustituir lo que no posee i se ha 
escluido de su órbita peculiar de acción. Es necesario que 
una lei especial atribuya a los ajentes consulares o diplo- 
máticos el encargo temporal o permanente de ejercer fun- 
ciones judiciales en el sitio de sus puestos. De otro modo 
no les es lícito recibir testigos i juramentarlos i menos 
apremiarlos con penas, multas u otros procedimientos 
conminatorios. Blackstone enseña (Comentarles t 2, pag. 
296, núm. 383) que en Inglaterra los jueces mismos mas 
altos, el Banco Real o la Cancillería, no se hallaban en 
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aptitud por el estatuto ordinario de cometer el examen de 
testigos fuera de las islas británicas, i que fué necesario 
dictar un Acta de Parlamento que los habilitase al ejercicio 
i delegación de esos actos de jurisdicción. Phillimore un 
siglo mas tarde declara que el estado de la lejislaeion a 
este respecto era poco mas o menos el del tiempo de Blacks- 
tone en los promedios del siglo XVIII. Ni los jueces te- 
nian el derecho de ordenar dilijencias probatorias, a lo 
menos con la índole de imperativas, fuera de las islas 
británicas; ni los cónsules, radicalmente desprovistos de 
toda competencia, podian practicarlas en el sitio de sus 
funciones sino por un mandato o delegación de los tribu- 
nales de su patria. «Hasta hace poco, dice, (Phillimore, 
Lit Law. t. 4y pag* 638) Inglaterra i Estados Unidos, 
en vez de remitir las comisiones a las cortes estranjeras, 
han mantenido la costumbre de confiar su ejecución a algu- 
nos de sus propios jueces, abogados o cónsules». Un esta- 
tuto de Guillermo IV (cap. 22) facultó a los jueces britá- 
nicos para librar exhortos i encargar otras dilijencias a los 
del estranjero, i posteriormente otro estatuto, el Victoria 
22 (cap. 113) habilitó a los del Reino Unido a ordenar el 
examen de testigos en procesos de fuera i por el' recurso 
de letras rogatorias. 

Vése así que ni la lejislaeion positiva ni mucho menos 
la internacional, una i otra cimentadas sobre la base funda- 
mental de la soberanía i de la separación de los poderes 
públicos, asignan a un cónsul, ni aun a un ministro o em- 
bajador, meros ajentes del Ejecutivo, facultades de juris- 
dicción peculiares de la majistratura judicial i que de nin- 
guna manera pueden ejercer en el territorio estranjero de 
su residencia i funciones. Cierto es que se suele practicar 
algunas dilijencias en las legaciones i consulados i que son 
lejítimas, válidas i eficaces; pero necesariamente son mui 
limitadas i están subordinadas también a estas hipótesis i 
condiciones: primera, que el acto o contrato ruede sobre 
negocios de los nacionales de la misma bandera; segunda, 
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i como consecuencia de la anterior, que ha de pniducir 
efecto solo en el pais de los otorgantes i del cónsul 
actuario; tercera, que la dilijencia o procedimiento, civil o 
criminal, ejecutado ante el cónsul no reviste autoi iJaJ i 
fuerza erga omne^s sino después de recibir el sello de la 
jurisdicción nacional según los tratados i los requisitos de 
pareatis o de revisión que ellos determinen. 

Que los espedientes españoles i ecuatorianos se encuen- 
tran fuera de las indicadas escepciones, es un hecho apa- 
rente a su mas lijcra vista i examen, como lo es taiulVienj 
a no haber duda, la consecuencia jurídica de la invalidez 
i defectos radicales de los interrogatorios, de las declara- 
ciones i demás simulacros de prueba exhibidos por los recia* 
mantés. Ni cónsules ni ministros asumian poderes oiiji- 
narios i derivados de sus funciones: no se los atribuyeron 
tampoco los tribunales; ni, supuesto que lo pudieran, se 
los otorgaron los gobiernos de su patria: faltan trata- 
dos especiales que les hayan investido en territorio ))erua- 
no de una jurisdicción privativa de la soberanía; i por 
último, siendo también lo primero en el orden de las defi- 
ciencias i vacíos, la parte adversa i agredida, Chilf, no 
solo no ha conferido a dichos ajentes consulares o diplo- 
máticos un principio o una prórroga de competencia, sino 
que fué ausente al proceso i apenas ha tenido algún cono- 
cimiento de lo que se tramaba en su daño. No es püisible 
acumular irregularidades en número mayor i de mas odioso 
carácter. 

Informaciones de esta naturaleza carecen de valor en 
todo derecho procesal, sea el mas primitivo i el niunos 
científico, i ya no fuera poco que tuvieran algún nníñti^ 
en el concepto de los gobiernos de los reclamantes i para 
los solos fines de examinar las quejas i ver si son dignas 
de atención i merecen, mejor aquilatadas i reducidas a sus 
justos límites, el amparo internacional solicitado con tan 
vivo ahinco i con títulos tan exiguos. Pero es claro, acep- 
tado este punto de vista razonable tanto como usual i de 
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política discreta, que las inforraaciones en su estado em- 
brionario han debido, en vez de traerse al gobierno de 
Chile, cuando mucho llevarse a Quito i a Madrid, i sufrir 
allá en privado i en reserva, en familia, por decirlo así, la 
prueba de refinamiento que las corrijiese de impurezas i 
las habilitase a figurar con apariencias decorosas ante el 
gabinete de Santiago. Es de veras sensible que no se haya 
tomado este arbitrio de prudencia. Las reclamaciones, 
yendo todas a Madrid i a Quito, habrian vuelto a Chile 
en número mui corto, pero atendibles i respetables, evi- 
tándose así a los gobiernos patrocinantes el pesar de haber 
prestado acojimiento siquiera pasajero a pretensiones in- 
justas, i al de la República el desagrado de negar oido o 
rechazar de plano recomendaciones e instancias a que 
siempre le fuera grato deferir. Ciertamente las quejas i 
sus espedientes no se hallan en estado de comparecer en 
los estrados de una corte ni en las antesalas de una canci- 
llería de Relaciones Esteriores. Han debido someterse a 
una previa i saludable depuración. 

No terminará el Fiscal este punto, siquiera sea ya mui 
prolijo su examen i mui fatigoso, sin señalar todavia otros 
defectos de que adolece la prueba testimonial de los recla- 
mantes i fueron insinuados a la lijeraal clasificar el m(írito 
concreto de las quejas. 

Las informaciones por lo común rendidas ante un cón- 
sul sin jurisdicción, vienen abonadas por testigos de ord¡- • 
nario banales, amenudo los mismos en diez o doce casos i 
a las veces también interesados en el éxito de los cargos. 
Su interés no por ser indirecto deja de revestir la índole 
de cierto i virtual, despojando así las declaraciones, ya de 
fiuyo de levísimo peso, de todo carácter de imparcialidad. 
Los propios individuos aparecen con no poco desenfado 
ya como actores, ya como testigos, i tanto en los interro- 
gatorios cuanto en las dilijencias a que se da el nombre 
ambicioso de inventarios de bienes i de pérdidas. Esto 
choca e irrita el mas adormecido sentimiento de equidad 
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i de justicia i no admite disculpa, no decimos acojimiento, 
en la mas neglijente pesquisa o información de derecho 
internacional. Viola también las reglas i preceptos comu- 
nes a toda lejislacion positiva, i espresamente consignados 
en los códigos de España i del Perú que han debido apli- 
carse en la recepción de la prueba testimonial. La lei de 
Enjuiciamiento Civil de España, art. 320, repudia el tes- 
tigo que «tiene interés directo o indirecto en el pleito o 
en otro semejante», i casi de los mismos términos se vale 
el art. 884 de la lei de procedimiento del Perú. La regla 
como se ve queda establecida en una enunciación doble i 
casi redundante. No admite testimonio que remotamente 
i por rodeos pueda aprovechar al declarante, i aun no con- 
tenta con una fórmula que espresa bien su pensamiento, la 
repite i avigora con la írase de «pleito semejante». 

El Fiscal no insistirá en una demostración que fuera 
ocioso ampliar i robustecer con citaciones i autoridades 
ahora supórftuas. Añadirá solamente que el requisito de 
desinterés en el pleito, exijido por las leyes positivas, con 
mayor razón lo piden las investigaciones o procesos inter- 
nacionales fundados esencialmente en la buena fó i en la 
pureza de los testimonios. Ya lo probó arriba, i no hai 
para que volver a punto bastante despejado. 



PRUEBA DOCUMENTAL, SUS VICIOS E IRREGULARIDADES 

r 

Los documentos agregados por los reclamantes en jus- 
tificación de sus quejas, cargos i cuentas son los que se 
espresan en seguida: 

Títulos de dominio a los bienes raices; 
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Contratos simples de compra- venta de útiles, ajuar, ga- 
nados i otras especies muebles; 

Razón de bienes, a que se da el título impropio de in- 
ventarios, levantada antes o después de los sucesos de 
guerra que ocasionaron los daños; 

Estados de propiedades raices o muebles formados po- 
co antes de las espediciones o batallas por comisiones es- 
peciales creadas a instancias i con el asentimiento de los 
cónsules; i 

Presupuestos de edificios i cuentas de construcción i de 
embellecimiento interior de las casas. 

Muí de paso examinará el Fiscal los vicios, deficiencias 
i aun graves impropiedades de que adolecen estos elemen- 
tos probatorios. 

Los títulos de dominio, siendo por lo común las mejo- 
res entre las piezas, carecen ordinariamente de importan- 
cia i solo contribuyen a engrosar el volumen de los espe- 
dientes. Son amenudo tan superfinos como copiosos. Tal 
reclamante exhibe no solo la escritura de trasferencia in- 
mediata a su favor, sino también las que otorgaron dos o 
tres propietarios anteriores. Tal otro, aun mas prolijo, 
agrega laudos e hijuelas de particiones que vienen de anti- 
guo i asignan al dueño, su mujer ó sus hijos, las heredades 
o lotes de tierra que poseían al tiempo de romper la gue- 
rra o de verificarse las operaciones causantes del per- 
juicio. 

Estas pruebas afectan de ordinario al dominio del sue- 
lo que los soldados chilenos dejaron ciertamente en pié, 
sin alterar cabida, términos ni títulos, i entran por poco 
en la justificación de los daños i depredaciones causados 
casi esclusivamente en los edificios que se pretende haber 
construido i el ajuar mas o menos suntuoso i los útiles 
contenidos en las habitaciones i fincas. Porque es mui de 
notar que en casi todos los memoriales de casas destruidas 
en Chorrillos, en Miraflores o en otros sitios de batalla, 
aparece casi siempre un solar adquirido a bajo precio i 
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reedificado i amueblado mas tarde en términos de singular 
esplendor. I esta trasformacion se opera en pocos años, a 
veces también en pocos meses o de súbito, sin darse cuen- 
ta satisfactoria o verosímil de un lujo incompatible con el 
estado precario i de atraso del Perú después del desastre 
económico o bancarrota fiscal de 1874, i no mas adecuada 
tampoco a la condición de medianía o de indijencia de 
muchos de los propietarios. Así, por ejemplo, la viuda de 
Padilla (reclamación española núm. 31), dueña en Chorri- 
llos de una casita de seis cuartos, su único bien por lo 
demás, repite 62,350 pesetas oro de resarcimiento por el 
mobiliario i preseas que decoraban su pobre vivienda poco 
antes adquirida por su marido a mui corto precio. Así 
también muchos otros reclamantes. 

Parece en efecto que fué tipo de las quejas el avalúo 
exiguo de los sitios i el abultamienta exajeradísimo délos 
muebles, servicios, cuadros, joyas, estatuas, plata labrada 
i demás riquezas guardadas, a la manera de los israelitas 
de la edad media, en moradas de humilde semblante 
construidas con el ánimo de distraer i burlar la concupis- 
cencia i la rapacidad de posibles invasores. Pero estos 
arbitrios han fallado de puro ambiciosos i por su misma 
astucia. Es cierto que al separarse en las estimaciones el 
valor de las casas i el de su contenido, se perseguía la 
intención doble de imputar a robo i saqueo lo incierto i lo 
dudoso, i la de guardar a vil precio o gratuitamente la 
tierra donde yacían los edificios. Tan sutil plan de codicia 
quedaba con todo espuesto a un tropiezo también doble 
i mui difícil de salvar. De una parte era preciso probar 
que las riquezas del ajuar, ciertas bien contadas i bien 
justipreciadas, se hallaban dentro de las fincas al tiempo 
de estallar la guerra i el día del combate i estrago, i de 
otra parte era también preciso poner de manifiesto que en 
derecho internacional se tiene acción de resarcimiento por 
especies de esta naturaleza. Estaba el escollo allí donde 
prendía el incentivo. Estos cargos, por lo mismo que sue- 
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len ser vagos, de crecidos valores i ocasionados a fraude, 
exijen una certeza a toda luz i crisol, i ademas son de 
aquellos que por práctica de las naciones no se aceptan 
entre las partidas de justa indemnización. Fué la jurispru- 
dencia admitida por el tribunal de Washington en 1871, 
i la regla adoptada en el ajuste de resarcimiento que el 
Kedive de Ejipto celebró con las potencias en 1883 i tu- 
vo por objeto reparar el daño inferido a los neutrales 
en las alteraciones i alborotos de Alejandría. Escluíanse 
del beneficio tanto «la» pérdidas en dinero, plata labrada, 
alhajas, obras i objetos de arte o de antigüedad, títulos o 
valores de crédito», como los perjuicios indirectos o con- 
secuenciales, derechos, cánones, alquileres i en jeneral los 
frutos naturales o civiles dejados de percibir a causa de 
los robos i tropelías de la muchedumbre. Salváronse solo 
de la categoría, en calidad de escepcion limitada i taxativa, 
los efectos preciosos que un mercader o un prestamista 
prendario pudiera guardar en las cajas de su oficina i cons- 
tar de libros, inventarios i documentos dignos de fé en los 
juicios de comercio. Así aparece de las notas, protocolos 
i conciertos publicados en el Blue Book (núm. 4), en 1883, 
por orden del Foreign Office. Ya el tribunal de Washing- 
ton habia adoptado el mismo principio en 1871, según lo 
demuestran muchas resoluciones (Washington Arbitra- 
tioYtj vol. 6 passim) i a la propia máxima se conformaron 
los de Chile" en los organizados en Santiago en 1884 (trib. 
ang. chiL sentencia núm. 44. G. Watkins). 

No puede pues aprovechar a los reclamantes ecuatoria- 
nos i españoles un sistema de avalúos que ya tenia i xne- 
recia la censura i el repudio de los tratados i de los tribu- 
nales de indemnización. 

Prosigamos en el análisis de la prueba instrumental. 

Las escrituras de trasferencia, muchas superfinas, remo- 
tas o inconducentes, si amenudo acreditan los títulos de 
los propietarios, suelen también poner de resalto, por sus 
propias fechas, el ánimo doloso de constituir una neutrali- 
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)ad hoc i artificial i eximir bienes peruanos de los ri- 
W 16 !0¿^s lejítimos e ineludibles déla guerra. Hai traspasos 
¿¿¿¡} preceden en meses i en dias a la espedicion de Lima, 
lai anteriores en semanas a la batalla de Chorrillos, i 
,'y 1 ¿se hizo alguno la víspera de esta acción. Sea un ejem- 

lal remate i toma de posesión del vapor Pachiteaj surto 
en el Callao (reclamación ecuatoriana núm. 7). El simula- 
cro de subasta i adjudicación lleva la fecha del 12 de enero 
de 1881, a tiempo que el dictador Piórola i el jeneral Ba- 
quedano señalaban a sus tropas los movimientos i posicio- 
nes que habían de tomar en el sangriento conflicto del 13. 
Todavia mas. Durante el período ardiente de las hostilida- 
des, dos años después de rotas, la opulenta familia de Go- 
yeneche, parte establecida en el Perú, parte en España, 
advierte a esas horas supremas, i solo entonces, los ries- 
gos de mantener indivisos los valiosos bienes raices que 
posee en Lima, en Surco, en Cañete i en Arequipa, i 
acuerda en Paris, delante de un mero cónsul, un ajuste 
que atribuye a unos, los abrigados al alar del pabellón de 
Castilla, las fincas de Lima exentas de peligro o que lo 
corren mui remoto, i asigna otros, bajo la bandera en an- 
gustia del Perú, las heredades sitas en el centro de los mas 
recios reencuentros. Toma el conde de Guaqui los pre- 
dios i casas de la capital, i se deja a sus hermanos ciuda- 
danos de la República la hacienda de «El Palacio» en los 
alrededores de Arequipa i la de «Villa» en el distrito de 
Surco puesto a tiro de cañón de Chorrillos. Echase de 
ver cuan viciosas son estas trasferencias ejecutadas suh ad^ 
hurto helli i en fraude de los lejítimos derechos del belije- 
rante, i mas aun si a su defecto de seriedad i de buena fé 
acumulan los de forma apuntados mas arriba i en su lu- 
gar. (Reclamación española, núm. 56). 

Esto por lo tocante a la trasferencia i adquisición de 
bienes raices. 

Mas irregulares, si cabe, son todavia los contratos i do- 
cumentos de ordinario acompañados con el propósito de 
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probar el dominio o posesión de ganados i objetos mue- 
^ ^* * ^ bles. Son casi todos escrituras simples sin certificaciones 

de escribano i con frecuencia desprovistas de signo algu- 
A ^ no o garantía de autenticidad. Tales piezas carecen de 

j t valoren juicios civiles, i no lo tienen tampoco en pesqui- 

sas internacionales, i cuando mucho pudieran ser traidas 
I, * auna investigación que permitiese verificar la firmada 

los autores, la efectividad del negocio o contrato i el tiem- 
po cierto de su celebración. Entretanto son papeles baldíos 
fH.y ' i destituidos de todo vigor probante. 

Llegamos ahora al examen de los documentos que cons- 
tituyen la base sustancial de los cargos, cuentas i danos 
de las reclamaciones, a saber: la razón de bienes a que se 
da el nombre impropio de inventarios i los avalúos que 
se dicen practicados por peritos competentes. 

Conviene desde luego advertir que no hai, entre los 
sesenta i siete casos en estudio, uno solo en que se acom- 
pañe un inventario regular i practicado por notario en 
las condiciones de derecho. Dase el apellido de tal ya a 
meras listas de mercaderías o muebles formadas por los 
interesados a su discreción i suscritas de ordinario por 
algunos amigos, i ya i con mas frecuencia a un estado de 
bienes levantado en globo por el presunto neutral i lleva- 
do con la firma de tres testigos a un comité que a su vez 
lo deposita en el consulado respectivo. 

Ninguno de estos documentos reviste las formas lega- 
les ordinarias o equivalentes de un inventario serio, ni 
puede dar base a avalúos lejí timos ni a cargos dignos de 
ser tomados en cuenta. Los vicia en primer término la 
, falta absoluta de competencia de los funcionarios que pre- 

tenden revestirlos de autoridad i de fé pública. Ya se ha 
visto arriba que los cónsules ni aun los ministros asumen 
por derecho internacional, a veces por el propio derecho 
positivo de los países de su representación, facultades 
para preparar procesos i ejecutar actos que suponen com- 
petencia judicial. Luego los inventarios, si aspiraban al 
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nombre i mérito propio de tales, han debido practicarse 
según las reglas prescritas en el territorio donde se levan- 
tan. Era la sola aplicable a estas i otras operaciones aná- 
logas. El axioma locus regit acUim no padecia escepcion 
en el caso en examen, porque si a juicio de algunos pu- 
blicistas pueden observarse Jas formas o requisitos del 
pais de los otorgantes, aun cuando el acto o contrato se 
estienda afueía, en concepto de todos, de Foelix tanto 
como de Fiore, los mas encontrados en sus pareceres, 
deben necesariamente guardarse las leyes territoriales 
siempre que el acto o el contrato afecte a estranjeros, o a 
un nacional que pacta con estranjero, i mas especialmente 
si recae en daño de un gobierno amenazado de reclama- 
ciones inminentes o próximas. La mera equidad, pudiera 
decirse, el mas elemental decoro exije que el soberano o 
su gabinete no confien a los ajentes de su dependencia 
pesquisas o investigaciones judiciales que han de empecer 
a un estado amigo i formar los materiales de un conflicto 
o debate grave por su naturaleza. 

Así pues los inventarios o razón de bienes de los recla- 
mantes han debido conformarse rigorosamente a las reglas 
de ejecución señaladas por el Código de Procedimiento 
del Perú, pais del acto, si se apetecía que el gobierno de 
Chile u otro cualquiera les prestase el crédito i confian- 
za de piezas serias i de fuerza probatoria. Pero esto no ha 
sucedido, i por el contrario aquellas listas, estendidas en 
contravención a los principios de equidad, no mas confor- 
mes a los que prescribe el derecho internacional, sobre- 
salen por su discrepancia con los señalados en el derecho 
procesal del Perú. Allí el inventario ha de ser otorgado 
ante un notario i a presencia de testigos, en vista de los 
objetos i con calificación de su especie, número o calidad. 
Allí también el perito, en especial si ha de avaluar cargos 
discutibles en proceso, ha de recibir su nombramiento de 
decreto judicial i jurar el fiel desempeño de su cometido. 

Lo prescribe así espresamente el art. 256 del Código de 
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Enjuiciamiento del Perú. En casos arduos i mas complejos 
cada parte elije el de su confianza, dándose a entrambos la 
facultad de designar el dirimente en el evento de discor- 
dia, o reservándosela el juez en la hipótesis de falta de 
concierto o avenimiento. Entran de este modo los peritos 
a ejecutar actos serios i de responsabilidad, i los ejecu- 
tan, nótese bien, delante de contendores vijilantes i mal 
dispuestos a tolerar condescendencias i menos procedi- 
mientos dolosos. 

Todas estas solemnidades i requisitos han sido descono- 
cidos i violados en los espedientes de las reclamaciones. 
Las razones do bienes, formadas al libre arbitrio de los 
interesados, haa corrido lijeras i sin tropiezos al ímpetu 
de la codicia, i en vez de ser enfrenadas por un actuario 
oficial i responsable, o de recibir algún correctivo de ma- 
nos de un perito jurado, el ansia de lucro ha cobrado nue- 
vo aliento de parte de amigos que tasando lo ajeno, 
realzaban lo propio i prestaban^ valimiento i éxito a sus 
propias quejas. Porque los llamados avaluadores, miem- 
bros del comité o simples suscritores de los estados de 
bienes, o son reclamantes en nombre propio, o cuando 
menos forman un cuerpo organizado al servicio de sus 
nacionales i dispuesto a todo trance a abultar i refor- 
zar los cargos. El propio cónsul, preciso es decirlo, no 
se halla exento de reproche de parcialidad; porque si 
no padece la sórdida o venal, de que su cargo i carácter 
personal le ponen a cubierto, cede talvez i no puede menos 
de obedecer al impulso jeneroso, pero indiscreto i no siem- 
pre bien contenido, de probar solicitud por sus patrocina- 
dos, acreditar su celo i propiciarse el favor de su gobier- 
no. No se olvide que en la profesión consular en América, 
a veces en puestos mas altos de representación esterior, 
se ha ganado promoción mediante conflictos que lisonjean- 
do las pasiones o los intereses de los nacionales, llegaban 
por su estrépito a Europa i ayudaban a despertar en los 
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gobiernos una memoria adormeoida por el espacio í el 
tiempo. 

No es posible depositar confianza alguna en las infor- 
maciones rendidas ante el comité español o ecuatoriano de 
Lima, i guardando sus fueros a los funcionarios consula- 
res, cuya perfecta probidad queda salva de sospechas, 
debe afirmar el Fiscal que tales documentos, radicalmente 
viciosos, irregulares i no dignos de íé, no pueden ser la 
base razonable i eficaz de reclamaciones diplomáticas. Re- 
cuérdese la forma banal i a menudo odiosa de estos ava- 
lúos. Meses antes de la espedicion-de Lima, a veces dias 
antes de las batallas de Chorrillos i de Miraflores, se ins- 
cribe el cauteloso nacional en la matrícula, levanta un 
estado de sus bienes muebles e inmuebles, lo lleva al 
comité con dos o tres firmas al pié, siempre las mismas, 
i lo deposita en los archivos de la oficina. En ocasiones se 
acompaña un detalle, i mas a menudo se prescinde de esta 
lijera i ociosa fórmula El comité se da por satisfecho 
i declara que el solicitante, subdito español o ciudadano 
ecuatoriano, posee en Chorrilos, por ejemplo, un ra,ncho 
de precio de cincuenta mil soles con ajuar de sesenta mil, 
o es dueño de una finca en Miraflores estimada en valores 
no menos ciertos, o de un almacén en el Callao con mer- 
caderías por cantidades asimismo avaluadas. Así el molde 
uniforme de todas las certificaciones. 



SIGNOS DE INMUNIDAD NEUTRAL. SUPUESTA PROMESA 
ATRIBUIDA AL ALMIRANTE LYNCH 

Se pretende disculpar estos singulares inventarios, pro- 
pios a irritar la equidad de un cadí árabe, a pretesto que 
cónsules i ministros estranjeros, instigados por sus nacio« 
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nales en peligro de padecer en sus personas e intereses, 
acudieron a esos i otros arbitrios en justa salvaguardia de 
posibles atentados i aun fueron inducidos a tomarlos por 
consejo del gobierno de Chile. Cítase al efecto la nota 
circular espedida por el Ministro de Relaciones Esterio- 
res señor Valderrama a las legaciones estranjeras residen- 
tes en Santiago, el 5 de octubre de 1880, i las promesas 
conformes hechas por el almirante Lynch luego que 

I tomó su puesto de jefe militar i político de Lima. Pero en 

esos documentos, que el Fiscal tiene a la vista, ni se emi- 
te un consejo cierto ni se contrae una obligación definida. 
Ministro i Jeneral se limitan, como era de su deber i de 
la mas elemental discreción, a solo declarar su respeto 
a los lejítimos derechos del neutral en el evento de una 
espedicion a Lima, lo mismo que en todo otro sitio u ope- 
ración de la guerra, agregando el Ministro que por orden 
del Presidente de la República trasmite al Jeneral la de 
«oir las indicaciones» que en el sentido de su política i 
miras le hiciere el decano del cuerpo diplomático acre- 
ditado en el Perú. Aquí no hai sujestiones determinadas 
ni compromisos concretos, i no está seguramente en la 
lójica, como no so compadece con la equidad ni aun con 
la cortesía, la derivación de derechos perfectos i respon- 
é\ É w ^ sabilidades determinadas del mero ánimo o «deseo» (pues 

U v^ I tal es la espresion) de evitar a los estraños las calami- 

- jT <^ / . dades de un combate en los alrededores de Lima. 

^/^ * * I ¿cuáles fueron los arbitrios i medidas que combinaron 

los diplomáticos entre sí i con el acuerdo de sus cónsules 
i nacionales? ¿Por ventura los convinieron también con 
el propio almirante Lynch? — El Fiscal ignora la primera 
de estas cuestiones, pero se halla en aptitud, tocante a la 
segunda, de afirmar que el almirante Lynch en Lima no 
concertó medida alguna concreta en protección de los 
neutrales amagados, i aun puede sostener, en vista de los 
documentos oficiales llegados a su noticia, que el gobierno 
por sí o por el órgano de su ájente en el Perú se abstuvo 
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de intervenir en negocio que no le concernía i se reservó 
su mas amplia libertad de acción dentro' de la órbita del 
derecho internacional. 

Ni fuera propio i verosímil que se procediese de otro 
modo. A tener el gobierno de Chile noticia de los arbi- 
trios i tomar parte en su concierto, de seguro habría repu- 
diado la medida baladí tanto como arriesgada, aconsejada 
por la codicia mas bien que por aprehensiones medrosas, 
de formar simulacros de inventario en perseguimiento de 
quimeras de indemnización, i la ambición exorbitante de 
constituir un asilo inviolable donde quiera que se fijare 
una placa a la puerta o se izase una bandera de neutrali- 
dad. Mas fácil i de menor azar habría sido renunciar a la 
espedicion de Lima i a todas las operaciones de la campa- 
ña. Chile no podia contraer promesas incompatibles con 
la guerra, i que a ser efectivas, supuesto que fueran prac- 
ticables, habrían paralizado el corazón de sus jenerales i 
hecho caer de la mano el fusil de sus soldados. ¿Cómo 
hostilizar al enemigo acojido en Chorrillos i Miraflores en 
medio de infinitas casas i tiendas de inmunidad inviolable? 
¿Ni cómo disparar proyectiles, granadas, bombas, u otros 
que estallan en el sitio de su caida i causan estrago inde- 
terminado? Está en la condición de la guerra moderna, 
como se halla también en su moralidad, que no se ponga 
la mira a personas señaladas, partiendo los proyectiles de 
largas distancias i yendo sin odio a producir muertes e 
incendios i destrozos a grupos que presentan, en vez de 
figuras humanas individuales, la fisonomía colectiva de un 
ejército i la entidad abstracta de un enemigo. El compro- 
miso aludido, dado que se hubiese ajustado i fuera cum- 
plidero, o habría determinado a nuestros jenerales a ale- 
jarse de las ciudades de Chorrillos i Miraflores, de miedo 
a ofender los neutrales inmunes, o los habría obligado, 
clavados sus cañones, a entrar espada en mano en aquellos 
pueblos i buscar al adversario como en duelo singular i 
herirlo solo después de reconocer su rostro de peruano. 
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Habríamos vuelto a los combates de la Iliada i al campo 
cerrado de los paladines de la edad media. 

Ni se concibe tampoco cómo el gobierno de Chile, a 
tener voz en el acuerdo del cuerpo diplomático de Lima, 
hubiera aceptado un temperamento que juntamente lasti- 
maba sus intereses, enervaba sus derechos de belijerante 
i era ocasionado a causar graves daños a los propios neu- 
trales. Un inventario o una placa no podrían ser, aun en 
las mas favorables hipótesis, talismanes indefectibles ni 
signos seguros de inmunidad. Era todavía posible que 
esos emblemas de asilo sagrado, poco venerables a los ojos 
del soldado victorioso, menos todavía a los del vencido, 
no habrían de restituir sus efectos, muebles, alhajas, etc., a 
los damnificados eventuales: pues ya se ha probado que 
los bienes de esta clase no entran en recinto de favor ni en 
los pactos de resarcimiento que las grandes potencias infli- 
jen al débil Kedive de Ejipto. Llamado el almirante Lynch 
a dar su juicio, habría, no lo dudamos, emitido el que con- 
sonaba con su sagacidad i su sensatez, a saber: el de desa- 
lojar las fincas de sus ajuares suntuosos, dejarlas reduci- 
das a sus paredes i pisos i llevar a lugar seguro, Lima u 
otros, en último caso a bordo de las naves neutrales surtas 
en el Callao, el espléndido mobiliario i billetes, joyeles, 
estatuas, cuadros i demás riquezas indiscretamente con- 
fiadas a la frájil defensa de una placa i una bandera i a 
las descripciones de bienes decoradas con el título de in- 
ventario. Cuesta creer que los neutrales no adoptasen de 
preferencia un arbitrio sujerido por la mas vulgar discre- 
ción, i todo dispone a pensar que los ajuares opulentos, 
prolijos, intactos i ciertos en las listas del comité i de los 
cargos de indemnización, fueron realmente salvados de 
peligro i desastre, lo fueron a lo menos en su mayor par- 
te, i figuran dobles en las quejas a que dio incentivo la 
codicia i ha prestado favor un simulacro de prueba tes- 
timonial i documental. Estos juicios, siendo talvez seve- 
ros, concuerdan con las reglas de lo lójico i lo verosímil, i 
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no son desvanecidos por los pobres documentos i decla- 
raciones no mas serias que pudieran correjirlos i desvir- 
tuarlos. 

Debió el neutral amagado retirar aprisa sus bienes 
preciosos del sitio del conflicto en espectativa. Era lo ra- 
zonable i probablemente fué lo que se hizo. Porque no se 
ha de traer ahora la escusa; otras veces (bombardeo de 
Pisagua, infra) invocada con mejor semblante de razón, 
de lo súbito e imprevisto del ataque i de la falta absoluta 
de tiempo, en el cortísimo espacio que promedió entre el 
aviso i la ejecución, para sacar, enfardelar i acarrear el 
ajuar i mercaderías de casas i tiendas i ponerlas' en cobro 
en sitios distantes i a cubierto de bombas i metrallas. Así 
pudo acontecer en Mejillones i en Pisagua. 

Muí diverso es el caso de Chorrillos i Miraflores i aun 
el de Tacna. Vio el neutral de lejos el riesgo que le in- 
fundia miedo i llegaba a Lima i a su distrito, no inespera- 
do i sorpresivo, sino lentamente, por sus grados i jalones 
i tomando cada dia formas mas visibles i amenazadoras. 
La espedicion a Lima, poco temida en el Perú, apenas 
anhelada en Chile por el mas ardiente i confiado patrio- 
tismo, fué durante mucho tiempo mirada en concepto de 
quimera en Sud- América, de mera bravata irrealizable, i 
parecia superar en mucho las fuerzas militares i econó- 
micas de la República i en especial sus recursos maríti- 
mos. Se creia casi imposible que Chile pudiese armar i 
llevar fuera de su territorio cuarenta mil hombres, de 
ellos veinticinco mil destinados a la sola espedicion de 
Lima, i quince mil que en destacamentos, divisiones i 
partidas diversas debian guarnecer los puertos, ciudades 
i sitios ocupados al sur de aquella capital en una vastísi- 
ma estension. La empresa, ademas de esfuerzos prodijio- 
sos, exijió largo tiempo de preparación, realizándose pau- 
latinamente i de modo que el gobierno del Perú, lo mis- 
mo que los neutrales residentes en los lugares amagados, 
pudieron tener noticia cierta de cada agrupamiento de 
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tropas, de cada armamento en las ciudades, de cada pro- 
greso en la marcha, del acopio de municiones i vituallas, 
de la concentración de las divisiones en los puertos i de la 
reunión allí de buques de trasporte i de la escuadra que 
habia de protejerlos en convoy. Esto no era latente i 
oculto, no podia serlo, i fué apenas menos sabido en la 
capital del Perú que en el propio pais del ejército espe- 
dicionario. 

Seguia el dictador Piérola paso a paso el progreso i 
desenvolvimiento de la operación, i tuvo tiempo, ayudado 
del patriotismo i abnegación de los peruanos, mui a 
menudo también por el celo o espíritu de aventura i lucro 
de los estranjeros residentes en Lima i el Callao, de orga- 
nizar formidables i eficacísimas defensas en los alrededo- 
res de la capital i mas señaladamente en las villas de pla- 
cer de Chorrillos, Barranco i Miraflores. Sí pues el neu- 
tral divisó la aproximación gradual de la tormenta, i creyó 
que se realizaban sus temores; si supo que el Dictador, 
justamente anheloso de defender con éxito su pais i evi- 
tar a la capital los horrores de un cerco, de un sitio, talvez 
de un asalto i saco, trasladó a los pueblos aledaños el 
lugar de la acción; si pudo ser testigo de los fuertes, re- 
ductos i arbitrios infinitos de resistencia dispuestos en 
Miraflores, .Chorrillos i Barranco, donde no hubo casa que 
no contuviese municiones, ni calles o plazas sin minas, ni 
paredes de fincas en las afueras sin fosos o aspilleradas al 
servicio de la infantería; si no opuso obstáculos a las obras 
lejítimas de la defensa nacional, i por el contrario ayudó 
con mas o menos disimulo a su robustecimiento i suceso; 
si el neutral español o ecuatoriano u otro cualquiera, en 
suma, asistió así i aun se asoció activa o pasivamente a 
los trabajos militares emprendidos con tanto ahinco i por 
tan largo espacio en los alrededores de Lima, no puede 
llamarse a sorprendido ni a cojido de improviso por las ca- 
lamidades de operaciones i batallas que habían de ocurrir 
i trabarse en pueblos elejidos por el propio ¡nrobicrno inva- 
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dido i de antemano sacrificados a los estreñios rigores de 
la guerra. 

¿Qué hacer en tan estrecha i angustiosa emerjencia? O 
resignarse como domiciliario a males i daños que no eran 
imputables a la culpa i responsabilidad de los gobier- 
nos belijerantes, a males i daños que en situación análoga 
habría debido soportar paciente i callado en su propio 
pais: o bien, ya que fuera mas avisado i discreto, apartar 
familia i bienes muebles, todo lo susceptible de acarreo, 
del recinto del conflicto inminente i ponerlo en salvo en 
Lima, mas al interior o en las naves militares surtas en 
el Callao. Hé aquí, nos parece, lo que debió sujerir su 
prudencia, lo que pudo aconsejar la solicitud del cónsul o 
ajante diplomático, en vez de acudir a la medida, quimd- 
rica cuando no sea ilejítima i no venga apoyada de la 
fuerza, de formar inventarios simulados de existencias que 
nadie podia comprobar ni resarcir, llevar al comité listas 
ociosas que no daban materia a cargos serios i alzar en 
los edificios o colocar a las puertas emblemas que el ven- 
cedor no se hallaría con ánimo de contemplar en el fragor 
del combate i el vencido i la turba popular habrian de atro- 
pellar en medio de la confusión de la deiTota. 

Cree el Fiscal que el examen precedente pone de ma- 
nifiesto las irregularidades, deficiencias i vicios de la prue- 
ba testimonial i documental agregada a las reclamaciones, 
e infunde asimismo la persuasión, a que no resistirá la 
equidad i claro discernimiento de las Legaciones de Espa- 
ña i del Ecuador, que ni el gobierno de Chile ni sus ajen- 
tes i jenerales en el Perú se coraprometiei on a aceptar 
probanzas en pugna con las reglas del derecho procesal i 
los principios i prácticas del derecho de jentes. 
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CASOS DE BOMBARDEO 

EXA.MEN DE LAS OPERACIONES DE GUERRA QUE MOTIVAN 
LAS QUEJAS 

Son seis, todos españoles, ¡ proceden del bombardeo de 
Pisagua por el acorazado Blanco Encalada el 1 8 de abril 
de 1879. Están signados con los números primero i si- 
guientes hasta el sesto inclusive de la serie de reclama- 
ciones amparadas por la Legación de S. M. C. 

Las quejas presentan una estructura idéntica en sus 
fundamentos de derecho internacional i mui parecida por 
la naturaleza de los cargos i pruebas i la condición de los 
reclamantes. Pueden pues, hacinadas en un grupo, ser 
sometidas a un examen litil i aplicable a todos los casos, 
cuyos caracteres particulares, ya señalados en la nomen- 
clatura de la primera parte de este Informe, son por lo 
demás de mui escaso momento. 

Los seis reclamantes se hallan en la misma situación i 
formulan sus memoriales en tenor casi igual. Vivian en 
Pisagua al abrigo de las leyes peruanas i confiados en sus 
fueros de neutrales. Tenian allí su domicilio i negocios: 
ni ellos ni aun los peruanos escitaron la cólera del enemi- 
go. El bombardeo les cayó de sorpresa i como un rayo la 
mañana del 18 de abril. No se intimó o previno esta cruel 
operación; ni, una vez ejecutada por las baterías del Blan- 
co Encalada^ se circunscribió a los cuarteles, oficinas i es- 
tablecimientos públicos de la ciudad. Los proyectiles 
fueron dirijidos a los barrios donde moraban estranjeros, 
i en pocas horas redujeron a cenizas sus casas por lo co- 
mún de madera i las mercaderías que no hubo tiempo de 
remover i salvar del desastre. El bombardeo por consi- 
guiente fué un acto ilejítimo de guerra, i obliga al resarci- 
miento de las pérdidas del neutral. Cada cual acompaña 
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su lista de perjuicios i la justifica con informaciones testi- 
Kioniales. Así los seis espedientes. No se pierda con todo 
de vista que estos reclamantes, solidarios en el interés, se 
ausilian mutuamente i con raro desenfado en la defensa, 
pues aparecen como testigos recíprocos i se abonan sus 
quejas i cargos respectivos. Cividaens invoca el de Salva- 
dor i Luis Cuneo, Mestre el de Cividaens, i los Cuneo a 
su vez tuvieron las atestaciones complacientes de estos 
asociados en la empresa de las indemnizaciones. 

Entra el Fiscal a inquirir, en la forma 'mas breve i su- 
cinta que sea posible, las circunstancias ciertas del bom- 
bardeo de Pisagua, los principios i prácticas de derecho 
de j entes aplicables a esta operación de guerra i las deci- 
siones pronunciadas en casos análogos por los tribunales 
internacionales organizados en Washington en 1872 i en 
Chile en 1884. 

Parece casi inútil demorarnos en acreditar que los 
bombardeos han sido en todo tiempo actos lejítimos de 
guerra, i que si en diversas épocas, en la moderna espe- 
cialmente, han merecido la censura de los filántropos i la 
improbación de muchos publicistas, en ninguna han deja- 
do de ser ejecutados por los gobiernos i los ejércitos i 
escuadras belijerantes. Ciudades i plazas, fortificadas o 
indefensas, han debido soportar medidas de rigor condu- 
centes a reducirlas en el interés de la prosecución activa 
de las hostilidades, de un provecho pasajero i aun del 
debilitamiento jeneral del adversario por la pérdida pre- 
caria o la destrucción completa de un arsenal, de una for- 
taleza o de un gran centro de población i de recursos 
económicos. Se han modificado, no los designios i aspere* 
zas de la guerra, sino únicamente sus procedimientos, 
sustituyéndose a los antiguos, en vez de ideas mas jene- 
rosas, los inventos mas eficaces i por lo mismo mas crue- 
les realizados en el arte de robustecer o debelar las plazas. 
Lo solo moderno es el término de bombardeo que corres- 
ponde al disparo a grandes distancias de ciertos proyecti- 
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;;/. les lanzados por la fuerza de la pólvora. Antes habia cer- 

"^ eos, sitios i ataques de muros por arietes, catapultas i 

otros injenios al uso del tiempo: practicábanse obras ocul- 
1^ tas i pacientes de zapa i mina de los cimientos de las to- 

K* • rres: se abria brecha con labor i riesgos infinitos: se daba 

^l»: el asalto por los puntos así despejados o escalando pare- 

:Í des i reductos; i se entraban las ciudades o las fortalezas 

•^;; espada en mano, entregándose a saco de ordinario i a veces 

'h' pasando a cuchillo la guarnición i sus mismos moradores 

'• indefensos. 

;, A este sistema lento, bárbaro i de mucho sacrificio, ha 

[•*> venido a reemplazar el arbitrio del cerco a largos espacios 

que impide el acceso de refuerzos i de aprovisionamiento, 

o el bombardeo que con poco o ningún riesgo pone al be- 

lijerante en aptitud de aniquilar una ciudad i sus defensas, 

[ u obliga a los sitiados a rendirse en combate en estremo 

' desigual i desesperado. Esto esplica por qué hoi las gra- 

; nadas, balas rojas, metrallas i demás proyectiles, lejos de 

ser medios vedados de hostilidad, están en la índole del 
arte actual de la guerra, son preferidos a los ataques de 
cuerpo a cuerpo i de arma blanca, i no pueden menos, 
entrando en los usos de los ejércitos i escuadras, de tomar 
su puesto de lejitimidad en el derecho internacional que 
regla los procedimientos de los belijerantes. Véase si no 
lo acontecido en la mas reciente i la mas científica de las 
campañas de nuestro tiempo. 

La Prusia al invadir la Francia, ya vencidas las líneas 
del Saar i de Wisemburgo, emprendió veintidós sitios 
antes de cercar a París, i en todos ellos, sin escepcion de 
uno solo, según lo afirman lo& historiadores del conflicto, . 
se abstuvo de los viejos i gastados artificios de minas, 
ataques i asaltos, i amagó i tomó plazas, cindadelas i gran- 
des poblaciones por el solo i eficacísimo arbitrio de blo- 
quearlas i circunvalarlas por una estensa línea de tropas i 
con su poderosa artillería. Así fueron rendidas Estrasbur- 
go i muchas otras ciudades. Las bombas lanzadas de 
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grandes distancias, iban ciegas e implacables a los barrios 
populosos e indefensos, a los hospitales i casas de benefi- 
cencia, a los monumentos i palacios de artes, a las iglesias 
mismas, siendo también de notar, como lo reprochó el 
jeneral Faidherbe, que a la inversa de las prácticas anti- 
guas, tan recomendadas por los autores de derecho in- 
ternacional, se ofendia de propósito los centros de habi- 
tación popular i se esquivaba perder balas i metrallas en 
la agresión mas difícil i monos eficaz de las fortalezas. 
Ni la ciudad de Estrasburgo, con ser'que la protejia el 
recuerdo de su oríjen alemán i la esperanza, pronto rea- 
lizada, de incorporarla de nuevo en la familia jermánica, 
escapó al rigor de la estratejia prusiana. Muchos de sus 
edificios públicos fueron abrasados, i su catedral misma, 
tan admirada i codiciada de los invasores, no salvó ilesa 
de las bombas del asedio. 

Seria ocioso discurrir sobre la lejitimidad de los bom- 
bardeos en la guerra terrestre i en Ja marítima, i escusan- 
do una disertación baldía, propia solo de los tiempos en 
que rejia un derecho distinto aplicable a un distinto siste- 
ma de guerra, procuraremos establecer las reglas que aun 
quedan en pió i a las cuales se subordina al presente el 
empleo de este duro arbitrio de hostilidad. Todas ellas 
parten del principio, fuente necesaria de su justicia i lici- 
tud, que el bombardeo de plazas, puertos i ciudades sea 
conducente a la eficaz prosecución de la guerra i por tanto 
al próximo ajuste de la paz, i se someta a estas tres reglas: 
primera, el aviso o denuncio previo i con espacio adecuado 
al número, condición i circunstancias de los habitantes 
nacionales o estraños del punto amagado; segunda, que el 
puerto o ciudad blanco del ataque se hallen protejidos por 
fuertes, u opongan resistencia de tropas o provoquen al 
enemigo; i tercera, que los proyectiles del bombardeo, una 
vez dispuesto conforme a los precedentes requisitos, sean 
asestados a los lugares de donde parte la agresión o donde 
se encuentran los edificios fiscales, i nunca a los centros 
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de población inerme i pasiva i a los establecimientos de 
arte, de beneficencia o de culto público. 

Son estas las condiciones requeridas por los publicistas 
que ponen mas jeneroso anhelo en los progresos del dere- 
cho, Fiore, Bluntschli, Calvo, Bello, Dudley Field &, quie- 
nes amenudo llegan a comprometer, por la filantropía de 
sus doctrinas, la autoridad de sus preceptos i enseñanza 
práctica. Ya se dirá si los gobiernos i los tribunales arbi- 
trales los siguen i cumplen en toda i su mui elevada am- 
plitud. 

Veamos ahora si la escuadra chilena se conformó en el 
bombardeo de Pisagua a las reglas antes recordadas. En- 
pecemos por la del aviso previo. 

El 14 de abril de 1879 al amanecer entró en la rada de 
Pisagua la corbeta Chacahuco de nuestra armada, i a las 
nueve de la mañana sin soltar anclas destacó algunos bo- 
tes con la mira de capturar i destruir las lanchas que ser- 
vian al carguío de salitre i mercaderías. Las embarca- 
ciones amenazadas son pronto llevadas a la playa, i al 
aproximarse los agresores a cojerlas, mui cerca de tierra, 
reciben vivas descargas de un pelotón de fusileros perua- 
nos guarecidos i ocultos detras de unos edificios. El ata- 
que causó la muerte de un oficial i heridas serias a cuatro 
soldados. Hubo el destacamento de volver a bordo en 
busca de refuerzos i dar parte al comandante de la Cha- 
cahuco de la inesperada agresión hallada en el puerto. 

En esos momentos fondeaba en Pisagua el acorazado 
Blanco Encalada con la insignia del jeneral en jefe de la 
escuadra. El contra-almirante Williams Rebolledo, que lo 
era a la sazón, justamente irritado de procedimiento tan 
odioso, dio entonces, i solo entonces, la orden de lanzar 
algunas bombas al puerto, todas dirijidas al sitio en que se 
encontraban las lanchas i donde se asilaba a mansalva la 
fuerza de tierra que las protejia; i como no tardara en 
recojerse el pabellón peruano, antes izado en la ciudad, 
mandó apagar sus cañones i envió de nuevo un destaca- 
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mente de marinos a tomar las etíibarcaciones materia del 
conflicto. Son recibidos con disparos de fusilería todavia 
mas nutridos i de mayor número de soldados. De aquí 
el segundo bombardeo que duró dos o tres horas i causó 
al pueblo los daños de que se quejan los reclamantes es- 
pañoles. 

Tal es el exacto relato de la operación de guerra de 
Pisagua tan vivamente discutida ante los tribunales de 
arbitraje de 1884, i sujeta todavia a controversias i dudas 
que parecen del todo supérfluas. Así la narra con perfec- 
ta fidelidad el contra almirante Williams Rebolledo en su 
parte al Ministerio de Marina (Boletín de la guerra del 
Pacífico, núm. 46) i así también la cuenta, conforme en 
los hechos, aunque referidos con miras distintas, el gober- 
nador peruano de aquella plaza. Ahora bien: ¿faltó el jene- 
ral chileno a su deber de dar aviso previo? ¿cabia la posi- 
bilidad de semejante intímacion? Los sucesos responden 
a ambas preguntas, i responden en términos ciertamente 
coucluyentes. No era posible anunciar lo que no se tenia 
el ánimo de ejecutar i fué solo el castigo o la represalia 
justa de un acto sorpresivo e inesperado de agresión. Ni 
en moral ni en derecho internacional se exije apercibimien- 
to para repeler el ataque que nos coje de súbito i no hemos 
provocado. Ofensas de esta especie no solo escusan el 
anuncio de su retorsión, sino que lo justifican en grado 
mayor i disculpan los mas crueles rigores de la guerra. Se 
intima el agravio, no se intima la retaliación que el agre- 
sor debe aguardar rápida e instantánea. 

Ningún publicista pondria en tela de juicio el caso tan 
obvio de que se trata, i ya es dudoso en concepto de mu- 
chos, no decimos a los ojos de los gobiernos, casi unáni- 
mes en la práctica contraria, el deber de avisar con ante- 
lación de días el bombardeo de una plaza de guerra o de 
una ciudad defendida por tropas i una fuerte guarnición. 
Es cierto que Bluntschli i Calvo lo aconsejan, (Cod. Int. 
art. 554. Calvo § 1,020), i tuvo también esta regla discreta 
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su puesto en las Instrucciones de Lieber (art. 19); i se re- 
cuerda también que el Mariscal Gérard previno con hidal- 
guía el bombardeo de Amberes en 1832 i el almirante 
Méndez Núñez significó el 27 de marzo de 1866 el inolvi- 
dable de Valparaíso el 31 del mismo mes. Pero ejemplos 
mas recientes, también de mayor celebridad i consecuen- 
cia, prueban que los gobiernos entienden que el aviso pre- 
vio es de filantropía i de equidad, no de obligación perfecta, 
i que los jenerales i almirantes no están dispuestos a re- 
nunciar los beneficios que la sorpresa i la celeridad pueden 
traer al éxito de las operaciones de la guerra. Procedió 
así el ejército prusiano en el bombardeo de París; i cuan- 
do el cuerpo diplomático llevó sus quejas al Rei, repuso 
su canciller el conde de Bismark que «no conocia la lei 
internacional que le obligase al previo anuncio de un bom- 
bardeo». Los representantes estranjeros no insistieron en 
sus cargos ni fundaron sobre esta base, que sepamos, una 
reclamación o demanda de indemnización. Quedó el pro- 
cedimiento de los invasores como un acto acerbo[pero lejí- 
timo del derecho de la guerra. Déjase ver si lo será con 
mayor razón en el caso en examen de la represión i casti- 
go de un ataque súbito i un tanto alevoso. 

Pasemos al segundo punto, o sea al cargo grave i no 
menos injusto de que el contra-almirante Williams Rebo- 
lledo lanzó sus bombas i metrallas a ciudad indefensa, 
desarmada i que no le oponía resistencia alguna. El hecho 
es absolutamente inexacto. Probaria lo contrario, sin ir 
mas lejos, la existencia en la playa o a corta distancia de 
los pelotones peruanos que hicieron fuego dos veces a los 
tripulantes destacados de la Chacabuco. Esta fuerza, fatal 
a un oficial i a cuatro soldados, daba a colejir que era parte 
de otra mayor en la guarnición de Pisagua; porque no pa- 
recia verosímil que el gobernador del puerto irritase inerme 
el furor del enemigo i le provocase con temeraria lijereza 
a la represalia que tomó, o bien a bajar a tierra con su 
jente, apoderarse del pueblo e inflijirle en justo castigo 
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Una fuerte contribución en dinero o estragos de mayor 
daño. No se hallaba por cierto desarmado. Consta del 
parte del contra almirante Williams Rebolledo que guar- 
necían la plaza tres compañías del batallón Ayacucho 
tercero de línea, fuera de la guardia nacional i fuerza 
de policía, i aparece también de los documentos oficiales 
peruanos (Ahumada. Guerra del Pacífico t. 1.^ páj. 237) 
que el jeneral Buendía en aquella sazón jefe del ejército 
de defensa de Tarapacá habia trasmitido a los gobernado- 
res marítimos de Pisagua, Mejillones i otros la orden de 
repeler toda agresión del enemigo. El de Pisagua cumplió 
su deber i de ello hizo gala, como era lejítirao, en las pro- 
clamas que dirijió al pueblo i en el parte del ataque i de 
la defensa de la ciudad i de las calamidades que su de- 
nuedo trajo a los moradores (Ahumada, ihidem). 

Resulta de manifiesto que la ciudad i puerto de Pisa- 
gua, indefenso, sumiso i sin ánimo de resistencia al decir 
de los reclamantes españoles, repelió por dos veces la agre- 
sión de los marinos destacados de la ChacahiicOy les hizo 
fuego primero desde el sitio donde se apostaban los solda- 
dos del batallón Ayacucho, repitió con mayor vigor sus 
disparos después de abatido el pabellón en señal de some- 
timiento, i provocó i lejitimó por su propia conducta re- 
suelta i violenta el bombardeo dispuesto por el contra- 
almirante chileno. Una población indefensa, destituida de 
fuertes o de obras adecuadas de resistencia, renuncia a 
los fueros i a las piedades de la guerra, que no son de 
seguro piedades evanjólicas i de tierna filantropía, en el 
momento que toma la resolución, mas heroica que discreta, 
de exacerbar con sus provocaciones a un enemigo mas 
poderoso i en aptitud de resentirías con ardor i devolver- 
las con creces. 

Es así mismo inexacto que los fuegos del acorazado 
Blanco Encalada fuesen de propósito asestados, cual lo 
afirman los memorialistas reclamantes, a los puntos inde- 
fensos i a los centros de población de Pisagua. Esta 
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ciudad, puesta a las faldas de un cerro mui agrio i empi- 
nado, se estiende en una estrecha faja paralela al mar 
i está edificada con materiales lijeros de madera de la 
mas fácil i rápida combustión. Los proyectiles fueron allí 
donde se ocultaban los destacamentos en guarnición, i 
ninguna dilijencia habría podido evitar que prendiendo 
las llamas en aquellos sitios, no se propagasen pronto i 
fuesen a abrasar los edificios contiguos i el resto de la con- 
fusa i hacinada población. El mismo contra-almirante 
Williams Rebolledo deplora en su parte al Ministerio, ya 
citado, los daños que no pudo prevenir i fueron una con- 
secuencia inevitable del acto de guerra a que lo provocó 
la hostilidad de la plaza. Sábese ademas lo que cuesta 
contener el progreso de un incendio en las grandes ciuda- 
des i en casos ordinarios, i bien se echa de ver que la difi- 
cultad crece de punto si el siniestro en vez de ocurrir en 
sitios aislados, so produce simultáneamente en muchos 
lugares i barrios i ha de ser conjurado por vecinos que 
han perdido su serenidad de ánimo i son presa de crue- 
les congojas i sobresaltos. 

Puede el Fiscal afirmar que el bombardeo de Pigagua 
fué una operación lejítima de guerra, i aun, vistos los 
ejemplos de casos análogos recientes, asisten en su favor 
circustancias peculiares que dan mayor relieve a su co- 
rrección. Compárese con los mas notables del presente 
siglo. Sin traer a la memoria el de Copenhague en 1801 
i otros acaecidos durante las implacables guerras de la 
ora de Napoleón, recordaremos el de Amberes, en 1830, 
por las tropas neerlandesas que acometieron esa ciudad a 
la sazón una de las mas fuertes del continente i talvez la 
de mayor comercio i esportaciones. No se respetó cosa 
alguna, arrabales populares, casas de beneficencia ni tem- 
plos, i con todo el gobierno de Holanda, asediado a su 
turno de quejas de neutrales i de clamores de prensa, ni 
escuchó las reclamaciones ni dio un solo florín de resar- 
cimiento. Lo mismo se vio en ^1 bombardeo apterior de 
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Odessa por la escuadra inglesa, i eso que aquel puerto 
ruso carecía de fortalezas i era entonces, como es ahora, 
una ciudad abierta, indefensa i de mero tráfico mercantil. 

Mas demos de preferencia la pluma a los ejemplos ame. 
ricanos. Ellos son mas pertinentes i adecuados al caso de 
Pisagua que se ha presentado como raro en estos paises i 
con el semblante odioso de una desviación de prácticas 
mas regulares i cultas. 

En mayo de 1834 la corbeta Cyane de Estados Unidos 
soltó anclas en la bahía de San Juan de Nicaragua (Grey- 
town) e intimó en nombre del gabinete de Washington el 
reconocimiento i pago inmediato de ciertos cargos a que 
diera lugar un tumulto popular estallado el año anterior. 
No fué posible acceder a una demanda tan áspera en la 
forma como injusta en sus fundamentos. El comandante 
de la Cyane luego al punto disparó sus bombas sobre 
Greytown, dando tiempo apenas para que sus vecinos se 
retirasen de prisa al interior i pudiesen los estranjeros, 
ingleses, franceses i otros, acojerse a las naves surtas en 
el puerto. La ciudad en breves horas fué reducida a pa- 
vesas, i aun mal contento el agresor de tamaño estrago, 
destacó a tierra una partida de marinos de su bordo con 
el designio atroz de destruir lo poco que había quedado 
en pié. Este desastre causó al comercio estranjero una 
pérdida de medio millón de pesos. Fué inútil entablar 
quejas ante el gobierno de Washington. Fundado en los 
principios del derecho internacional, i aconsejado por sus 
jueces i publicistas mas eminentes, Kent, Story, Whea- 
ton, el gabinete americano sostuvo, i lo sostuvo con pleno 
suceso, que el bombardeo era una operación lejítima de 
guerra de una parte, i por otra no cabia duda a su juicio 
que el neutral domiciliario debia soportar resignado las 
calamidades inflijidas al enemigo. La defensa pareció su- 
ficiente al gobierno de Francia i tuvo la acojida de los 
abogados de la Corona en Londres. Así lo afirma el ajen- 
te Frazer en su informe al secretario de Estado Fish, 
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en 1873. The Attomey General (of England) on that 
occasion declared in Parliament that every jurist admit- 
ted it. (Papers on Washington Arhitration. VoL 6 pag. 
236). 

Escusamos recordar los casos de Vera Cruz en 1838 i 
1848, el primero por las fuerzas francesas al mando del 
. príncipe de Joinville, quien limitó sus fuegos, justo es 
advertirlo, a solo la cindadela i fuertes de la plaza; i el se- 
gundo en que se prescindió de esta delicadeza i se señaló 
por el rigor desplegado por la escuadra de Estados Uni- 
dos. Ambos ocasionaron graves dan )s a los neutrales, i 
ambos también quedaron exentos de toda responsabilidad. 
Pero hemos de hacer mención mas detenida, por ser 
en estremo oportuno, del bombardeo que la escuadra bra- 
silera al mando del barón de Tamanderé inflijió por cas- 
tigo, en 1864, al puerto do Paysandú sito en la márjen 
izquierda del rio Urugnay a cincuenta leguas próxima* 
mente de las bocas del Plata. Ni entonces ni ahora Pay- 
sandú era ni es plaza de guerra. La ciudad, rica mas que 
populosa, se estiende a orillas del rio i se dilata mas am- 
plia en la hermosa llanura del interior. Era centro de un 
vasto acarreo fluvial i terrestre, asiento de valiosos estable- 
cimientos de saladerías i curtiembres i tenia por vecinda- 
rio, junto con una mediana población de uruguayos, gran 
número de estranjeros de todas nacionalidades, en espe- 
cial italianos i españoles. Fueron éstos las víctimas nece- 
sarias del desastre. El bombardeo abrasó sus casas, fíibri- 
cas e injenios, i consumió mercaderías en cantidades i por 
precios mui altos. El solo gobierno de Italia patrocinó 
ciento cincuenta i ocho espedientes de quejas i resarci- 
mientos, i eso que al decir de su cancillería, a cuya pala- 
bra damos pleno crédito, sometió las demandas a una 
previa i severa crítica de sus méritos i probanzas. 

El gabinete de Rio Janeiro, llamado luego a ventilar 
esta enojosa controversia, sostuvo con ahinco, el ahinco 
invencible del buen derecho, las mismas doctrinas arriba 
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citadas del secretario norte-americauo Fish, i se negó a 
dar a los italianos reclamantes un solo m de indemniza- 
ción. Consta su defensa esforzada de los documentos oficia- 
les publicados en 1871 (Relatorio das Repartijaos dos Ne- 
gocios Estrangeiros 1871). Allí el ministro del Imperio 
formula casi en los propios términos de Mr. Fish los dos 
argumentos de que se deriva la irresponsabilidad de los 
gobiernos por bombardeos, o mas propiamente exhibe en 
su sello gráfico principios de derecho internacional que 
han llegado a presentar el carácter do medallas de tipo 
constante i uniforme. Hubo el gobierno de Italia de so- 
breseer, o a lo monos se condujo de modo que las quejas 
feneciesen por un discreto olvido. 

Tales eiemplos i el mas memorable de Valparaíso, de 
que algo diremos mas tarde, no 'eran para inducir a los 
reclamantes españoles a entablar demandas que no tenian 
mediana esperanza de acojimiento, i de seguro no las ha- 
brían promovido a no haber ecurrido en los tribunales 
arbitrales de Chile, en 1884, el caso inesperado de Cuneo 
que sin duda inflamó sus deseos i los determinó a probar 
fortuna. Lo citan con frecuencia en sus memoriales, i lo 
invocan como un precedente que el gobierno de la Repú- 
blica no puede repudiar con honra i en buena lójica. Con- 
viene pues examinarlo con algún detenimiento. 

El italiano Luis Cuneo repitió ante el tribunal italo- 
chileno (Reclamación N.^ 4) el resarcimiento do los daños 
que le infirió primero el bombardeo de Pisagua el 18 de 
abril de 1879, i después el saqueo de la ciudad por las 
fuerzas chilenas que la ocuparon definitivamente en no- 
viembre del mismo año. Montó una de las cuentas a la 
suma de 54,623.84c. soles plata, i la otra a 18,000. El 
Tribunal, desestimando la prueba del saqueo, solo prestó 
acojida al cargo proveniente de bombardeo. 

Fuera hoi igualmente penoso i superfino dar a conocer 
en toda su amplitud la viva i ahincada controversia que 
suscitó esta estraña resolución del tribunal, i cuyos por 
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menores, compendiosamente referidos en el fallo de 19 de 
noviembre de 1884 (Diario Oficial N.^ 2,290) corren in 
estenso en el Memorándum del ájente del Gobierno el 
señor E. Vergara i en el voto en disidencia del juez chi- 
leno señor Luis Aldunate. 

Mas no podremos prescindir, en el interés de la cues- 
tión del dia, de poner de resalto siquiera los rasgos 
notables del caso entonces en tela de juicio i del juzga- 
miento dictado por la mayoría de los jueces arbitrales. 

El Tribunal, previa esposicion sucinta de las alegacio- 
nes de los contendores, funda su decisión en quince 
capítulos o motivos que a su parecer la justifican plena- 
mente, i en concepto del Fiscal, debe decirlo con respe- 
tuosa entereza, suponen el desconocimiento de las prác- 
ticas ordinarias de la guerra, de los principios corrientes 
del derecho internacional i de los fallos de las comisiones 
arbitrales mas autorizadas, esto es, de las tres fuentes de 
criterio a que el tribunal habia de acudir según el art. 6.*^ 
del pacto orgánico de su constitución i funcionamiento. 

Pártese en la sentencia del supuesto, en derecho, que el 
bombardeo de Pisagua debió ser anunciado con oportuna 
antelación i que la escuadra hubo de circunscribir los 
disparos a solo los sitios de defensa i oficinas públicas, i 
se establece así mismo, en el hecho, que la ciudad no opuso 
resistencia ni provocó por su culpa las calamidades i 
daños que injustamente le sobrevinieron. Error doble i 
error grave que resalta a la mera lectura de las piezas del 
proceso i del mas lijero estudio de las doctrinas i prácticas 
internacionales. 

Ya se ha visto arriba que el aviso previo, si bien acon- 
sejado por los publicistas, aun no ha encontrado arraigo 
en el cuerpo del derecho de jentes obligatorio, dejándose 
el acto a la equidad del belijerante i a las exijencias mas 
o menos imperiosas de las operaciones que tiene en mira. 
Bien lo manifiesta el ejemplo antes citado del bombardeo 
de Paris i la respuesta perentoria que dio el yanciller 
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Bismarck a las quejas del cuerpo diplomático residente 
en aquella capital. No podian ignorar el precedente los 
ilustrados jueces del Tribunal. Conocian también, a no 
dudarlo, los casos tan notorios i de tanto estrépito de 
Greytown, de Copenhague, de Vera Cruz, i el señor 
Lopes Netto, presidente del Tribunal, americano i brasi- 
lero, debia tener fresco en la memoria el suceso de Pay- 
sandú. ¿Cómo pues requerir de Chile i de sus escuadras 
lo que no se habia pedido a los gobiernos de Europa i de 
América en situaciones análogas? I ¿c(Smo requerirlo en 
una especie totalmente diversa i harto mas favorable? — 
Porque en Pisagua, según se ha demostrado con docu- 
mentos irrecusables, no hubo ocasión ni posibilidad de 
anuncio anterior, i fué allí el bombardeo, no el acto deli- 
berado ni el designio cierto de la escuadra belijerante, 
sino la mera represalia de una agresión sorpresiva i aun 
aleve de las fuerzas de tierra. El Tribunal discurrió i 
falló en hipótesis aventurada i aun contraria a la eviden- 
cia de los hechos. 

No es mas cierta la aseveración de que el pueblo i 
puerto de Pisagua eran sitios abiertos e indefensos. Que 
fuese plaza de comercio i sin fortalezas ni medios, de re- 
sistencia, no cabe duda, como no la hai tampoco que toda 
ciudad asume actitud hostil i queda suh adhitrio helli des- 
de el momento que cierra sus puertas, niega su acceso i 
se apercibe a la defensa. Así en Pisagua. Lejos de en- 
tregar sumisa las lanchas flotantes en el surjidero, la 
autoridad militar las hizo arrimar a la playa, i allí, guar- 
dadas por sus conductores, tuvieron la protección de los 
disparos del destacamento oculto en punto seguro. Acre- 
dita el hecho, demás do la palabra honrada del contra- 
almirante Williams, el parte del mismo gobernador pe- 
ruano que dirijió la resistencia i se preció de su denuedo 
ante el jeneral Buendía. Pisagua cayó por su propia vo- 
luntad bajo el réjimen de guerra i corrió de buen grado 
los rigores de una situación reflexivamente asumida, i 
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quedó convertida en puerto sujeto a bombardeo aun en el 
concepto de los mas severos publicistas. 

I esta es la suerte de las ciudades indefensas que en su 
patriotismo han desafiado con resolución el ímpetu de 
grandes ejércitos i a las veces los han rechazado coa el 
mas señalado éxito. Macaulay narra con singular com- 
placencia el memorable sitio de Londonderry en Irlanda: 
pueblo de marinos i mercaderes que resistió sin fortalezas 
regularos el acometimiento de todas las tropas jacobitas, 
en 1689. El pastor protestante Hopkins dirijió sus ope- 
raciones i tuvo con los vecinos la honra de forzar al ene- 
migo a alzar el asedio después de meses de combates i 
asaltos encarnizados. 

Mucho mas conocido por ser mas glorioso es el inven- 
cible heroísmo que la ciudad de Zaragoza, abierta, de- 
sarmada i con sus muros derrumbados de edad media, 
opuso al cuerpo formidable de tropas que la asedió en 
1808 i no logró rendirla sino después de largo tiempo i de 
una lucha trabada de calle en calle, de convento en con- 
vento, de casa en ca$a i cuando todo en esa antigua i no- 
ble población fué reducido a ruinas. Tal es el proceder 
tradicional en las guerras españolas i sud-americanas. Ni 
el tiempo, ni los recursos, ni la índole misma de la raza, 
resuelta mas que dilijente i previsora, consienten el man- 
tenimiento de grandes ejércitos permanentes, ni labrar 
fortalezas en las ciudades i puertos según las reglas del 
arte militar. Todo brota de súbito i al calor de la pasión 
o de la necesidad del momento, i así los batallones apenas 
disciplinados que lidian en el campo de batalla, como 
las defensas que improvisa el pueblo de las ciudades 
con sus casas i su sola valentía i arrojo. Arequipa en el 
Perú, Montevideo en el Uruguay i la Serena en Chile, 
mas de una vez han dado buena prueba de este linaje de 
guerra tan peculiar de nuestros paises. 

Volvamos a la sentencia en examen. 

Establece también el Tribunal que el jefe de la escua- 
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dra bombardeadora debió asestar sus disparos a los sitios 
públicos i de resistencia, i que hubo crueldad excesiva i 
falta de dilijencia punible en lanzar las bombas a lugares 
donde moraba el vecindario trabajador e inerme. El re- 
proche, odioso e inexacto en el hecho, no es tampoco una 
causa de responsabilidad en derecho internacional, i mal 
pudo fundarse sobre base tan frájil la sentencia que con- 
denó a Chile a pagar ocho mil libras esterlinas a Cuneo 
e inflijió a sus nobles marinos un estigma inmerecido de 
barbarie. Se ha probado antes que el incendio fué fortui- 
to, inevitable, la mera consecuencia del acto de guerra. 
Se ha puesto de manifiesto que la condición del pueblo, 
construido de maderas i materias combustibles i hacinado 
en un estrecho recinto, daba lugar a la mas fácil i rápida 
conflagración i hacia casi imposible cortar el fuego una 
vez encendido. ¿Cómo podia evitar el daño la fuerza de 
a bordo? ¿Por ventura se hallaba en el deber de apagar 
en tierra las bombas que prendía en sus naves i correjir 
con la mano izquierda lo propio que armaba en justa re- 
presalia con la mano derecha? La noción de dilijencia, 
mal aplicada a la actitud del enemigo, o carece de senti- 
do, o no admite otra forma de cumplimiento que la abs- 
tención del bombardeo mismo. 

No es el belij erante el llamado a mitigar los daños que 
causa, ni podia sentar tan estraño principio de responsa- 
bilidad el diplomático brasilero que tuvo sin duda por 
motivado i justo, cual lo era a todas luces, la defensa que 
hizo su gobierno del caso mas grave de Paysandú. El 
barón de Tamandaré apuntó sus baterías al pueblo, al 
solo pueblo, pues no habia en el puerto naves de guerra, 
ni fuertes en las riberas, ni ciudadela en el interior, ni 
elemento alguno de resistencia. La sola ciudad fué el 
blanco de todos los ataques. 

Ni el ministro italiano/otro de los jueces de la senten- 
cia, ignoraba tampoco la conducta de su gabinete en la 
reclamación que por los sucesos de Paysandú interpuso 
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un tiempo i luego abandonó, ni las doctrinas vertidas por 
el conde Corti en el tribunal de Washington de 1872 i las 
del conde Sclopis en el constituido en Jinebra para cono- 
cer de las depredaciones del Alabama i demás corsarios 
de los Confederados. Estos eminentes juristas, el uno 
plenipotenciario en Estados Unidos i después embajador 
en Londres, el otro individuo conspicuo del Senado del 
Reino, ambos presidentes de las comisiones de Washing- 
ton i de Jinebra, mantuvieron en el ejercicio de sus cargos 
principios i reglas de decisión de todo punto contrarias a 
los del señor Cárcano que suscribió el juzgamiento de 
Cuneo. El conde Sclopis, al establecer en Jinebra la no- 
ción de la responsabilidad derivada de la falta de debida 
dilijencia, tuvo buen cuidado, por una parte, de rcstrin- 
jirla a la peculiar situación del neutral que no había viji- 
lado los actos de agresión preparados por el belijerante 
en sus puertos i ciudades, i de aplicar por otra esta doc- 
trina en todos sus estremos solo a virtud de los términos 
especiales de la constitución del arbitramento. Fué tam- 
bién la opinión de su colega el ilustre Bluntachli (Geneva 
Arhitrsítion- passim). Así espresamente se declara en los 
motivos o fundamentos del fallo dictado por aquel memo- 
rable tribunal. Los precedentes italianos de AVashington 
i de Jinebra, es decir, de los esclarecidos diplomáticos 
Sclopis i Corti, no concordaban pues con las máximas 
defendidas en Chile por el ájente italiano, ni pudieron 
dar elementos sanos i útiles a la decisión del caso de 
Cuneo. 

Muí lejos nos llevaría el examen mas prolijo de los fun- 
damentos de la sentencia dictada por los señores Lopes 
Netto i Cárcano. Mas ya que suprimamos el de otros 
menores, no seria bien olvidar dos motivos, o mas propia- 
mente dos vacies que la invalidan como ejemplo i la de- 
sautorizan en su misma raiz de competencia. Es el primero 
i acaso el mas grave la interpretación errónea del artículo 
sesto del tratado de arbitramento. Quieren los jueces en 



Digitized by 



Google 



— 171 — 

mayoría que el ajuste, fuente única de su jurisdicción, les 
atribuyen facultades en cierto modo discrecionales hasta 
el punto de que puede el tribunal fallar las quejas ex ceqiio 
et bono o sea según las nociones de equidad i de concien- 
cia de sus vocales. Nada mas inexacto. Trajo su oríjen el 
tribunal, como es bien sabido, de las reclamaciones que 
las potencias interpusieron en protección de sus neutrales 
damnificados i en virtud de un derecho que se creia exiji- 
ble i perfecto; i como no fuese posible ventilar cada caso por 
vía diplomática, i no habia esperanza tampoco de llegar 
a concierto, se acudió al arbitrio natural i usual de orga- 
nizar Comisiones que los decidiesen conforme a ciertas 
reglas de sustanciacion i de juzgamiento. Eran esenciales 
las de resolver según el mérito de la prueba, con arreglo 
a los principios establecidos de derecho internacional i 
de acuerdo con los tribunales análogos de mayor i mas 
reciente autoridad. 

Trazábase una órbita definida de acción a los jueces: 
dentro, estaba su competencia bien señalada i circunscrita: 
fuera, solo podia haber antojo i nulidad. Mui de propósito 
se acordó este plan de procedimiento i de decisión. Hu- 
yóse de caso pensado de dejar latitud alguna a los arbitros, 
i con designios igualmente intencionados se les vedó juz- 
gar ex cequo et bono i aun se omitió la palabra equidad 
que suena en otras convenciones análogas i no correspon- 
día a las miras de la que Chile ajustaba con los gobiernos 
reclamantes. 

He aquí la base sustancial del compromiso. El Fiscal 
se halla en aptitud de afirmarlo con certeza plena. Acor- 
dado el bosquejo preparatorio por Ja comisión especial de 
letrados que lo redactó, i acojido por el gobierno, después 
de un examen detenido en consejo de ministros, fué suce- 
sivamente presentado a los representantes de Francia» 
Inglaterra e Italia, quienes trataron de persuadir i no 
pudieron obtener se diese al arbitramento una base mas 
ancha i discrecional i a los jueces mayor libertad de cri- 
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terlo i de apreciación. Hizo presente el gobierno que los 
actos de la guerra, de suyo ásperos i del mas estricto 
derecho, no podian quedar subordinados a un juicio de 
equidad ocasionado a condenarlos junto con la guerra 
misma, este jus iniqmim según la enérjica espresion de 
Grocio; i pues se deducian quejas por la violación de los 
fueros del neutral en conflicto con los fueros del belije- 
rante, se hablan de ventilar i decidir conforme a los usos 
i prácticas de los gobiernos preponderantes, los principios 
definidos de la lei internacional i los juzgamientos de los 
tribunales de mayor prestijio. Quedó por lo tanto some- 
tido el tribunal a un recinto mui circunscrito de compe- 
tencia, i sus jueces a reglas precisas de que no les era dado 
separarse sin exceder los términos de su cometido i espo- 
ner sus fallos a la tacha bochornosa de arbitrarios i de 
nulos. 

Nuestros tratados de 1884 se desviaron del molde ordi- 
nario de los conciertos parecidos de arbitramento, como 
no lo imitó tampoco la convención que Inglaterra i Esta- 
dos Unidos ajustaron para la organización del tribunal de 
Jinabra: solo que los de Chile agravaron en su favor i en 
perjuicio del neutral las reglas ordinarias de procedimien- 
to i de decisión, i el pacto anglo- americano, acordado 
por motivos i con designios diversos, relajó en el interés 
de los reclamantes, ciudadanos todos de la Union Ameri- 
cana, los principios de derecho internacional vijentes en 
punto a responsabilidades por violación de neutralidad. 
Esto esplica las severas decisiones del tribunal de Jine- 
bra i las doctrinas allí sustentadas por Sclopis i Blunts- 
chli i el error de las que en un momento de distracción 
aplicó en el de Chile, al caso de Cuneo i otros pocos (los de 
Harris, Reid i North) el ministro brasilero Lopes Netto. 
Sclopis i Bluntschli, ciñóndose al testo de los tratados, 
impusieron a Inglaterra, como derivada de la obligación 
convencional de «una debida dilijencia», la pena consi- 
guiente a su inobservancia, mióntras que el señor Lopes 
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Netto, olvidando los términos de organización del arbitra- 
mento, fuente única también de su jurisdicción, juzgó i 
condenó a Chile según su criterio propio i apartándose de 
los términos mas apretados que le trazaba el pacto cons- 
titutivo de su cometido i funciones. No vacilamos en de- 
cirlo: en derecho i tribunales comunes el juzgamiento de 
Cuneo habría adolecido de un vicio evidente e insanable 
de nulidad. Salia lejos, como se ha visto, de la órbita de 
competencia i facultades de los arbitros, i faltó también a 
la regla espresamente consignada entre las bases de pro- 
cedimiento (art. 6.**) de fallar los casos según sus méritos 
i prueba i conforme a las decisiones análogas de otros tri- 
bunales recientes. El juzgamiento Cuneo prescinde de 
todo, de precedentes tanto como de principios de derecho 
internacional, i si recuerda las decisiones de Washington 
es solo con la mira de insinuar que no son aplicables a la 
guerra de Chile. Lo eran con todo, i en primer término: 
fué aquel tribunal el modelo mas próximo que se tuvo 
presente al organizar el de Chile, como bien lo manifiesta, 
entre muchas otras circunstancias, la semejanza de las 
bases sustantivas del arbitraje i el Reglamento que mas 
tarde determinó la forma i sustanciacion de los pro- 
cesos. 

Por fortuna el fallo Cuneo, que causó dentro i fuera de 
Chile tanto esccindalo i sorpresa, no formó ni pudo esta- 
blecer una escuela de doctrina i ejemplo, i pronto el tribu- 
nal de arbitramento volvió a los mejores principios que le 
habian guiado antes de aquella sentencia i le inspiraron 
siempre en adelante hasta el fenecimiento de su cometido. 
Decidió sucesivamente nueve controversias análogas, aun 
de caracteres idénticos, i en todas ellas, ya recobrado el 
sereno i claro discernimiento un dia perturbado, sometió 
los actos de bombardeo a las máximas i prácticas del de- 
recho universal i absolvió a Chile de responsabilidades 
que no le afectaban ni habian pesado sobre otros gobier- 
nos en los casos harto mas graves de Greytown, de Pay- 
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sandú, de Valparaíso i de la guerra civil de Estados Uni- 
dos. 

Con este criterio sentenció el tribunal anglo-chileno la 
queja núni. 33 de G. Tweddale, la núm. 55 de Roberto 
Jeffrey, la núm. 88 de James Taylor, la núm. 65 de W. 
Hill i la parecida de J. E. Brooking. Igual juzgamiento 
libró el propio tribunal italo-chileno en las reclamaciones 
por el bombardeo de Mejillones de B. Bossi i J. Bodero, 
núm. 3 i núm. 11; en la núm. ] 01 de L. Marcosse por el de 
Ancón i en la núm. 39 de A. Goriazzo por el de Pisagua. 
La del caso Bodero núm. 1 1 es digna de mención especial. 
Consígnanse en sus fundamentos con perfecto orden las 
doctrinas exactas que sirven a la decisión de los otros. 

El tribunal italo-chileno, a la sazón presidido por el 
eminente jurista Lafayette Rodríguez Pereira, estableció 
como bases únicas de juzgamiento los siguientes princi- 
pios: Que el belijerante es el único llamado a calificar la 
necesidad de un acto de guerra i debe tenerse el acto por 
correcto mientras no se demuestre su ilicitud: que la fuen- 
te mas segura de información es el parte o noticia que 
dan de los hechos los oficiales encargados del mando de 
tropas i naves bajo su responsabilidad: que el aviso pre- 
vio, si bien aconsejado por la equidad de los publicistas, 
no es un deber perfecto de los gobiernos que ordenan un 
bombardeo o de los jefes que lo ejecutan: que en el caso 
de Pisagua, materia de la controversia, no hubo la inten- 
ción, deliberada de proceder a este arbitrio severo de gue- 
rra consumado allí solo en represalia i castigo de la agre- 
sión de la plaza: que una ciudad pierde sus fueros de inde- 
fensa siempre que opone resistencia i se constituye por 
su propia voluntad suh adhitrio helli: que probadas, como 
no cabe duda, las descargas hechas de tierra al desta- 
camento apresador de las lanchas, no hubo posibilidad de 
anuncio previo, ni se puede imputar a la fuerza bombar- 
deadora el estrago que causó al pueblo una retorsión lejí- 
tima en derecho e imposible de graduar i restrinjir dentro 
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de límites definidos i de exacta medida. El Tribunal apo- 
ya estos principios en gran número de citas de autores, 
de ejemplos de los bombardeos famosos del presente siglo 
i de juzgamientos dictados en casos análogos por las co. 
misiones anglo-americana i franco-americana que funcio- 
naron en Washington en 1872 i 1880. 

EstableciíS así el Tribunal, tanto el italo-chileno como 
el anglo-chileno, la jurisprudencia que habia de prevale- 
cer como cierta i definitiva en las quejas de bombardeo, 
el espíritu i sentido de los tratados de arbitramento i la 
aplicación correcta que debia hacerse de las bases de deci- 
sión consignadas en el art. 6.° Restituyó también a Chile 
al recinto de beneficio de que injustamente le escluia el 
fallo Cuneo, dándole, junto con el amparo protector de 
las doctrinas de derecho internacional, el provecho do los 
ejemplos ocurridos en otros países, de las irresponsabili- 
dades declaradas por diversos gobiernos i de rigoresjlejíti- 
mos de guerra de que Chile mismo habia sido víctima. 
El Tribunal, por último, reconoció cual era propio que los 
juzgamientos de Washington, modelo concertado por el 
pacto de arbitramento para los de Chile, eran precedentes 
útiles i no podían ser eliminados en daño de la República 
i en el ínteres de reclamantes de no mejores títulos que 
los estranjeros domiciliados en Estados Unidos. 

Estas nueve decisiones, todas conformes i libradas en 
el espacio de dos años, produjeron el doble resultado de 
dar estabilidad i fijeza a principios un día conmovidos i de 
llevar un saludable desaliento a los deseos ambiciosos que 
prendió el caso inesperado de Cuneo. Desfalleció el ahin- 
co de los reclamantes, antes intrépido i porfiado, i con 
mejores sentimientos de equidad, aconsejados también 
por sus gobiernos con espíritu mas recto i severo, invita- 
ron al de Chile a concertar ajustes jenerales que pusiesen 
término a las quejas por indemnización alzada i sin previo 
juzgamiento. Fué este el oríjen principal de los arreglos 
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definitivos que mencionaremos a la conclusión del presen- 
te escrito. 

Parece con todo que el desmayo de los italianos, ingle- 
ses, alemanes i franceses no llegó al corazón mas entero i 
confiado de los subditos españoles. Sus espedientes por lo 
común son formados después del fallo de Bodero i com- 
partes, i han tenido el patrocinio de sus ministros en Lima 
i Santiago en los años mui posteriores de 1888 i 1889. 

No acierta el Fiscal a comprender los motivos que han 
podido inducir a los neutrales españoles a probar por su 
parte la fortuna que no fué propicia a los ingleses Twed- 
dale, Taylor, Hill, Jeflfrey i Brooking i desairó también 
las tentativas de los italianos Bossi, Gariazzo, Marcosse i 
Bodero. No habia circunstancias especiales a su favor, si 
no sea la viva simpatía que su pueblo i gobierno despier- 
tan en Chile, i por el contrario no faltaban desgracia- 
damente reminiscencias que los movieran a callar sus 
quejas. La memoria del bombardeo de Valparaíso no era 
ciertamente para alentar subditos españoles a reclama- 
ciones por el bombardeo de Pisagua. 

No sin pesar toca el Fiscal un punto escabroso i de 
recuerdos que conviene echar al mas completo olvido. 
Mas fuera afectación, lójos de probar un ánimo discreto i 
jeneroso, prescindir con estudio de lo que acude sin lla- 
mado a la mente, i apartar de la pluma lo que viene a sus 
puntos de prisa i no es posible desarraigar de la memoria 
mas adormecida. 

Mencionaremos pues el penoso suceso de Valparaíso, 
esforzándonos por presentarlo, no con los colores del senti- 
miento patrio que en tan alto grado lastimó, sino con los 
caracteres de un simple caso histórico de derecho interna- 
cional. Es a todas luces un acto de guerra mas irregular 
i harto monos lejítimo que las operaciones parecidas de 
Pisagua, Ancón i Mejillones. 

El almirante Méndez Núñez intimó el 27 de marzo el 
bombardeo que tenia el designio de ejecutar i se consumó 
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el 31, cuatro dias mas tarde. Hubo sin duda aviso previo, 
pero el anuncio de noventa i seis horas, cortes i al parecer 
bastante, no pudo' satisfacer a los neutrales, (no íiablemos 
de los chilenos), domiciliados en gran número en la ciudad, 
ni fué suficiente a poner en cobro mercaderías de gran 
precio acopiadas en aduana o esparcidas en las tiendas del 
vecindario. De necesidad debian de perecer en su mayor 
parte, como realmente sucedió, pues no habia medios de 
estraocion i acarreo lejos del pueblo; ni el peligro, que 
también amagaba las personas, permitia dar el ánimo 
a cuidados monos premiosos. Esto con todo es lo mas co- 
rrecto en el proceder del almirante español. Mucho mas 
grave, por ser lo monos fundado i sincero, fué el mani- 
fiesto que dirijió al gobierno de Chile i al estranjero en 
justificación del bombardeo. Aquella pieza no era digna 
de la lealtad i altivez española, ni del valiente marino que 
pronto redimió en el Callao la flaqueza de Valparaiso. En 
vez de decir, lo que era cierto, que la toma de la Cova- 
donga tenia exasperado el orgullo nacional i que la muer- 
te lamentable del almirante Pareja habia puesto el colmo 
a. la cólera de sus marinos, el almirante Méndez Núñez 
levantó un proceso de cargos ñivolos o dudosos o inexac- 
tos, reduciendo así las proporciones tristemente grandio- 
sas de su venganza i dándole semblante apocado i artifi- 
cioso. 

Quejóse primero de que la escuadra chilena rehuía el 
combate i hurtaba el cuerpo a las naves agresoras. Re- 
proche injusto. El almirante Blanco Encalada las habia 
retado poco antes a duelo con el espíritu romanesco de un 
paladín de edad media. Echó en rostro en seguida al 
capitán Williams Robolledo la sorpresa i acometimiento 
de la Covadonga con bandera inglesa. Cargo frivolo en 
parte, i en parte falso. El comandante de la Esmeralda 
pudo lejítimamente acudir al ardid de guerra empleado 
amenudo por el mismo Cochrane, el mas intrépido de los 

marinos del siglo, de llevar bandera postiza en sus corre- 
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rías, izando la propia antes de apuntar al enemigo los 
primeros disparos. Así el capitán Williams Rebolledo. No 
mas serios son los demás reproches o imputaciones del 
manifiesto. 

No fuera justo olvidar que el almirante Méndez Núñez 
ejecutó con cierta nobleza i equidad esta atroz operación 
de guerra. Las naves, situadas enfrente de los puntos 
mas apartados de la ciudad, por lo común pusieron la mira 
a la esta3Íon del ferrocarril, que yace en uno de los estre- 
mos del arco que describe la marina, i a los almacenes i 
edificios fiscales puestos en el otro estremo. Hubo con 
todo bombas- lanzadas al centro de la población, cual lo 
prueba las que cayeron en el Almendral no lejos de la 
iglesia de los Padres Franceses. 

En pocas horas quedaron reducidos a ceniza los vastos 
almacenes fiscales, sitos al pié del antiguo castillo de San 
Antonio, i el inmenso acopio de mercaderías allí deposita- 
das por comerciantes casi todos neutrales. El comandante 
jeneral de Marina (oficio al Departamento, de l.^de abril) 
estimó el siniestro en $ 8.500000^ siendo poco menos de 
la mitad de efectos franceses i el resto de ingleses, alema- 
nes, belgas, norte-americanos i de otras nacionalidades. 
En adelante, mejor calculados los daños, se elevó la suma 
hasta 14.000000. Grave también, aunque mucho menor, 
fué la pérdida del Estado por la destrucción de los alma- 
cenes de aduana i el deterioro de la estación del ferroca- 
rril i otras obras fiscalas. 

Será útil recordar que el vecindario, desprovisto de me- 
dios de defensa, no opuso resistencia alguna al agresor i 
consagró sus esfuerzos a solo apagar los incendios i asistir 
a los heridos i a la jente del pueblo que dejaba desvalida 
la destrucción de sus hogares. 

I ¿cuáles fueron las consecuencias i responsabilidades 
que trajo a España la ejecución de este cruel acto de gue- 
rra? Muchas sin duda i mui serias a su crédito i prestijio, 
en América i en Europa: graves censuras de parlamento. 
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ásperos reproches de prensa, libelos implacables, quejas 
amargas, tentativas de resarcimiento; pero ni un solo cargo 
que tuviese el amparo diplomático de los gobiernos de los 
perjudicados, ni la obligación de pagar un solo maravedí 
de indemnización. 

En Chile protestaron en cuerpo los veintidós cónsules 
residente^ en Valparaiso, los ministros de Francia, de In- 
glaterra, del Brasil i otros. En Francia, el ilustre orador 
Garnier Pagos interpeló con mucho calor de ánimo al mi- 
nistro Rouher de Negocios Estranjeros. En Inglaterra, 
Lord Hought«)n requirió también en favor de los residen- 
tes británicos de Valparaíso la protección del gabinete de 
Londres. Mr. Rouher prometió investigar despacio un 
negoóio a primera vista oscuro i confuso en derecho i en 
el acto mismo del bombardeo, i con estas promesas, de 
mera dilación i aletargamiento, calmó el ardor jeneroso 
del interpelante i dio fácil vado a la importuna cuestión. 
Lo mismo hizo el gabinete ingles. El duque de Somerset 
en la Cámara Alta i Mr. Layard en la de los Comunes, 
junto con inftijir severas i sonoras censuras verbales al 
gobierno español, declararon que el procedimiento del al- 
mirante Méndez Núñez, icón ser odioso, brutal i de bar- 
barie>, no excedia.los estremos derechos de la guerra ni 
daba asidero firme a una demanda formal i conminatoria 
de resarcimiento. 

Díjose también por la prensa francesa, i talvez no mui 
fuera de lo verosímil, que la orden de bombardeo habia 
llegado a Valparaiso con- las promesas de disculpa ya ga- 
nadas en París por influencias femeniles mui altas, i alcan- 
zadas en Lóndros mismo por otras no menores que a la 
sazón se hallaban en todo su esplendor i palidecieron en 
espiacion de sujestiones mas irreflexivas i funestas. 

He aquí el bombardeo de Valparaiso en su mas elemen- 
tal i mas desnuda enunciación. 

Quede a la Legación de España el juicio de sus conse- 
cuencias i de sus analojías. La tarea será tan fácil al en* 
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tendimiento como grata al carácter del noble Ministro que 
ahora dispensa patrocinio en Chile a las quejas años ha 
entabladas en Lima con motivo del bombardeo de Pisagua, 



CASOS DE BATALLAS 1 COMBATES 



De un cuadro anterior aparece que gran parte de las 
reclamaciones ecuatorianas i españolas, mas de la mitad, 
provienen de las acciones de guerra trabadas por las tro- 
pas chilenas con las del enemigo en el territorio peruano. 
Son no menos de treinta i seis, a saber: diez de la batalla 
de Chorrillos i ocupación de Barranco, cinco de la de Mi- 
raflores, trece de la de Tacna, una de la acción de Huama 
chuco, dos del asalto i toma de Arica, tres de la refriega 
do Tarata i dos del inolvidable combate de Concepción. 

Fúndanse las quejas, por lo jeneral formuladas en tenor 
idéntico, en los motivos que se espresan en seguida: 

Que los daños causados a los neutrales, incendios, des- 
trozos i depredaciones ocurrieron no en el momento de la 
acción de guerra, sino horas i dias mas tarde i cuando ya 
no habia escusas al furor de la soldadesca vencedora; 

Que los estragos inferidos en los puntos de batalla. 
Chorrillos, Mirafiores, Tacna i otros, no fueron actos 
necesarios requeridos por el suceso inmediato de las ope- 
raciones ni el éxito jeneral de la campaña, sino excesos 
punibles de indisciplina i de vandalaje; 

Que los neutrales prevenidos por sus cónsules i ajentes 
diplomáticos, de acuerdo también con los jenerales i el 
gobierno de Chile, pusieron en sus fincas rústicas o urba- 
nas signos que daban a conocer los bienes de su dominio 
i su consiguiente inmunidad; 
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Que los actos de la soldadesca desenfrenada, alentada 
a menudo ppr sus oficiales, testigos impasibles o cómplices, 
establecen un principio cierto de responsabilidad contra el 
gobierno de que eran dependientes i no los sujetó a mas 
severa disciplina i a reglas mas correctas en el ejercicio de 
los derechos de belij erante. 

Procede el Fiscal al análisis de estos diversos funda- 
mentos, ya en parte examinados al tratarse de la prueba 
de las reclamaciones i de los cargos provenientes del bom- 
bardeo de Pisagua. Ahora por lo tanto se ceñirá al mas 
breve examen de los casos de batalla i de combate, i a los 
reproches de barbarie i demás que los reclamantes en 
abono de sus quejas mui de lijero imputan a las tropas 
chilenas. 

Es el primero i también el mas severo i de mayor con- 
secuencia, por servir de base a los demás, el cargo que se 
hace a nuestras tropas de haber excedido en sus rigores 
los límites lejítimos del espacio i del tiempo. En concepto 
de los reclamantes debe circunscribirse el estrago de una 
batalla o de un combate al recinto estrecho de la acción, 
i también a las horas ciertas de la hostilidad que le opone 
el enemigo i pide el éxito anhelado por el belij erante. Es 
pues irregular todo acto de guerra que traspasa estas de- 
marcaciones. Así, por ejemplo, no fué correcto en la ba- 
talla de Miraflores el asalto \ destrucción de las casas sitas 
a un kilómetro de distancia del punto de la refriega; ni 
fué lícito en la de Chorrillos el incendio de casas el dia 
siguiente del triunfo; ni fué propio tomar i saquear a Tac- 
na la noche de la acccion del Alto de la Alianza trabada 
en los alrededores con las fuerzas combinadas del Perú i 
Bolivia. Tal es el argumento capital de casi todas las que- 
jas, i esto esplicael ahinco que ponen sus autores en acre- 
ditar que los excesos, asaltos, incendios i depredaciones, se 
cometieron mucho después del conflicto de los ejércitos en 
lucha i a tiempo que el vencedor ocupaba sin resistencia 
las ciudades donde se lidió o sus distritos adyacentes, 
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He aquí doctrinas de guerra i de derecho internacional 
que no dejarán de sorprender en los estados mayores i a 
los mas versados publicistas. Sin duda son raras, nuevas i 
peregrinas. Chocan tanto a la ciencia como a la natu- 
raleza de las cosas, i a ser i^^rtas i ganar valimiento i au- 
toridad, o traerían por consecuencia una situación de pri- 
vilejio a favor de todo neutral residente en los lugares de 
las operaciones bélicas, o darian el resultado feliz, todavía 
mas quimérico que feliz, de suprimir las batallas i con ellas 
las calamidades de la guerra. ¿Cómo demarcar los espa- 
cios precisos de un acto de hostilidad terrestre, ni cómo 
determinar el tiempo exacto i definido de su duración? 
La tarea excede a lo posible en el orden de las cosas i 
apenas se comprende en el orden especulativo de las ideas 
i de las concepciones abstractas. 

Veamos por lo pronto las reglas tocantes a la determina- 
ción del espacio. Los ejércitos en conflicto se componen de 
ordinario de cuerpos diversos que se aglomeran ose fraccio- 
nan según el plan de sus jefes: se observan en sus marchas i 
movimientos: toman posiciones aventajadas i procuran for 
zar al enemigo a dar o recibir batalla en sitios menos 
favorecidos: ya combaten en avanzadas, ya en divisiones 
mayores, o bien con todos sus recursos empeñan una 
acción jeneral. Estos planes de hostilidad se desenvuelven 
naturalmente en un recinto mui vasto i cuya ostensión 
cambia cada dia i según se dilate o se circunscriba el cam- 
po de las operaciones. Pueden pues comprender distritos 
i departamentos enteros o encerrarse dentro de unas cuan- 
tas hectáreas de tierra. Sucede así que si la batalla se da 
en un espacio mas o monos estrecho, las tropas antes de 
reunirse han debido operar en mui dilatada estension, 
causando de rigor las calamidades que lleva consigo la 
guerra i disculpa el acierto i triunfo en justa mira. No 
empieaa el estrago el dia preciso de medirse cuerpo a 
cuerpo las huestes en lucha. Ese es solo el acto solemne 
i final de muchos menores que lo preceden i lo preparan. 
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De antemano se ha visto forzado cada ejército a ejecutar 
los otros a veces no menos crueles i aciagos que ayudan 
a sus designios o ponen estorbos a los del enemigo. O se 
tala una comarca, o se destruye un caserío que impide el 
juego de la artillería, o se vuela un puente luego después 
de pasarlo, o se obstruye un canal, o se degradan los ca- 
minos, o se aniquilan las fábricas, molinos, granjas i arbo- 
lado que pueden servir al abastecimiento i abrigo del 
adversario en huida o que nos persigue con ahinco. ¿Dónde 
está pues el recinto preciso de las hostilidades? Pudiera 
quizá señalarse el de la batalla, mas fuera imposible tra- 
zar el harto mas vasto, movible e indefinido de las opera- 
ciones necesarias anteriores o posteriores a la acción je- 
neral de la guerra. 

Esto por lo que hace al espacio. 

No seria mas practicable la determinación del tiempo. 
Las batallas por lo común son precedidas de combates me- 
nores i seguidas de actos hostiles dirijidos a consolidar los 
beneficios de la victoria i aniquilar las fuerzas que pudo sal- 
var el vencido. I esto, siendo lejítimo en derecho, exije 
tiempo mui amplio i necesariamente indefinible. El enemi- 
go acosado se bate de trecho en trecho, de reducto en re- 
ducto, yendo por grados al punto central de sus defensas; 
i todavia, librada i perdida la acción, emprende su retirada 
por jalones, paulatinamente i de modo que sus tropas no 
se desbanden o las destruya o tome prisioneras el adver- 
sario victorioso que las hostiliza. Tal es la naturaleza de 
la guerra i de toda campaña. Karas, mui raras son las 
que se restrinjen, como los duelos o desafíos, a un sitio 
preciso i de espacio circunscrito i tiempo determinado. La 
batalla de Sadowa se dio en unas cuantas horas, i puso 
término al conflicto de Austria i Prusia. Poco mas larga 
fué la lucha entre Austria i Francia que decidieron las 
jornadas de Magenta i Solferino. 

Mas no pudo presentar caracteres tan llanos i elemen- 
tales la guerra franco-alemana de 1870, ni la que Chile 
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se vio forzado a sostener en 1879 i años siguientes con el 
Perú i Bolivia. Las hostilidades, ardientes i encarnizadas, 
no se liruitabau a puntos determinados: cada cual ponia 
en juego sus estremos recursos, como correspondia a los 
intereses en azar i a la índole de una demanda en que iba, 
si no la existencia, el predominio o el abatimiento absolu- 
to de uno de los belijerantes: no se tenia ni el propósito 
de retroceder, ni el ánimo de rendirse: las ciudades se 
tornaban en fortalezas por el patriotismo de sus veci- 
nos: se armaba en masa la milicia cívica i aun la población 
sedentaria: batidos los ejércitos regulares, se organizaban 
de improviso tropas allegadizas i mal dispuestas al réjimen 
i disciplina, crueles tanto como poco avezadas al fuego: 
brotaban en cada distrito partidas de montoneros sin uni- 
forme, sin ordenamiento, a veces independientes i rebel- 
des a toda autoridad, i con ánimo asi de hostilizar sin 
cuartel al estranjero invasor como de talar sin miramiento 
el propio territorio nacional. 

Es este el sistema de guerra que los reclamantes espa- 
ñoles han querido reducir, a lo menos en'lo que toca a 
Chile, a las formas caballerescas de un campo cerrado de 
edad media i a reglas de exacta medida de espacio i de 
tiempo en el recinto i duración de cada acto de hostilidad. 

Echase de ver lo injusto i frivolo de cargos que no ha- 
bría sido propio dirijir a los ejércitos mejor ordenados i 
en la lucha mas metódica, i convienen tan poco i tan mal 
a la defensa desesperada, noble sin duda, pero implacable 
i no siempre regular, que en servicio de su pais i honra 
de su bandera hizo el gobierno i mas señaladamente el 
pueblo del [Perú. Fuera imposible una campaña al es- 
tilo de las de Sadowa i de Magenta. La espedicion chile- 
na a Lima, materia i fuente inagotable de quejas, debió 
lidiar allí donde el enemigo la halló i la aguardaba: no en 
un campo de batalla casual, abierto, movible i escojido se- 
gún la posición respectiva de los ejércitos, sino en las vi- 
llas de placer que la defensa nacional mudó en sitios 
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de lucha i muerte, en fortalezas, en lugares de acopio de 
municiones: en plazas que a la superficie presentaban ba- 
terías formidables, fosos, reductos i muros aspillerados, i 
ocultas al ojo guardaban minas, bombas automáticas de 
dinamita i demás trazas de resistencia i de agresión. La 
toma de estas posiciones i defensas no podia ser la obra 
de unras cuantas horas medidas, ni ejecutarse en el es- 
pacio mismo donde existían. Esto es absurdo. No se 
cojen con la mano los cañones allí donde disparan, ni 
se sofocan con la planta del pió las minas que de lejos 
hace estallar en las callas i plazas un alambre eléctrico. 
A estas trazas se opone, no la acción personal e inme- 
diata que tienden a sorprender, sino los proyectiles ,que 
las conjuran i las desbaratan a distancia i cuyos dispa 
ros hieren igualmente la propiedad del nacional i la pro- 
piedad del enemigo. Así sucedió en los combates de Cho- 
rrillos i de Miraflores. Fué la artillería chilena la que 
prendió el fuego en aquellas villas, i pudo ser también, 
no hai por que negarlo, el lejítimo furor del soldado que 
tomó a Chorrillos a viva fuerza, de casa en casa i en me- 
dio del mayor tumulto i del fragor de la pelea. 

Pasemos ahora al cargo segundo, o sea qu^ los destro- 
zos i depredaciones ocurrieron, no en el momento de la 
acción, sino dias después i cuando la tropa, ya rendidas 
las ciudades i vencido el enemigo, [debió recobrar su se- 
renidad i su ordinaria disciplina. 

La imputación, como se ve, se funda en hechos que es 
preciso investigar i esclarecer. Cada batalla o combate 
los presenta peculiares i tiene su fisonomía propia. De 
aquí la necesidad de un examen separado. Sea el primero 
el caso de Chorrillos. 

Esta batalla memorable ha sido narrada con el interés 
que Chile puso en la gloria de sus tropas, la pasión que 
en el Perú escitó el revés, la curiosidad que despertó en 
los oficiales estranjeros presentes o próximos al lugar de 
la acción, i con las artes que desplegó la codicia del 
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neutral al acopiar materiales de reproche i motivos de 
cargo i de resarcimiento. La refieren los partes de nues- 
tros jenerales i de los jefes del ejército enemigo, los his- 
toriadores Barros Arana i Vicuña Mackenna, los corres- 
ponsales de El Mercurio i de otros diarios de Chile, el 
ingles Markham, el marino francés Le Léon, i la escrutan 
i aquilatan en todos sus detalles los estranjeros damnifi- 
cados que llevaron sus quejas a los tribunales arbitrales 
de 1884 i los que hoi las elevan al gobierno de la Repú- 
blica. 

No fuera posible, dado que tuviera el atractivo de útil, 
el análisis comparado de los elementos concordes o con- 
tradictorios de este proceso. Hai solo dos fuentes seguras 
i regulares de información, a saber: los partes oficiales de 
nuestros jenerales i de los jefes peruanos, i las probanzas 
testimoniales o documentales agregadas a los espedientes 
de reclamación. Los otros ajentes de información, lejos 
de conducir al esclarecimiento de los hechos, a menudo los 
confunden i perturban por las miras que persigue cada 
narrador. Los corresponsales de diarios daban de prisa 
al lector de Chile, anheloso de noticias, las impresiones i 
rumores palpitantes del momento. El ingles Markham» 
largo tiempo domiciliado en el Perú i mui afecto a su 
pueblo i causa, escribió en Europa la diatriba de las ba- 
tallas i del vencedor. Vicuña Mackenna no tuvo, cual él 
mismo lo dice, la intención de trazar el cuadro serio de la 
guerra, i dio su injenio i las gracias de su pluma solo a 
engalanar la leyenda del cuartel i del campamento i a 
encarecer en Chile las hazañas de nuestros soldados. El 
señor Barros Arana mismo, tan sobrio en sus juicios 
como escrupuloso siempre en sus estudios i escritos, no 
acometió la tarea, que debía retraer a un autor de su sa- 
ber i de su consumada esperiencia, do escribir al tiempo 
de la guerra una historia definitiva que pedia juntamente 
la plena serenidad del espíritu i la profunda investigación 
i crítica de los sucesos. 
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Quedan así necesariamente eliminados los testigos li- 
terarios de la campaña, sean favorables o bien adversos. 
Es otro el tribunal llamado a acendrar sus talentos, su 
criterio i los grados de confianza que merezcan sus narra- 
ciones escritas de lejos i con datos inseguros que pudieron 
pervertir su conciencia i falsear su discernimiento. El 
proceso de las reclamaciones no admite otras atestaciones 
que la de los funcionarios militares o civiles que las emi- 
ten bajo su responsabilidad, o la de los particulares que 
deponen en juicio previo juramento i conforme a los re- 
quisitos de la lei. Talvez uno solo de los narradores de 
las batallas de Chorrillos i Miraflores, Mr. Le Léon, pu- 
diera allegar probanzas de mérito judicial i valedero a la 
presente investigación: vio los sucesos por sus propios 
ojos i al tiempo del combate, i los vio con el criterio a 
la vez de un imparcial i de un militar intelijente i de es- 
periencia. 

Ya mas arriba, al tiempo de esponer los méritos con- 
cretos de cada queja, tuvo ocasión el Fiscal de señalar el 
empeño que ponen los reclamantes por acreditar que los 
daños i excesos ocurrieron no en el momento de las ac- 
ciones de guerra, sino uno, dos, tres i hasta diez dias 
después de libradas las batallas de Chorrillos, Miraflores 
i Tacna. A este propósito llaman testigos que a menudo 
los ayudan, a veces los contradicen i en ocasiones discre- 
pan de una manera chocante. Quien afirma que Chorri- 
llos, rendida i tranquila después del combate de San Juan, 
fué incendiado sin protesto de resistencia la tarde del 13 
de enero: quien, en desacuerdo con otros, declara que el 
aciago suceso tuvo lugar el 16: quien lo imputa a la sol- 
dadesca desbandada i fuera de toda disciplina: quien, por 
fin, lo achaca también a la tolerancia i aun a la activa 
complicidad de los oficiales chilenos. Lo mismo en Mira- 
flores. Suponen unos que el combate, trabado en las 
afueras i a no corta distancia del pueblo, dejó ilesas las 
casas que entró a fuego i saco la tropa vencedora solo al 
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caer la noche del 1 5 : otros aseveran que los proyectiles 
del enemigo, si bien alcanzaban a la ciudad, infirieron un 
daño mediano mui agravado el dia siguiente, 16, por el fu- 
ror mal contenido de los soldados chilenos: otros también 
atestiguan que los excesos se consumaron sucesiva i me- 
tódicamente hasta el 26 i aun hasta el 28 de enero. Será 
bien recordar que casi todas las declaraciones son de 
oídas, de mero rumor de pueblo, de un vecindario exa- 
cerbado por las calamidades de la guerra i las heridas que 
el revés causó en su patriotismo o en sus intereses. 

Ha de verse cómo los partes oficiales, peruanos tanto 
como chilenos, confunden estas versiones antojadizas, 
arbitrarias o oclusivas i dan a los sucesos del 13 i del 15 
su fisonomía cierta i uniforme. 

Sea el primero el del jeneral Baquedano, dirijido el 25 
de febrero al Departamento de la guerra, o mas propia- 
mente, el parte que incluye i le remitió el 12 del mismo 
mes el jefe de estado mayor, jeneral Maturana. Hace allí 
una injónua i serena narración, cual conviene a quien 
lidia con entereza de corazón i no verbal, del plan, desen- 
volvimiento i suceso de las operaciones que precedieron 
a la toma de Lima. La batalla de Chorrillos empezó al 
despuntar el alba del 13, i trabada primero en los reduc- 
tos i obras esteriores de defensa puestas en los aproches, 
continuó sangrienta hasta las ocho de la mañana. A esta 
hora, ya ganadas las posiciones de San Juan, el ejército 
chileno emprendió el acometimiento del Morro Solar 
defendido por cinco mil hombres i un jefe excelente, el 
jeneral Iglesias, en un cerro escarpado que parecía ines- 
pugnable por sus defensas naturales i su poderosa artille- 
ría.— «Mientras tenia lugar aquel combate en la altura, 
dice el jeneral Maturana, (parte de 12 de febrero. Ahu- 
mada, t. IV., p. 425) en la población (de Chorrillos) se 
desarrollaba otro no monos reñido por ambas partes. 
Fuerzas de infantería de las distintas divisiones al mando 
de sus respectivos jefes, oficiales i artillería, atacaban a 
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las tropas peruanas atrincheradas en el pueblo, que hacían 
vivísimo fuego desde los terrados de las casas i desde sus 
puertas i ventanas». «Este combate en las calles», agre- 
ga, «fué obstinado i sin cuartel. Nuestros arrojados e in- 
vencibles infantes tenían que entrar por las calles, en 
donde a cada paso eran recibidos por granizadas de balas 
que partían de diversos puntos, los que inmediatamente 
atacaban a fuego i bayoneta hasta esterminar a los por- 
fiados grupos enemigos. En medio del ardor de la pelea 
las granadas de nuestra artillería prendieron fuego a la 
población i el incendio cundió rápidamente envolviendo a 
los defensores de la plaza en medio de torbellinos de hu- 
mo i de llamas». 

Así la batalla de Chorrillos. Duró desde el amanecer 
hasta la caída de la tarde del 13, catorce horas de acción 
incesante i encarnizada, i tuvo las tres etapas sucesivas 
del ataque de San Juan, del asalto del Morro Solar i de 
la toma a viva fuerza del pueblo de Chorrilloa. 

Esto el día 13. El 14 de mañana el ejército chileno, 
victorioso pero no todavía en aptitud de entrar en Lima, 
adelantó sus movimientos i marcha hacia la capital te- 
niendo que vencer primero las líneas de Barranco, sitas 
entre Chorrillos i Miraflores, i forzar después las estremas 
defensas i el resto de tropas que mantenía el enemigo en 
la última de estas villas. Nuestros soldados pasaron la no- 
che del 14 en los suburbios de Barranco, presa a la sazón 
del mayor tumulto i desórdenes, i el día próximo siguiente, 
15, frustrados los designios de avenimiento intentados por 
el Cuerpo Diplomático (cuya buena fé llegó a poner en 
balanzas la astucia estremada del dictador Piérola) se dio 
en Miraflores la segunda i no monos reñida batalla del 15. 
Trabóse la acción en la ciudad i en sus alrededores. «En 
vano fué, dice el parte del jeneral Maturana, que el ene- 
migo aglomerase allí (en Miraflores) sus mas disciplina- 
das tropas, resuelto a hacer pié firme i oponer una última 
i desesperada resistencia: en vano fué que apelase al es- 
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tremo reourso de hacer estallar minas numerosas A 

las 6 P. M. todo el campo de batalla era nuestro i los 
restos dispersos del ejército peruano corrían a la desbanda- 
da por la llanura en la mas completai desordenada fuga 
disolviéndose en aquella decisiva jornada para no volver a 
rehacerse» «Estedia», añade, «como el 13 en Cho- 
rrillos, el tren de los carros blindados llegó (a Miraflores) 
después de la acción haciendo fuego de artillería sobre 
nuestras tropas». 

Hasta aquí el parte del estado mayor chileno. El del 
ejército peruano, lejos de contradecir, confirma la leal i 
exacta narración del jeneral Maturana, i desmintiendo los 
testigos de los reclamantes, i los relatos apasionados i 
falsos de historiadores estranjeros, también por desgracia 
de algunos foUetinistas i corresponsales de diarios chile- 
nos, prueba asimismo, sin dejar asidero a duda alguna, 
que la batalla del 13 se dio tanto en las afueras como en 
el centro de la población de Chorrillos, siendo los incen- 
dios, no la obra intencional de una soldadesca feroz, sino 
el mero e inevitable accidente de una lejítima operación 
de guerra. 

Contribuye a comprobarlo el parte dirijido el 28 de ene- 
ro por el jeneral Silva, jefe de estado mayor, al secretario 
de guerra del dictador Piérola. Después de referir con 
prolijos detalles los sucesos del 13 hasta el momento en 
que las tropas chilenas, ganadas las posiciones de San 
Juan, acometen el Morro Solar i el pueblo de Chorrillos, 
el jeneral Silva agrega: «Convencido de que mi orden (de 
replegarse al pueblo) habia sido cumplida, pues vi llegar 
al coronel Morales Bermudez al punto indicado, i cuando 
ya no quedaba mas que esta fuerza avanzada i que los 
enemigos habian ganado las posiciones que poco antes 
sostenían nuestras tropas, dispuse que las fuerzas que 
conservaba organizadas el coronel Suarez marchasen a 
Chorrillos en protección de ese importante punto, donde 
el combate continuaba encarnizado». I luego: «Mi abso- 



Digitized by 



Google 



- 191 - 

luta consagración a atender primero a la defensa de la línea 
en los puntos que quedaban indicados, i después a la re- 
concentración i reorganización de los dispersos, me colocan 
en la imposibilidad de dar a V. S. cuenta de la heroica 
resistencia que el primer cuerpo del ejército, bajo el man- 
do del valiente i resuelto coronel don Miguel Iglesias, 
quedó encerrado en un círculo de fuego». Con monos 
detalles narra el jeneral Silva el combate de Miraflores. 
Apenas menciona esta sangrienta i desgraciada refriega» 
Los citados partes escusan comentarios que su testo i 
afirmaciones concordantes harian supórfluos. Consta que 
las batallas de Chorrillos i Miraflores se dieron en las 
afueras tanto como en el centro de esas poblaciones: prue- 
ban que en ambas la acción fué ardiente, encarnizada, 
implacable, i causó el incendio i destrucción de los dos 
pueblos, señaladamente el de Chorrillos defendido con ma 
yor ahinco i esfuerzo por las tropas del coronel entonces i 
mas tarde presidente Iglesias: dan por último testimonio 
irrecusable de que la conflagración, producida por las bom- 
blBts, balas i demás proyectiles, prendió rápida en la villa 
«envolviendo a los defensores, según las espresiones del je- 
neral Maturana, en un torbellino de humo i llamas». Echa- 
se de ver fácilmente lo que valdrán, en contradicción de es- 
tas atestaciones oficiales, precisas i uniformes, los relatos 
apasionados de algunos ajentes a sus gobiernos, las diatri- 
bas de Markham, las correspondencias escritas a Chile con 
miras políticas, las leyendas pintorescas de Vicuña Mac- 
kenna i las informaciones calumniosas i colusivas que de 
ordinario acompañan los neutrales reclamantes. La pro- 
bidad del gobierno peruano no pudo asociarse a tamañas 
supercherías, i dando a sus nacionales la honra del esfuer- 
zo i del sacrificio, que les correspondia, en la defensa de 
Chorrillos i de Miraflores, justificó a nuestros soldados i 
oficiales de la imputación odiosa de haber incendiado aque- 
llos pueblos con ánimo salvaje de venganza o con el ruin 
propósito de medrar en su desolación i ruinas. Reconoció 
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el enemigo en su resentimiento lo que negó el neutral en 
su ansia de lucro. 

Pasemos a los sucesos de Tacna. De ellos también, no 
menos adulterados que los de Chorrillos i Miraflores, traen 
su base i punto de arranque trece [reclamaciones de sub- 
ditos españoles. 

Dlóse la batalla de Tacna el 26 de mayo de 1880. Los 
ejércitos enemigos, largo tiempo en movimiento i a la mira 
de un choque; procuraban ganar ventajosas posiciones, 
viniendo a encontrarse a corta distancia de aquella ciudad, 
a dos leguas según el parte del jeneral Montero, a cinco 
millas al decir del jefe del estado mayor boliviano. 

Tacna está puesta en una honda cañada que se estíende 
de norte a sur i abrigan las montañas paralelas yacentes 
de los lados del este i del ocaso. Las tropas aliadas, 
dueñaiti del pueblo i de escojer el terreno del combate, se 
situaron en las laderas de la derecha o sea del naciente: i 
allí, fortificadas por la naturaleza i por el arte, esperaron al 
agresor chileno fatigado de recorrer el desierto i ansioso 
de venir a batalla. La ciudad fué pues la base de las ope- 
raciones del ejército perú-boliviano. En ella tenia acopia- 
das sus municiones, vituallas i recursos diversos, i a ella 
también intentaba volver en el evento de una victoria, i 
aun, si fuese posible, sostener un sitio en el caso mismo 
de un revés. Tacna quedó así necesariamente como plaza 
de guerra, sub adhitrio helli. Allí, lo mismo que en Lima, 
se llevó a los contornos el punto del combate, ya porque se 
creyó mas ventajoso situarlo en el recuesto de la montaña, 
o bien con el fin lejítimo i humano de evitar al pueblo los 
honores de una batalla en centros habitados por jente 
inerme i débil. 

No se diga pues, como a menudo lo afirman los recla- 
mantes, que Tacna fué estraña a la guerra i a la acción 
del Alto] de la Alianza i la mera víctima de crueles 
depredaciones. 

El 26 de mayo empezó la batalla, llamada por unos del 
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Alto de la Alianza, mas propiamente por otros de Tacna, en 
cuyos arrabales i alrededores se dio, por ataques de avanza- 
da i cargas de caballería del ejército de Chile. Solo a las 1 1 
de la mañana se trabó la acción en toda la línea. Tres horas 
mas tarde, a las 2 de la tarde, cedido el campo, cubierto 
de innumerables muertos i heridos, el ejército aliado se 
disolvia en mayor o menor desorden, huyendo el boliviano 
bajo el mando del jeneral Campero en dirección opuesta 
a la ciudad, i tomando la vuta de el Tacna el del jeneral 
Montero mas amagado de pánico i dispersión. Parece que 
estas tropas, mui desorganizadas después del revés, se 
desbandaron en parte al llegar a Tacna, i es cierto que su 
jeneral al evacuar la plaza poco después de ocuparla, a las 
5 de la tarde, no logró rccojer ni llevó consigo todos los 
soldados salvados de la derrota. Muchos se escondieron o 
se asilaron en la población, i esos, mas qne los vencedores, 
fueron los autores de las peores tropelías i depredaciones. 
Acreditan estos sucesos los partes sustancialmente con- 
formes del jeneral Baquedano i jefes subalternos, i de los 
propios jenerales Campero i Montero que mandaban el 
ejército aliado. «A la 1.45 minutos P. M., dice el coronel 
Velasquez, jefe de Estado Mayor (Ahumada ihidem t. II, 
p. 559) el enemigo que habia comprometido por completo 
sus fuerzas, que se habia batido con denuedo pero no podia 
resistir por mas tiempo al empuje de nuestros soldados re- 
trocedió un momento i concluyó por desmoralizarse i huir 
en el mas completo dosórden». I ¿cuál rumbo tomó en su 
fuga? Lo señalará el parte del jeneral Montero. Las tro- 
pas peruanas unidas o dispersas dieron todas la vuelta de 
Tacna. Esta ciudad entre tanto, si bien algo distante del 
sitio propio de la batalla, no pudo escapar al fuego de la 
artillería chilena que la ofendia, ya por sus punterías di- 
rectas a las tropas enemigan situadas en la misma línea, 
o ya también con la mira de hostigar al enemigo refujiado 
o de huida al pueblo. «Llegados a las alturas, dice el coronel 

Amengual (parte del jefe de la 1.* división. Ahumada, 
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p. 562) que dominan el valle i la población, punto en que 
habían reunido los restos de los cuerpos de la división, 
ordené que dos piezas de artillería de campaña, que al 
mando del capitán Villarreal llegaban en ese momento, 
hicieran diez dispai'os a granada sobre los suburbios de la 
población, pues suponía que por allí marchaban los restos 
del enemigo disperso». No se engañaba el coronel Amen- 
gual. Era ese el rumbo que tomaban las fuerzas del jene- 
ral Montero que daban vuelta a Tacna. El ataque a la 
ciudad fué una lejítima operación dé guerra. Iban los 
proyectiles allí donde se amparaban los enemigos. 

No menos ciertos i esplícitos son los informes de los 
jefes enemigos. «Las fuerzas enviadas a la izquierda, es- 
cribe el jeneral Montero (Ahumada, ibidem^ p. 577) me 
privaron por completo de refuerzos de reserva. Sin mas 
tropas que las que formaban en primera línea, hemos re- 
sistido el doble ataque de las fuerzas enemigas por el flanco 
i por la retaguardia, hasta que la inmensidad del número 
obligó a nuestros bravos soldados a emprender la retirada 
sobre Tacna con el propósito de renovar allí el combate. 
Persuadido al fin de la inutilidad de mis propósitos aban- 
donó la ciudad después délas 5 P. M., avanzando siempre 
con la lentitud que era indispensable para infundir nuevo 
aliento a nuestras tropas i encontrarme en actitud de 
combatir nuevamente si las fuerzas enemigas intentaban 
una persecución». Lo mismo el parte del jefe de estado 
mayor boliviano, coronel Aramayo. Limitándose a dar 
cuenta al jeneral Campero de los actos de su ejército, dice 
al pasar (Ahumada, ibidein p. 590) que las bombas chile- 
nas alcanzaban a la ya indefensa ciudad de Tacna», donde 
a la hora misma se replegaba el jeneral Montero «con el 
propósito de renovar allí el combate». Conciertan pues 
los dos partes en el punto sustancial de que Tacna, lugar 
de armamento i de concentración de tropas i acopio de 
municiones antes del combate, fué durante la acción obje- 
to de hostilidades i luego después el sitio del momentáneo 
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refujio de las tropas peruanas en retirada i de un conato 
pasajero de reorganización. Quede al criterio del lector 
aquello de que <íya era indefensa» la ciudad donde halla- 
ron acojida i aliento, también la natural simpatía de la 
patria común, las tropas peruanas allí asiladas después 
del desastre del 26. 

La acción de Tacna disolvió no solo el ejército combi- 
nado sino la alianza misma del Perú con Bolivia. Demás 
de los estragos directos de la derrota, la pérdida del jene- 
ral Pérez, la prisión del jeneral Camacho, la baja de cerca 
de dos mil quinientos hombres entre muertos i heridos, i la 
captura por el vencedor de un gran bagaje de artillería, ar- 
mamento i municiones, llevó a los aliados el daño mayor del 
desmayo de su corazón* i esperanzas, del desbande e indisci- 
plina de sus tropas i de los reproches que mutuamente se 
inferían i nunca faltan en las horas amargas de la desgra- 
cia. El jeneral Campero i los suyos ganaron al interior la 
vuelta de Bolivia, sin tomar en lo sucesivo parte alguna 
en hostilidades concertadas de consuno, i el jeneral Mon- 
' tero, mas animoso, aunque mucho mas deshecho, tomó 
rumbo al norte, dejando a sus espaldas en Tacna i en to- 
do el trayecto de su retirr^da un crecido número de reza- 
gados i desertores. 

Muí poco adelante, los primeros días de junio, tuvo lugar 
el memorable hecho de armas del asalto de los fuertes i 
toma de la ciudad i puerto de Arica que también motiva 
dos quejas españolas (Números 21 i 22). Aun esta opera- 
ción de guerra, la mas gloriosa al pabellón peruano, una 
de las que mas honraron la bandera chilena, en especial al 
esforzado coronel Lagos i su jente, ha sufrido las odiosas 
imputaciones de loa reclamantes, a cuyo criterio, perver- 
tido por el ansia de lucro, adoleció de excesos inútiles i 
de actos de barbarie de todo punto injustificables. Ha de 
verse en breves líneas lo que fué el ataque i ocupación de 
Arica. 

Yace la ciudad al pié de un monte muí alto i cortado 
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casi a pico (Ahumada, plano a la páj. 176 del tomo III) 
i se estiende en una ancha lengua de tierra al sur del 
rió Azapa. Defendíanla entonces por la parte baja i de 
riberas las baterías Santa Rosa, San José i Dos de Mayo, 
fuera del acorazado Manco Capac surto en la bahía i pro- 
tejido por los fuertes de tierra, i de la parte del cerro por 
innumerables piezas i obras que hacian inaccesible el Mo- 
rro i amparaban el puerto i el vecindario de toda agresión 
marítima i terrestre. Fué esta la plaza que acometió 'tel 
ejercito de Chile los dias 5 i 6 i arrebató por asalto el 7 
de junio de 1880. El 5 tomaron posiciones nuestras tro- 
pas a orillas del Azapa, i allí, aunque distantes cinco mi- 
llas de Arica, le llegaban los proyectiles de los poderosos 
cañones puestos en las alturas del Morro. Avanzaron con 
todo el 6 en medio de los fuegos de la plaza i de las bom- 
bas automáticas sembradas en sus aproches. El 7 mui de 
mañana se ejecutó el plan acordado en el estado mayor. 
El Cochran^ i el Loa por el costado del mar i una divi- 
sión de tierra atacan las fortalezas situadas en la ciudad, 
mientras que el coronel Lagos, al frente de un cuerpo 
eacojido de infantería, cuesta arriba acomete las defensas 
del Morro i a despecho de minas, de una lluvia de balas 
i de metrallas i de esplosiones que conmovían el cerro, en 
cuarenta i cinco minutos llegó a la cumbre i se apoderó 
del enemigo i . de sus últimas posiciones. Antes de las 
doce del dia quedaron ocupadas la ciudad baja i sus 
obras de defensa, echado a fundo el Manco Cápete^ toma- 
das todas las fortalezas del Morro i muertos o prisioneros 
los dos mil hombres que con tanta honra se hablan sacri- 
ficado junto con su valiente jefe el coronel BolognesL No 
quiso éste escuchar ofrecimiento de capitulación, i con- 
fiando en las fuerzas de que disponía, o dando la vida en 
homenaje a su pabellón i a sus deberes, prefirió noble- 
mente sepultarse con los suyos en aquella desesperadas 
contienda. Así los sucesos memorables de Arica. Nárranlo 
en sus hermosos detalles tanto los partes de los coroneles 
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Velasquez i Lagos, como los jefes peruanos que sobrevi- 
vieron al desastre. (Ahumada, t. III, páj. 175 i sigts). 

Hó aquí los rasgos breves i gráficos que dan la fisono- 
mía cierta de las operaciones de guerra trabadas en Cho- 
rrillos, en Miraflores, en Tacna i en Arica. Fueron todas 
ardientes, encarnizadas, las mas señaladas en un conflicto 
que ha descollado por la enerjía del ejército chileno i la in- 
cansable resistencia del ejército peruano; i naturalmente 
disculpan i lejitiman en derecho internacional, como ate- 
núan en la mas ríjida moral, las calamidades que debió pa 
decer el estranjero domiciliado o residente en aquellos sitios 
de lucha i de esterminio i las violencias i depredaciones que 
pudieron cometerse. Ahora ¿quiénes fueron los autores 
de estos excesos? — Solo los soldados chilenos i sus oficia- 
les cómplices o testigos pasivos i alentadores, dicen los re- 
clamantes i lo afirman sus valedores. El gobierno de la 
República por su parte, ausente al proceso fraguado en 
su daño, no ha rendido información ni llamado en su des- 
cargo atestaciones contrarias. Mas esta obra de justicia, 
que no tuvo ocasión de iniciar por sí mismo, la acaban en 
su obsequio la razón i la lójica mas elemental i convincen- 
te. Vienen también en su apoyo las exajeraciones, inve- 
rosimilitudes i designios oclusivos de los propios recla- 
mantes. 

Que en los lugares de las batallas, Chorrillos, Miraflo- 
res, Tacna i Arica, hubo lucha dentro i fuera de las ciu- 
dades, es un hecho referido por los partes del vencedor i 
del vencido, como consta'así mismo que después del revés, 
perdida la disciplina i enflaquecida la autoridad de los 
jefes, se desbandaron sus soldados en todas direcciones, 
yendo a asilar su miedo i vergüenza en los campos o a 
buscar abrigo e impunidad en ciudades ya sujetas a otras 
leyes i envueltas en la mayor confusión. Esto sucedió 
señaladamente en Chorrillos i en Tacna después de los 
descalabros del 26 de mayo de 1880 i del 13 de enero de 
1881. Ni el coronel Iglesias pudo reunir los dispersos de 
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su cuerpo; ni el jeneral Montero, entrada i evaeuada en 
pocas horas la ciudad el dia de la batalla del Alto de la 
Alianza, se halló en aptitud de recojer la jente despavo- 
rida de su mando. Hubo de necesidad innumerables de- 
sertores, zagueros i prófugos, i esos soldados, ya rotos 
con mano resuelta los vínculos de hierro de la disciplina 
Ljilitar, se entregaron a todo linaje de desórdenes i de 
depredaciones. Lo propio acontece a todos los ejércitos en 
huida. Fuera de la Ici i fuera del honor, a que han infe- 
rido ofensas imperdonables, mal pueden contenerlos nocio- 
nes de moralidad estrañas a su depravación, ni el temor 
de ía bandera desertada, ni el de provocar las venganzas 
de uu enemigo empeñado en otros pensamientos i que ha 
de dar su ánimo a mas serios cuidados. Una tropa en 
derrota fué siempre el semillero mas fecundo de facinero- 
sos. Al soldado vencedor, sea el mas desmoralizado i au- 
daz, contiene a lo monos el honor de su cuerpo i de su 
bandera, i el miedo a leyes marciales que castigan en los 
excesos, mas que su índole criminal, la indisciplina i el 
desorden i peligro que llevan al campamento i a los cuar- 
teles. El desertor no obedece a freno alguno, i busca su 
salvación en el exceso mismo de su licencia. 

No es justo pues ni sensato atribuir a las tropas chile- 
nas, sujetas a severa disciplina i mandadas por jefes de 
la mas alta probidad i pundonor, los incendios i destrozos 
inevitables en el asalto i toma de las ciudades después de 
vivísimos combates, ni los actos de pillaje i violencia que 
no fueron en su mayor parte de la culpa de las tropas de 
la República ni en caso alguno pudieran ser de la respon- 
sabilidad de su gobierno. En Chorrillos i en Tacna, nadie 
lo ignora, fueron los dispersos i los desertores del enemi- 
go los mas crueles depredadores, i con ellos también los 
asifíticos reducidos de ordinario a un estado de esclavitud 
i alzados aquellos dias con el furor propio de libertos de 
acaso i de suerte azarosa. En otras batallas, las trabadas 
en el interior del territorio, en Concepción i en Huama- 
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chuco, aparece también la raza indíjena no menos desen- 
frenada siempre que llega a sacudirse por algún tiempo 
de su secular humillación i abatimiento. Son éstos, pre- 
ciso es reconocerlo, los autores de los mayores atentados 
que se lamentan en la guerra del Perú. Bien lo manifies- 
tan los excesos perpetrados en Lima el dia próximo ante- 
rior al de su rendición i el luego siguiente al de la batalla 
de Miraflores. No habia allí un solo soldado de Chile a 
quien achacat el desorden, ni ocurrieron las depredacio- 
nes en el tumulto de la lucha ni socolor de hostilizar al 
enemigo. Aterraron con todo al vecindario i le mo- 
vieron, venciendo los escrúpulos de su patriotismo, a re- 
cabar primero el amparo del Cuerpo Diplomático i a 
buscar enseguida la protección del mismo ejército chile- 
no. El propio correjidor municipal de Lima, señor Torrico, 
solicitó del jeneral Baquedano la pronta entrada de sus 
tropas en la capital. Lo mismo en el Callao. En este 
puerto, centro de refujio de los heridos i desertores de las 
jornadas del 13 i del 15, estallaron el 18 i el 19 alboro- 
tos gravísimos que llevaron el pánico a sus vecinos i al 
comercio neutral. Hubo de acudirse a la inmediata en- 
trega de la plaza aun antes que la entraran las tropas 
vencedoras o desembarcaran las tripulaciones de nuestras 
naves surtas en la bahía. 

Salvó a Lima i al Callao de nuevos i mas deplorables 
desastres el ejército de que se temia ruinas i saqueos, esos 
mismos soldados a quienes los neutrales reclamantes, 
anhelosos solo de allegar cargos i cobrar resarcimientos, 
imputan los destrozos i depredaciones de Chorrillos i Mi- 
raflores. 

Seria inútil detenernos en una mas amplia justificación 
de los casos de Tacna i Arica. En Tacna como en los al- 
rededores de Lima causó el daño, por lo demás mui me- 
diano i limitado a pocas personas, en primer lugar la 
turba de desertores del ejército peruano; i en Arica, ya 
se ha probado con suficiencia de datos oficiales, trajo el 
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estrago del pueblo la doble i encarnizada acción que se 
empeñó en el Morro i en las fortalezas de la parte baja. 
La ciudad entera fué convertida en sitio de guerra i de- 
bió soportar sus inevitables calamidades. 

El combate de Tarata, trabado el 21 de junio de 1883 
entre el coronel Barbosa i el coronel peruano L. Prado, 
ha dado también asidero a tres reclamaciones. Fúndanse 
como de ordinario en los excesos inútiles de la tropa chi- 
lena que ocupó el pueblo después de la refriega i a la sa- 
zón que Tarata, desalojada por los defensores, no oponía 
resistencia i se dio sumisa al vencedor. 

Ya se ha visto que el ejército peruano fué en cierto 
modo disuelto después de la rota del Alto de la Alianza, 
yendo su jeneral a rehacerse en el interior i dándose algunos 
de sus cuerpos o divisiones a hostigar al enemigo en el 
territorio puesto al norte del rio Sama. Una de las mejores 
i mas «esforzadas era la que mandaba el coronel L. Prado. 
Hizo este oficial de Tarata el centro de sus operaciones i 
correrías: allí se proveia de jente, Je municiones i de 
vituallas. Fué preciso ocupar la plaza. Destacado en per- 
secución del coronel Prado, que ya avanzaba iya retrocodia, 
según convenia a sus miras, el coronel Barbosa a la cabeza 
de una corta división logró alcanzarle en los alrededores 
de Tarata, i le forzó a combate que dio por resultado la 
derrota del enemigo i la toma inmediata del pueblo. Mu- 
chos de los vencidos se acojieron en Tarata. La tropa 
chilena entró allí pisándoles los talones i naturalmente en 
son de guerra i de ataque. Así se esplican los desordenes 
que pudo ocurrir en una ciudad convertida en centro de 
operaciones bélicas i ocupada con el arma al brazo i en per- 
seguimiento de los prófugos de la acción dada a corta 
distancia. (Parte del coronel Barbosa al cuartel jeneral, 
junio 24. Ahumada, t. III, p. 375). ¿Quién causó el daño 
de que se quejan los reclamantes españoles? Estos lo 
imputan de rigor a la tropa vencedora, sin hacer mención 
siquiera de los dispersos peruanos que se asilaron al 
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pueblo; pero bien se echa de ver que la reticencia i disi- 
mulo, despejados por el exacto examen de los hechos, no 
exime de responsabilidad a los desertores del coronel 
Prado i al vecindario que los acojió, ni puede en caso 
alguno imputarse al coronel Barbosa ni al gobierno de 
Chile. 

Queda todavia por considerar, entre las quejas que traen 
su oríjen de batallas, la núm. 54 deducida por el español 
González con motivo de la acción de Huamachuco, i las 
núms. 44 i 45 interpuestas por los españoles Zeballos i 
Candína por saqueos en el inolvidable combate de Con- 
cepción. Son talvez las mas destituidas de fundamento, 
i aun, puede afirmarse sin estrema severidad, presentan 
semblante odioso de impudencia. 

La acción de Huamachuco, tan honrosa al coronel hoi 
jeneral A. Gorostiaga, se dio por un escaso cuerpo de 
tropas chilenas en lucha con el mejor ejército a la sazón 
bajo la bandera del Perú i con el mas esforzado de sus 
caudillos, el coronel entonces i mas tarde jeneral i presi- 
dente Cáceres. Este jefe después de largas i atinadas 
evoluciones logró concentrar sus tropas, ascendentes a 
cerca de cuatro mil hombres aguerridos i de línea, i con 
todas sus fuerzas tomó posiciones en las alturas de Huai- 
lillas situadas no lejos del pueblo de Huamachuco i mui 
apropósito para atacar con ventaja doble, de número i de 
lugar, la división de solo mil quinientos soldados al man- 
do del coronel Gorostiaga. El jefe chileno advirtiendo al 
punto el riesgo que corría no tardó en evacuar la plaza, 
ya atacada por los disparos de la artillería enemiga, ganó 
a prisa las haldas de 1 cerro Suzon puesto al norte, i allí, 
dando los dias 8 i 9 a refrescar i apercibir su jente, trabó 
el 10 de julio el señalado combate que deshizo con mucha 
carnicería las divisiones combinadas de los coroneles Cá- 
ceres, Recabárren, Elias i Prado. 

Ocupó el vencedor a Huamachuco la tarde del mismo 
dia. Mas este pueblo, que se dice rendido sin oponer re • 
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sistencia i fué víctima de las depredaciones solo de chile- 
nos, habia tomado* justa i activa participación en las hos- 
tilidades i sufrido los rigores de la guerra de mano desús 
propios nacionales. Lo ocuparon el 8 los peruanos, no sin 
haber lanzado algunas bombas, i «este dia, dice el parte 
del coronel Arriagada (Memoria del jeneral Lynch, 1884,- 
páj. 463) «lo emplearon», demás de organizar sus fuerzas, 
«en saquear la población i en provocar desde ella, ocultos 
tras las tapias, con fuego nutrido de fusilería a las avan- 
zadas chilenas». 

«El coronel Cáceres», agrega (páj. 466) «tuvo a sus 
órdenes 3,800 hombres bien armados, sin contar tropas 
irregulares de Santiago de Chaco i de esta misma pobla- 
ción (Huamachuco) «que tomaron parte en la batalla». 
Vóse pues que la ciudad fué un sitio de guerra i que el 
daño causado al vecindario, propios i estraños, o vino 
de una lejítima operación bélica, lo justifica la agresión de 
la plaza i en gran pante lo irrogó el mismo ejército perua- 
no. La batalla, una de las mas recias i esforzadas, trajo 
en Chile mucha honra al coronel Gorostiaga, a quien de 
pronto envió el jeneral Lynch calurosos parabienes (Me- 
moria oficio de 19 de julio, páj. 311) i mas tarde el grado 
de jeneral que le confirieron el gobierno i el senado de la 
República. No fué menos de admirar la disciplina i bra- 
vura de los soldados que el reclamante González ofende 
con sus calumniosas imputaciones. 

Las quejas por el combate de la Concepción no con- 
sienten examen. Baste recordar a la Legación de S. M. C, 
mui empapada sin duda en las ideas de pundonor i de no- 
bleza del pueblo español, que si en Concepción padecieron 
sus nacionales algunos daños de intereses, i esos, nótese 
bien, causados por mano de peruanos, perdió allí Chile un 
oficial del mas raro mérito, el capitán Carrera Pinto, i los 
sesenta i cinco soldados de su heroico destacamento. Lle- 
góles tardío el refuerzo del coronel Canto, cuya división, 
entrada en el pueblo a las cinco de la tarde, halló solo los 
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cadáveres de sus compañeros todos caídos la mañana al 
furor de la gruesa montonera que los acometió con el 
auxilio de los vecinos i quizá de los neutrales. 

He aquí la exacta fisonomía, dibujada por las propias 
plumas oficiales chilenas i peruanas, de las batallas de 
Chorrillos, Miraflores i Tacna, i de los combates de Arica, 
Tarata, Concepción i Huamachuco, tan desfigurada i per- 
vertida en los memoriales i cuestionarios de los reclaman- 
tes i por los escritores que hicieron la diatriba amarga o 
la leyenda pintoresca de la guerra del Pacífico. No incen- 
diaron nuestros soldados ciudades indefensas, rendidas, ni 
las entraron a saco después de la batalla; ni menos, tole- 
rados o alentados por sus oficiales, causaron el estrago con 
el ruin i culpable propósito de cojer botin en medio de las 
ruinas i devastación. Las calamidades, ciertas i deplorables, 
fueron la consecuencia de actos necesarios de guerra, i del 
hecho no monos acreditado de haber elejido el enemigo, 
cual con venia a sus miras, las ciudades i sus contornos por 
sitio de las mas recias hostilidades. 

Viene oportuna la ocasión de tomar en cuenta el cargo 
a menudo repetido por los reclamantes, alguna vez acepta- 
do por el tribunal arbitral anglo-chileno (Reclamaciones 
inglesas núms. 15, 27 i 29) que el ejército chileno en sus- 
operacíones de Lima i otras, traspasó las justas exijencias 
de la guerra i cayó en exoesos inútiles i odiosos que le 
traen a un tiempo reproches severos i responsabilidades 
efectivas. La imputación, punto de arranque de muchas 
quejas, fué ventilada despacio en 1884-1887 i casi la dejó 
exhausta el ájente de Chile señor E. Vergara en su docta 
i erudita defensa del caso Bregante (Núm. 288, Recla- 
maciones italianas). Mas ya que el análisis de aquel le- 
jista eminente no ha convencido a los ciudadanos del 
Ecuador i de España, al parecer bien informados de la con- 
troversia ajitada en aquella sazón, nos vemos obligados a 
agregar algo mas, si ser pudiere, a lo que entonces se dijo 
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con no poca eficacia i amplitud en obsequio de nuestro 
ejército i en justificación del Gobierno, 

¿Quién ha de calificar las necesidades de una batalla, 
de una campaña, de una guerra? ¿En qué consisten? ¿Cuál 
es el criterio que se ha de aplicar a su apreciación? Cues- 
tiones son estas mui de antiguo elucidadas por los publi- 
cistas i ya resueltas en términos i fórmulas definitivas. Es 
«necesario» en guerra lo que conduce al éxito i a la victo- 
ria, i solo el jeneral del belij erante, responsable de la suerte 
de su ejército i de la honra i a veces de la existencia de 
su nación, es el llamado a graduar la eficacia de sus ope- 
raciones. Así lo enseña Grocio en su libro célebre publi- 
cado a principios del siglo XVII, el elegaate espositor 
Vattel en su obra dada a luz en los promedios del siglo 
XVIII, i Bluntschli en el cuerpo de principios tan nsta 
i sabiamente reducido a código en nuestros dias. «No es 
responsable el belij erante, dice el ilustre profesor (Derecho 
Intern. Cod. arts. 662 i 663) por los daños causados a la 
propiedad particular por operaciones militares que son 
necesarias para los fines de la guerra». Nótese al pasar 
que Bluntschli sentaba la doctrina en la cátedra de Heidel- 
berg, universidad la mas antigua i esclarecida de Alemania, 
allí donde todavia sonruje el rumor de las devastaciones 
del Palatinado ordenadas por Luis XIV i acabadas con 
mano inexorable primero por Turena en 1674, i después 
por las tropas francesas al mando del mariscal de Duras, 
en 1689. (Voltaire, Siéc de Louis XIV. chapp. 14 et 16). 
El principio sin embargo no escandalizó a los doctores que 
en el tiempo presente oian paliar i aun justificar la ruina 
de su ciudad i de sus aulas i bibliotecas en las postrime- 
rías del siglo XVII. 

Pero viene en seguida la dificultad de apreciar en su 
justa medida lo que es «necesario» en una guerra. No cabe 
otro juicio que el de los jenerales de mar o tierra al frente 
de los ejércitos, o el de los gobiernos que dirijen por sí 
o ejecutan de lejos el plan de una campaña. En rigor solo 
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hai una necesidad, la del éxito i del triunfo: ella domina, 
absorbe i abraza todas las operaciones secundarias. Tal es 
fótmula enérjica de las Instrucciones Americanas, redac- 
tadas por Lieber en 1861 al uso de los ejércitos de Esta- 
dos Unidos. «Las necesidades militares, prescribe el 
art. 14, tales como las entienden las naciones civilizadas del 
mundo moderno, son el conjunto de medidas indispensa- 
ble para alcanzar de una manera segura el objeto de la 
guerra i legalmente conformes a las leyes i usos de la 
guerra». 

Esta noción, aunque clara i bien definida, ha sido am- 
pliamente desarrollada por los juristas, siendo de señalar, 
entre muchos, el comentario luminoso del profesor Lau- 
rent de la universidad de Gante. No lo hallamos mas 
exacto en otro alguno. Son dignas de citarse, siquiera sea 
mui sucintas i compendiadas, las opiniones del autor. «En 
jeneral, dice (Cours de Droit Civil Frangais, t. 20. § 459) 
el fin u objeto de la guerra es llegar a la paz. Para esto 
es preciso debilitar las fuerzas del enemigo, privarle de 
recursos para resistir, atacarle, vencerle i obligarle por 
último a suscribir las condiciones de paz que le imponga 
el vencedor. Resulta, pues, que si a primera vista parece 
mui elemental i sencillo el fin de la guerra, son vastísimos 
los medios que conducen a alcanzarlo. Todo lo que contri- 
buya de cerca o de lejos, directa o indirectamente a redu- 
cir con certeza al enemigo a suscribir la paz, con tal que 
no sea contrario a las leyes i usos de la guerra, cae bajo la 
calificación de necesidad militar i de consiguiente es un 
medio lícito de hostilidad». Deduce de aqui el autor que 
toda medida de utilidad cierta o verosímil, entra en la 
órbita justa de la regla o principio de la necesidad. Escu- 
samos el largo i lúcido desenvolvimiento de las ideas del 
sabio profesor. Ni se pierda de vista que Laureiit, subdi- 
to belga, no escribe con los designios de Selden, defensor 
oficial de las pretensiones de Inglaterra a tiempo que las 
escuadras de Cromwell dominaban el océano, ni comenta 
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como Hauterive i Hautefeuille las implacables máximas 
de guerra de Napoleón en la cumbre de su poderío. El ca- 
tedrático de Gante, consagrado a los solos i puros fines de 
la ciencia, dicta su enseñanza como ciudadano de un esta- 
do débil i mas espuesto- a padecer, que no a inflijir, los es- 
tremos rigores de la guerra. 

Entra así en el círculo amplísimo de las operaciones 
bélicas, no solo lo que inmediata i próximamente exije la 
batalla i el triunfo, dentro del estrecho recinto o del corto 
tiempo de la acción de las armas, sino todos los actos i 
arbitrios conducentes a robustecer el ejército propio, 
debilitar al adversario, asegurar el éxito de la campaña i 
forzar definitivamente al enemigo a solicitar la paz i sobre- 
llevar de puro exhausto las condiciones mas o menos áspe- 
ras de su ajuste. La órbita es ciertamente mui vasta, poco 
susceptible de traza bien definida i de una elasticidad que 
espanta al filántropo i al menos ríjido moralista. Pero tal 
es la guerra, i tal será mientras pueblos i gobiernos acu- 
dan a este medio de vengar su honra, defender sus intere- 
ses i acrecentar su poder. Queda al jeneral belij erante, a su 
injenio, su criterio, su humanidad, la elección de los recur- 
sos bélicos sea de agresión o bien de resistencia. ¿Quién 
podría aconsejar, reglar o correjir su conducta? ¿El ad- 
versario? — Pero todo belijerante halla justos los rigores 
mas estremos cuando él los impone i lleva lo mejor, i se 
lamenta de los que le causa el adversario que le vence, le 
hostiga, le invade el territorio i le hace ver a sus espen- 
gas los horrores i calamidades del revés. ¿Acaso el neutral? 
— Pero el neutral, indiferente al conflicto o inclinado cual 
de razón al pais del invadido, donde mora i posee inte- 
reses i afecciones, o rie de furores a su juicio fuera de toda 
sensatez o maldice de hostilidades que mira siempre como 
excesivas e inicuas. El heimathloss no comprende las zozo- 
bras i sacudimientos de las almas que tienen patria, la 
aman i matan i mueren en cumplimiento del deber. Abo- 
mina de la guerra no con el ánimo grave i el corazón je- 
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neroso del filántropo, sino con el espíritu yerto del trafican- 
te contrariado por el atraso de su granjeria i del sibarita 
cuyo sueño turba el estruendo de las armas? Ni ene* 
migo ni heimathloss son jueces de las operaciones de una 
guerra. No hai otro, fuera del belijerante mismo, que la 
conciencia humana que censura o aplaude a los gobiernos 
i pueblos, i los reduce a veces, ya que no siempre, a miti- 
gar sus furores i a no herir demasiado los fueros del dere- 
cho i de lajusticia. 

Puede el Fiscal afirmar, sin temor de sório desmentido, 
que el ejército chileno en el Perú, sujeto a la dirección de 
dos hombres mui de bien, eljeneral Baquedanoiel minis- 
tro Vergara^ mas esclarecidos todavia, nos complacemos 
en decirlo, por su altísima probidad que por sus otros ra- 
ros merecimientos, ha descollado en las guerras del siglo 
por la disciplina del soldado i la relativa moderación de 
los actos de hostilidad. Compáresele con los rigores estre- 
mos i no poco frecuentes de las campañas de Napoleón i 
las retaliaciones atroces que merecieron en España i en 
Rusia, i aun con los procedimientos mas humanos de las 
guerras posteriores. Sir J. Moore, con ser tan ríjida su 
disciplina, no pudo contener sus tropas en la memorable 
retirada i embarco en la Coruña, en 1809, ni impedir los 
estragos que a menudo causaban, no solo al enemigo, sino 
en las propias ciudades españolas. Mas áspera fué la cam- 
paña posterior i gloriosa de Lord Wellington i la resis- 
tencia desesperada del ejército francés. Deplórase toda- 
via por los industriales de la península la ruina de las 
fábricas de Segovia i Guadalajara, i por sus literatos i 
anticuarios, demás del saqueo de Simancas, la destrucción 
del puente de Alcántara puesto sobre el Tajo en la raya 
de Portugal. Este grandioso monumento de Trajano, sal- 
vo por siglos del furor de los agarenos i de las devasta- 
ciones implacables de la edad media, cayó a la mina de 
las tropas mas disciplinadas i mejor conducidas de la 
época. 
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No menos acerbas fueron las campañas de Arjel en 
tíetopo de Luis Felipe. Nárranse con horror, aun medio 
siglo deí^pues de acontecidos, los actos de crueldad que 
seüalaroa la última lucha con el emir Abd-el-Kader i la 
medida atroz que dio al nombre de Pélissier apenas menor 
fama que la honra ganada mas tarde por la toma de Ma- 
lakoft en el sitio de Sebastopol. Destacado por el mariscal 
Bugeaud en perseguimiento de las tribus del Dahara en 
la provincia de Oran, el coronel Pélissier puso empeño 
tenaz en reducir o aniquilar la mui belicosa de Uled Riah, 
llegando a batirla i forzar a sus dispersos, los viejos, mu- 
jeres i niños que a menudo acompañan las huestes árabes, 
a refujiarse en una vastísima caverna que por acaso en- 
contraron en el desierto. Negándose a capitular la tribu 
allí acojida, el jefe francés ordenó acopiar fajinas i maderas 
a la boca de la cueva i en pocas horas perecieron no menos 
de quinientos de los asilados. El resto, de solo cien perso- 
nas, salvó moribundo i casi asfixiado. «Este suceso lamen- 
table», cual lo llama Mr. Guizot (Mémoiresde man tempSy 
L 7, ps. 186 187) fué materia de un vivo debate en la cá- 
mara i trajo al ministerio (de que Mr. Guizot era el jefe 
virtual), mui enfadosos reproches i cargos. El gobierno no 
obstante, si bien le inflijió censuras verbales en satisfac- 
ción de la vindicta francesa i europea, no castigó al jefe 
que había ejecutado aquel acto de barbarie. Túvose en 
concepto de rigor estremado pero lejítimo de guerra. 

De este modo se llevó adelante por largos años la lucha 
empeñada por la Francia con las irreducibles tribus i pue- 
blos acaudillados en África por Abd-el-Kader. Parece que 
el aire inflamado de la Libia habia irritado la jenerosa san- 
gre francesa, e inoculado en el temperamento de aquellos 
cultos soldados el instinto feroz de los númidas de Jugurta 
1 de los moros de la edad media. Véase cómo juzgó al go- 
bierno de Paris i su sistema de hostilidades el célebre lord 
Palmeriüton en aquel tiempo a la cabeza del Foreign Office. 
«En África las tropas francesas, siento decirlo, han com- 
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prometido su gloria por el carácter de sus operaciones. 
Caen de rebato sobre los campesinos: matan todo hombre 
que no puede escapar por sus pies: reducen a cautiverio 
las mujeres i los niños: arrebatan todos los ganados, car- 
neros, caballos: queman todo lo que no pueden llevar con- 
sigo: talan sobre el campo los sembrados, o queman los 
graneros del trigo. I ¿cuál es la consecuencia? Mientras 
que en la India nuestros oficiales viajan a caballo desar- 
mados i casi solos, en medio de tribus salvajes del desierto, 
no hai en África un solo francés que pueda mostrar su 
cara, fuera de centinelas i sitios determinados, sin caer al 
punto víctima de la venganza feroz i escusable de los ára- 
bes». (Speechto his constituents of Tiverton. 1841)- Este 
cuadro presentado a la Europa por un ministro del gabi- 
nete británico, no era por cierto para justificar el escándalo 
afectado de los neutrales franceses en el Perú, ni pu- 
do tampoco sorprender al oficial que narró las jorna- 
das de Chorrillos i Miraflores. Mr. Le León por lo demás, 
nos complacemos en reconocerlo, fué de los menos acerbos 
entre los escritores estranjeros de aquellos sucesos. «Los 
peruanos, dice, (Souvenirs d'une mission á Vanmechi- 
lienneypag. 67 y París y 1883) hacen disparos nutridos de las 
azoteas i ventanas (de Chorrillos). Los chilenos derriban 
puertas, penetran bayoneta en mano i prenden fuego. 
Nadie pide cuartel, tan viva es la lucha. El ataque queda 
a veces suspendido: marchase de calle en calle, de casa en 
casa. Mas de un grupo prefiere perecer en las llamas, 
a pesar de los ofrecimientos del comandante de la Esme^ 
raída. Los defensores de un rancho matan al oficial pe- 
ruano enviado a proponerles rendición. La lucha trabada 
en Chorrillos fué fatal a esta linda villa, a pesar de los 
esfuerzos del jeneral en jefe (Baquedano), quien se instaló 
en el centro del mas hermoso cuartel en la casa espléndi- 
da de un antiguo presidente del Perú». Parangónense los 
sucesos i se verá en donde, si en África o en los alrededo- 
res de Lima; hubo guerra mas correcta i menos cruel 

27-28 
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Solo el interés i el derecho lejítimo de la defensa, así 
de nuestro ejército como de los actos del gobierno de Chi- 
le, ha podido inducir al Fiscal a traer estas penosas remi- 
niscencias. Ni seria bien olvidar tampoco, por ser mas 
oportunos, los actos de rigor, pudiéramos decir, de barba- 
rie africana i a la Pélissier que cometieron o toleraron los 
jefes Forey i Bazin al mando de las tropas francesas en 
Méjico, Recuérdese el atroz decreto de octubre de 1865 
que declaró fuera de la ley las partidas sueltas que el he- 
roico pueblo mejicano, lo mismo que el noble pueblo español 
en 1808, levantó contra el invasor, i opuso, destruidos sus 
ejércitos regulares, a los vencedores de Malakoff i de Sol- 
ferino dirijidos por los mejores jenerales del Imperio. Ese 
lamentable atentado, que no tuvo su igual ni su parecido 
remoto en nuestra lucha con las montoneras implacables 
de lea i Cañete, fué la lei de talion que alzó mas tarde el 
patíbulo del desgraciado archiduque Maximiliano. 

Escusamos traer mayor número de ejemplos de las gue- 
rras de nuestro tiempo. Abundan por desgracia en las cam- 
pañas de los ingleses en África i en la India, i en la de 
Francia que empeñó el ejército mejor disciplinado i mas 
glorioso de la época. Vivos están en la memoria los rigo- 
res de la toma de Laon i de tantas otras ciudades i del 
asedio de París, i las depredaciones que toleró al soldado 
el estado mayor alemán. Carros enteros iban cargados, dice 
el ministro francés Mr. de Chaudordy (Circular de no- 
viembre de 1870) de muebles, telas, vasos, porcelanas i de 
mas botin cojido manumilitari/iQ^ cierto también que es- 
tas rapiñas menudas, avaluadas por el gabinete de París 
en no menos de doscientos cincuenta millones de francos, 
se habian hecho en no pequeña parte en sitios, casas i esta- 
blecimientos industriales de estranjeros domiciliados en 
Francia. No hubo medio ni de reducir al captor a restituir, 
ni de obligar al gobierno prusiano a indemnizar al neu- 
tral; i lord Granville mismo, al frente por entonces del Fo- 
reign Office, declaró en el Parlamento i en despachos ofi- 
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ciales, previa consulta de los letrados de la Corona, que se 
debían padecer como calamidades inevitables de la guerra. 
(Lord Granville to Mr. West. Blue Booh 1871). Aquella 
ocasión, como en muchas otras, el gabinete de Londres 
puso a sus nacionales en el pió del propio subdito del es- 
tado belijerante i le negó el patrocinio diplomático a que 
habia renunciado estableciéndose i adquiriendo bienes en 
territorio de guerra. 

Rueda el tercer cargo de los reclamantes sobre el acuer- 
do que suponen ajustó el gobierno de Chile con el cuerpo 
diplomático de Lima para protejer los bienes del neutral 
en los puntos amenazados, i el menosprecio que la tropa 
hizo de las placas, banderas i demás señales de la conve- 
nida inmunidad. Ya en diversos lugares hemos considera- 
do este punto, i ya también tratando del ruidoso caso 
Cuneo se ha dado su verdadero sentido a la Circular del 
ministro Valderrama i a las notas conformes del almi- 
rante Lynch. Fuera superfino insistir en una investiga- 
ción agotada. 

Llega la oportunidad de considerar el cuarto i último, 
también el menos fundado, de los reproches dirijidos al 
ejército de Chile, o mas propiamente del cargo que se 
hace al gobierno por los excesos de los oficiales i soldados 
de las fuerzas que operaban en el Perú bajo el pabellón 
de la República. Mui de paso tratará el Fiscal una ma- 
teria ampliamente discutida al tiempo de funcionar los 
tribunales arbitrales de 1884-1887. 

Arranca el cargo del principio que todo gobierno es 
responsable del cumplimiento de las leyes i de los actos 
de los aj entes bien sean civiles o militares de la autoridad 
pública, i señaladamente de los que tienen en mano la es- 
pada i viven en réjimen marcial bajo la dependencia ab- 
soluta del poder supremo. Ninguna máxima mas errónea 
i peligrosa. 

Tal concepción del gobierno i de su acción i responsa- 
bilidades, fundada en las primitivas nociones del réjimen 
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de patriarcado i de familia, es la base del sistema del de- 
recho divino i del gobierno absoluto de los príncipes, i re- 
pugna a las ideas modernas i mas racionales de la or- 
ganización del estado i de las fuentes puras i oríjenes 
ciertos del poder público. La noción de responsabilidad 
es correlativa de la noción de mando: coexisten en tér- 
minos i proporciones iguales: son necesariamente idén- 
ticas i paralelas en sus líneas i estension; de tal suerte 
que están los confines de la responsabilidad allí donde 
se hallan los de la acción. Déjase ver que la doctrina sus- 
tentada por los reclamantes, si fuera exacta en Kusia o 
en Turquía, donde todavía existen gobiernos patriarcales 
o de derecho divino, seria absurda e inaplicable en paises 
de réjimen democrático que no reconocen otro soberano 
que el pueblo en su entidad colectiva i donde ejerce cada 
funcionario facultades limitadas i taxativas. El gobierno 
es en un sistema regular no mas que el conjunto de ma- 
jistrados investidos de poderes definidos, ciertos i estre 
chos, siendo los titulares, fuera de la órbita de sus atribu- 
ciones, meros ciudadanos sujetos al derecho común i a la 
acción civil o criminal a que den lugar sus procederes en 
el pleno ejercicio de su libertad. 

De aquí es que los individuos de un ejército, oficiales 
o simples soldados, no llevan responsabilidad a su gobier- 
no sino por los actos que ejecutan de su orden i dentro 
de una órbita bien trazada de acción i de competencia; i 
no es posible ni justo, en el réjimen moderno de gobierno, 
ni la aplicación de la lei Atilia i otras romanas que 
hacían pesar sobre el padre de familia las faltas de su 
mujer, de sus hijos, de sus siervos, los daños mismos de 
las bestias guardadas bajo su techo; ni de los usos asiáti- 
cos que llevan al príncipe, fuente de todo poder i por lo 
mismo órgano necesario de toda reparación, las quejas i el 
desagravio de los excesos de todos los ajentes del trono. 

Reposa por lo tanto el cargo en examen sobre una base 
de todo punto falsa e incompatible con los fundamentos i 
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principios de la organización misma del estado. El go- 
bierno en Chile no absorbe la vida i el libre albedrio de 
ciudadano alguno, funcionario o particular, civil o militar, 
i ha debido responder en la espedicion al Perú, lo mismo 
que debe responder dentro del territorio, no mas, no mo- 
nos, solo de las órdenes que él mismo espide o de las que 
en el recinto de sus facultades propias o por delegación 
del Ejecutivo han librado sus jenerales i almirantes. De 
ahí en fuera cada cual asume, junto con la plenitud de su 
independencia, la entera responsabilidad de sus actos, 
debiendo ocurrir los ofendidos, no al poder supremo que 
manda las tropas en sus operaciones de guerra, sino a los 
tribunales que conocen de las contiendas civiles o proce- 
san i castigan a los incriminados de delitos. No tiene 
aplicación en nuestra época ni aun la noble máxima de 
aquella lei de Partida que declara «fazer grande injuria al 
Rei quien ofende al vasallo». Ahora el gobernante, ape- 
llídese príncipe o con otro nombre, ni oye ni repara que- 
jas particulares. El agravio inferido al derecho recibe 
solo de la lei su represión o su enmienda. Dominan hoi 
estos sanos principios en la lejislacion civil i en el orga- 
nismo de todo estado rejido por instituciones libres, o a 
lo menos en pié distinto del réjimen patriarcal i asiático, 
i no han podido menos de difundirse en las relaciones de 
pueblo a pueblo i de tomar asiento firme en el derecho 
internacional. Los sustentan todos los publicistas i los 
practican todos los gobiernos. De ellos se derivan las 
tres reglas a que ahora se someten así los poderes públi- 
cos como los tribunales ordinarios o internacionales, a 
saber; primera, que el gobierno no responde sino de sus 
decretos i actos emanados en virtud de sus facultades 
constitucionales; segunda, que no queda ligado por los 
actos de sus ajentes sino hasta concurrencia i en la me- 
dida de las órdenes que les impartió; i tercera, que los 
tumultos de pueblo en las ciudades o de soldados en cam- 
pamento, o son justiciables en derecho común, o. exoneran 
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al estado, ya que no sea posible enjuiciar a los delincuen- 
tes, de calamidades de fuerza mayor i casos fortuitos su- 
periores a la acción de la lei i del poder público. Es esta 
la doctrina en el dia preponderante i observada en todos 
los paises civilizados. La ha desenvuelto muchas veces el 
gobierno de Estados Unidos, especialmente en el suceso 
citado de los alborotos de Nueva Orleans en 1851, i la 
sostuvo el de Chile en el caso del motin de Valparaiso en 
1859 i de la reclamación entablada por el ingles White- 
head. Espúsola con amplitud el ilustre ministro Varas 
que a la sazón dirijia nuestras relaciones esteriores. (Nota 
de 28 de mayo de 1861 a la Legación de S. M. B.). 

Así los tribunales arbitrales de Washington, tanto los 
anglo-americanos de 1872 como los franco-americanos de 
1880, unos i otros uniformes en la correcta interpretación 
del principio de responsabilidad, absuelven constantemen- 
te al gobierno de los cargos por actos de soldadesca in- 
disciplinada en el campo de batalla i en la marcha i mo- 
vimiento de los ejércitos, dando solo acojida a las quejas 
que provienen o del rigor de los decretos de la autoridad 
central ejecutiva, o de las órdenes abusivas espedidas por 
los jefes de tropas, o a las requisiciones o compras forzadas 
hechas por los intendentes i comisarios encargados del 
abastecimiento de* la armada i del ejército. Examínense 
las quinientas decisiones dictadas por la Comiaiion ínter- 
nacional de 1872, i no se hallará, podemos afirmarlo, una 
sola que se desvie de las reglas antes citadas de criterio i 
de juzgamiento. Mas tarde tendremos ocasión de señalar 
las quejas, cortas en número i diversas en su índole i 
oríjen, a que se dio oido i tuvieron acojiraiento íntegro o 
parcial. El Tribunal siempre se mantuvo firme en el 
respeto de los sanos principios, siendo de notar que sus 
resoluciones, apoyadas con calor por el ájente Frazer de 
los Estados Unidos, hallaron la constante aquiescencia 
del presidente Corti i del propio juez constituido por el 
gabinete ingles. 
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No habría en efecto podido el gobierno británico se- 
pararse de su ordinaria i directa tradición, que tanto 
armoniza con la índole de su rójimen interno, ni repudiar 
en un interés pasajero la línea de conducta seguida de 
mui antiguo por el Foreign Office, los tribunales i el 
parlamento mismo. Las leyes inglesas en todo tiempo 
han establecido que cada funcionario civil o militar es res- 
ponsable solo de sus actos, no ejerce poder público sino 
dentro del recinto estrecho i taxativo de su cargo, i obli- 
ga a su gobierno solo en la medida de su mandato. En 
ningún pais choca ni repugna mas la idea romana de la 
absorción de la familia por el padre, ni la idea asiática de 
la absorción del estado por el príncipe. Allí el oficial pú- 
blico, juez, militar o ministro de la Corona, asume el ca- 
rácter de tal únicamente en su puesto, en el ejercicio de 
sus facultades i desempeño de sus deberes, yendo a la ma- 
sa del pueblo i al derecho común en todo lo demás de su 
vida civil i social i aun de su vida política. Bien lo mani- 
fiesta el ejemplo arriba citado del discurso de lord Pal- 
merston en Tiverton. Era ministro de la Reina, lo era de 
relaciones esteriores, i no obstante asiste a una junta 
electoral, cambia allí ideas i sentimientos con sus comi- 
tentes i censura en términos severos los actos del gobier- 
no francés en paz i en amistad con Inglaterra. No hubo 
por esto motivo de serio reproche. A las quejas oficiosas 
del embajador de Francia en Londres, insinuadas a me- 
dio hablar i con estremados miramientos, respondió el 
altivo lord que solo en el Foreign Office era ministro; 
i fuera de ese recinto, de su acción i responsabilidad, que- 
daba libre de compromiso con las potencias i gabinetes 
estranjeros i ejercía la plena libertad de su palabra i de 
sus juicios. Debió callarse el embajador i aun Mr. Guizot 
su jefe jerárquico tuvo ocasión de advertir que en París, 
donde era el buen gobierno menos antiguo que en Lon- 
dres, no se habían desvanecido del todo las tradiciones 
del rójimen de los Borbones i de Napoleón. 
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Es ciertamente digno de memoria un suceso que prue- 
ba cuan antiguas son en Inglaterra las sanas nociones de 
responsabilidad i sus lejítimos términos. Nárralo Macaulay 
i lo narra con su ordinaria lucidez i elegancia (Histoi^ 
of England t 5 p. 186). A fines del siglo XVII los ar- 
madores de Bristol i de las colonias de Norte- América 
se quejaron de las depredaciones intolerables de gran nú- 
mero de piratas en los mares de la India i solicitaron 
la protección de la marina real. Escuchó el gabinete sus 
ruegos, i con bandera de la Corona, también con ayuda 
de particulares, se aprestó en Londres i se tripuló de 
jente de mar i soldados la corbeta de guerra Adventure^ 
luego puesta al mando de un antiguo corsario famoso i al 
parecer ya correjido de sus aficiones de rapiña. Llamar 
base William Kidd. Dio la Adventure la vela a Nueva 
York, donde esperaba allegar marinos mas resueltos, i 
de allí partió en 1697 a perseguir i castigar los forajidos 
del Indostan. Kidd no pudo resistir a las tentaciones í 
recuerdos de su mocedad, i en vez de reñir con los pira- 
tas, se puso al habla con ellos, concertó de consuno 
nuevas correrías i pronto los excedió en sus robos i cruel- 
dades. Tomó i taló varias aldeas de la costa de Bombay 
i en algunas pasó a cuchillo a sus moradores. Todo esto 
con galones de oficial del Rei i con la bandera inglesa en lo 
mas alto de los mástiles. Kidd después de dos años de 
salteos realizó sus presas en la India i fué a Nueva York 
a establecerse con las esperanzas de impunidad que in- 
funde una gran riqueza. 

No pudo el suceso, de suyo tan raro i escandaloso, es- 
capar al oido vijilante de la oposición en Londres, i en 
1699, ya conocidas las anoveladas i criminales aventuras 
de Kidd, dio lugar a un debate memorable en la historia 
parlamentaria de Inglaterra. Sosteníase de una parte que 
los ministros eran responsables de la patente o comisión 
dada tan de lijero al viejo pirata, i la Corona, en cuyo nom- 
bre se armó la espedicion, debía también resarcir los daños 
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inferidos a la sombra de su bandera; mientras que de otra 
parte se afirmaba, i por cierto con mejores razones, que 
Kidd, si bien tuvo poderes para reprimir i castigar, no se 
le dieron para coludirse con los depredadores, i fueron sus 
actos la violación i no el cumplimiento de su iliandato 
oficial. La Corona misma, a la cual se dirijian las quejas, 
habia sido la ofendida en primer lugar, i parecia en estre- 
mo injusto pedirle cuenta de sucesos que le trajeron la 
pérdida de una nave i mengua a su dignidad i su escu- 
do. Así lo resolvió la Cámara de los Comunes después de 
vivísimos debates. El estado quedó exento de todo cargo 
por las depredaciones de un oficial alzado i rebelde. 

Cree el Fiscal que la precedente esposicion basta a 
probar la falta de fundamento de los reclamantes españo- 
les i ecuatorianos, en orden a los danos inferidos en las 
batallas i combates de Chorrillos, Miraflores, Tacna, Ari- 
ca, Tarata, Huamachuco i Concepción, i no pueden tener 
acojida de parte del Gobierno, como no la tuvieron en los 
tribunales arbitrales estranjeros i en los organizados en 
Chile en 1884, los especiosos motivos i los hechos inexac- 
tos que motivan las quejas i ya arriba se han examinado 
con detenimiento. 

Tal fué en efecto la jurisprudencia invariable de las 
comisiones de Washington, en 1872 i 1880. 

De no menor ejemplo i enseñanza es la de los tribuna- 
les organizados en Chile en 1884 i 1887, si bien, debemos 
recordarlo con pesar i por segunda vez, padeció algunas 
desviaciones en los memorables casos de Mathison, Reid 
i Harris (núm. 16, núm. 29 i núm. 27 de las inglesas) 
Estos estravíos trajeron su oríjen de las estrañas ideas 
que durante un corto tiempo, los meses de octubre i no- 
viembre de 1884, paral oj izaron el claro criterio del pre- 
sidente de la Comisión Internacional. Diremos mui pocas 
palabras sobre juicios i opiniones que demás de ser de 
examen penoso, atendido el alto carácter de su autor, 
fueron discutidos con ahinco por el señor Aldunate i el 
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señor Vergara en sus cargos respectivos i ya también han 
sido estudiados por el Fiscal al tratar el punto de los 
bombardeos i la controversia de Cuneo. 

El tribunal anglo-chileno en los casos citados estable- 
ció como cierto el hecho que las tropas chilenas, tole- 
radas o alentadas por sus jefes, cometieron excesos, vio- 
lencias i depredaciones que no autoriza el derecho de la 
guerra, i al propio tiempo declararon en principio la res- 
ponsabilidad del Gobierno por los actos de los jefes i aun 
déla misma soldadesca indisciplinada. Al rigor de estos 
motivos, a todas luces errados e inexactos, se agregó tam- 
bién cierta destemplanza de lenguaje que mal convenia a 
la dignidad del ejército i pueblo de Chile i al decoro pro- 
pio de un tribunal tan grave. Hai en las sentencias una 
acedía de espresion que consuena con la rudeza de sus 
conclusiones i revela alguna ajitacion de ánimo de parte 
de su redactor. 

Mas este criterio i lenguaje fueron pasajeros, de mui 
corta duración, volviendo el tribunal, ya reintegrado pri- 
mero con el señor Lafayette Rodriguez Pereira i después 
con su digno sucesor el Barón de Andrada, a las nociones 
de serena justicia que guiaron sus primeros acuerdos i 
fueron siempre la norma de todas las resoluciones poste- 
riores. 

¿Donde se hallan pues los precedentes de los tribuna- 
les que funcionaron en Santiago? En los casos de Mathi- 
son, Harris i Reíd, o en los casos en número infinitamente 
mayor fallados durante los años de 1884, 1885, 1886 i 
1887? — La solución de la duda, si por acaso asaltare, no 
reclama por cierto los recursos de una dialéctica mui 
hábil ni de una sagacidad mui profunda. Hállase la ense- 
ñanza allí donde está, junto con la mayoría de los ejemplos, 
la autoridad concordante de dos majistrados de concien- 
cia i de versación, i allí también donde concurren el racio- 
cinio, la opinión de los publicistas, la certeza de la prueba 



Digitized by 



Google 



— 219 — 

i la perfecta analojía de las decisiones pronunciadas por 
los tribunales de Washington en coptroversias idénticas. 

El tribunal anglo-chileno libró sucesivamente los juz- 
gamientos contrarios núm. 26, núm. 28, núm. 18, núm. 19 
i núm. 37 sobre quejas provenientes de la batalla de Mi- 
raflores; el núm. 476 relativo a la de Tacna; i los núme- 
ro 5, núm. 25, núm. 31, núm. 68, núm. 56, núm. 109, 
núm. 110, núm. 45, núm. 39 i núm. 85 que traen su 
oríjen del combate de San Juan i toma de Chorrillos. La 
cifra es abrumadora. 

De índole igual son las sentencias pronunciadas por 
el tribunal italo-chileno. La sola batalla de Tacna motiva 
las núm. 134, núm. 92, núm. 3, núm. 101, núm. 85, 
núm. 89, núm. 95, núm.' 86, núm. 149 i núm. 39. Otros 
hechos de guerra dan ocasión a los juzgamientos núm. 1, 
núm. 8, núm. 11 i demás que fuera prolijo señalar. 

Escusamos mas amplias citas de casos decididos en 
contradicción de los fallos que recayeron en las quejas del 
italiano Cuneo i de los ingleses Harris, Mathison, North 
i Reid. Hállanse las sentencias del anglo-chileno agrupa- 
das en el libro publicado por el Ministerio de Relaciones 
Esteriores en 1889, i dispersas las del italo-chileno en el 
Diario Oficial del tiempo de su publicación. 

Bien será no obstante traer a la vista, ya que no el tes- 
to íntegro de las decisiones, los motivos que los jueces 
arbitros consignan en las principales i dan claramente a 
conocer su criterio jeneral i las bases constantes i seguras 
de sus juicios. En muchos casos, es cierto, absuelven al 
gobierno de Chile por las solas razones del defecto o va 
cíos del proceso, la insuficiencia de las pruebas i otros 
motivos que no se rozan con doctrinas de derecho inter- 
nacional, i afectan solo la forma i caracteres estemos de 
los documentos probatorios. El tribunal con sumo tacto 
esquiva, como lo hacen a menudo las cortes de derecho 
común, ventilar i decidir cuestiones de principio, abor- 
dándolas únicamente cuando ya claras i despejadas las de 
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procedimiento, no hai otra manera de sentenciar la causa 
en estado de requerir la aplicación de la lei sustantiva, 
Pero son muchos también los casos que el tribunal dis- 
cute i resuelve en su estructura jurídica i de puro derecho 
internacional. Sea un ejemplo el del ingles Genno, núme- 
ro 88. Allí se ajita una controversia de daños por el dete- 
rioro causado en una casa contigua al fuerte de Santa 
Rosa destruido en el Callao en interés de las operaciones 
del belijerante. ¿Hubo necesidad de guerra? La declara 
el tribunal i de consiguiente establece un principio jene- 
ral de juzgamiento. Es de notar que el fallo, librado con 
el acuerdo del propio ministro ingles el honorable Pac- 
kenham, tuvo el voto contrario del presidente Lopes 
Netto. 

Llama también la atención la sentencia dictada en la 
queja núm. 9 del ingles Farquharson. Es un caso de sa- 
queo por soldados chilenos en Cerro Azul. Entre los mo- 
tivos de absolución merece citarse íntegro el cuarto i 
último que dice: «I finalmente, que en ningún evento 
podría admitirse tampoco que actos de verdadero i posi- 
tivo pillaje cometidos por soldados que carecen de mando 
superior i obran sin autorización de sus jefes, pudieran 
ligar al gobierno de Chile, ni compelerle a prestar indem- 
nizaciones como la que se reclama». La sentencia sustenta 
pues el principio de la irresponsabilidad por desórdenes 
de soldadesca indisciplinada. 

El juzgamiento núm. 20 recae sobre la reclamación del 
ingles Brierly por destrozos e incendios en la toma i saco 
de Miraflores. El tribunal sin entrar en la aplicación de 
los principios relativos a operaciones de guerra (que esta- 
blece en otros juzgamientos), absuelve al gobierno por la 
deficiencia de la prueba i el vicio radical de las listas de 
bienes levantadas ante el cónsul. «Estas piezas, dice, si 
llegaran a acreditar las existencias al tiempo de la confec- 
ción de los inventarios, no probarían en ningún evento 
que se hallaban los efectos en la casa el dia del saco i daño». 
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La resolución es de la mayor gravedad ejemplar i doctri- 
naria. 

Las propias declaraciones se consignan en la sentencia 
núm. 21 que absuelve a Chile de los cargos i quejas del 
ingles Abiken. 

Así también en los juzgamientos pronunciados en los 
casos de Duncan, Kirwood, Simpson i tantos otros que 
fuera superfino especificar en sus detalles. 

Conviene no obstante recordar la decisión núm. 27 re- 
caida en la queja núm. 25 entablada por la compañía 
inglesa de ferrocariles de Lima (The Lima Raüways Com- 
pany). El tribunal, a la sazón presidido por el honorable 
Lafayette Rodríguez Pereira, en treinta i tres proposicio- 
nes discute, a la vez que los méritos concretos del caso en 
controversia, casi todos los principios de derecho interna- 
cional aplicables a esa i demás reclamaciones, interpretán- 
dolos en el sentido ampliamente desarrollado en el presente 
dictamen i en abierta pugna con la intelijencia que les 
diera el juzgamiento de Cuneo, i los de Harris i Mathison 
en octubre i noviembre de 1884. Merece trascribirse ínte- 
gro el considerando 20 que acoje i hace suyo el tribunal. Di- 
ce: «Que tanto el derecho teórico i positivo como la juris- 
prudencia internacional de tribunales análogos al presente, 
han sido constantes en rechazar la responsabilidad de un 
belijerante por los daños consecuenciales causados a una 
ciudad tomada por asalto, habiéndose llegado hasta esta- 
blecer como doctrina uniforme en los conocidos casos de 
«Columbia» que el gobierno federal de los Estados Uni- 
dos no debia indemnización por el saqueo e incendio veri- 
ficado en la noche del 17 de febrero de 1865 de la capital 
de la Carolina del Sur, no obstante que dicha ciudad fué 
rendida i ocupada sin combate por las tropas del jeneral 
Sherman en la mañana de aquel mismo dia. (Trib. arb. 
anglo-americano caso núm. 236 de David Jacobs i núms. 
190, 249, 294, 296 i 325)». 

Lo mismo los demás juzgamientos librados durante loa 



Digitized by 



Google 



— 222 — 

años de presidencia de los honorables ministros brasileros 
Lafayette Rodríguez Pereira i Barón de Andrada. 

Daremos punto aquí al ya estenso i fatigoso examen de 
las quejas provenientes de batallas i otras operaciones 
menores de guerra trabadas por las tropas de Chile en el 
territorio del Perú. 

Hubo sin duda ¿cómo negarlo? faltas graves de disci- 
plina, desórdenes de soldadesca después del combate, pi- 
llaje, incendios i destrozos al neutral domiciliado i propie- 
tario: hubo también, aunque mui raros, actos de cruel 
rigor de algunos oficiales subalternos mal preparados al 
mando i todavia en estado de mejorar en el cuartel su 
educación militar i su moralidad: hubo, por fin, tal cual 
jefe de división o destacamento culpable de excesos dignos 
de castigo. ¿En cuál guerra, siquiera sea la mas humana 
i caballeresca, no acontecen iguales o mayores estragos? 
Lóase a Toreno, al mismo Thiers de ordinario tan parcial 
a su patria i a Napoleón, i se verán con horror los furores 
de la guerra de la Península de 1808 a 1814. Spencer no 
sin cólera narra los de la contienda de Inglaterra con Es- 
tados Unidos en 1812: el bombardeo de los puertos por 
la flota del almirante Cochrane, la toma, incendio i saqueo 
de la capital i de sus monumentos. No escapó ni el pala- 
cio del presidente de la República. El jeneral Riva Pala- 
cio, escritor mui elegante de la lucha gloriosa en que fué 
también caudillo esforzado, cuenta las atrocidades del 
ejército que invadió a Méjico, primero so color de una in- 
justa cobranza i después, alzada la careta del alguacil, con 
la absurda idea napoleónica de fundar imperio en estas 
tierras que no toleran la modesta corona del mas culto 
e ilustre de los príncipes de la dinastía Braganza coloniza- 
dora del Brasil Calvo por fin ha apuntado «n Berlin mis- 
mo, el sitio de sus funciones diplomáticas, las gravísimas 
estorsiones, violencias i pillajes de que se hicieron culpa- 
bles en la última guerra las incomparables tropas alema- 
nas. Refiérelos en su obra (Droit International^ lÁm^e IV, 
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section IL pasmn) sin pasión ni ánimo de reproche i con 
la templanza del diplomático no reñida con la veracidad i 
el amor al derecho que convienen al publicista i al hombre 
de bien. 

Las tropas chilenas en el Perú, de ordinario tan disci- 
plinadas como valientes, nunca cometieron excesos iguales 
ni parecidos a los que lamentan los historiadores i publi- 
cistas citados, i eso, nótese bien, que la República, sor- 
prendida i llamada al punto a conjurar una alianza tiempo 
habia concertada en su daño, armó de súbito un ejército 
que luego llegó a cincuenta mil hombres. Fué su base nues- 
tra exigua tropa de línea a la sazón no mayor de 2,500 
plazas. El resto, o mas propiamente el cuerpo mismo del 
ejército, debi<5 allegarse con jente estraña a las armas, 
campesinos i obreros de ciudades que llevaban a la de- 
manda solo el vigor de su brazo, la entereza de su cora- 
zón i su amor al pabellón de la patria. Partían batallones 
i rejimientos apenas iniciados en la vida militar i después 
de dos o tres semanas de una instrucción mui somera. Es 
de veras de maravillar cómo esta muchedumbre tomó 
pronto semblante i apostura de tropa reglada, pudo aco- 
modarse al rigor de la disciplina, se batió con denuedo 
admirable en las batallas i se mantuvo ordenada i obe- 
diente los dias de la victoria. 

Porque al soldado chileno, justo es decirlo, se habría 
podido disculpar los estravios apenas paliables en los ejér- 
citos europeos que fórmala conscripción, siguen tradicio- 
nes seculares de pundonor i viven acuartelados bajo el 
mas apretado réjimen. Alemania llevó a la guerra de 
Francia, demás de medio millón de hombres de línea, la 
reserva no menos regular ni menos copiosa de su landwheVy 
dejando al servicio de guarnición interior las milicias de 
la landstrum. Hacia la campaña la nación entera armada, 
o por mejor decir, la flor del pueblo jermánico en todas 
sus clases. Allí de antiguo los usos nacionales, hoi consa- 
grados por leyes inexorables, confunden en el rejimiento 
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al noble i al plebeyo, al rico i al pobre, al caballero de la 
corte i a los labriegos de los campos, i naturalmente la 
milicia, cuya masa forma el gran número de los humildes, 
recibe el ejemplo de la jente de arriba i de mayor mora- 
lidad, instrucción i cultura de costumbres. 

En Chile no es posible este hacinamiento de clases en 
un ejército. Sale solo el oficial de la primera, i la tropa 
entera viene de las destituidas de los beneficios de la edu- 
cación i de la fortuna. Así nuestros soldados, mal prepa- 
rados por su condición de campesinos o jornaleros manua- 
les de ciudad, no podian aportar al cuartel la intelijencia, 
conocimientos i pundonor de las clases superiores, i fué 
de sorprender cómo llegaron a sobresalir juntamente por su 
denuedo tan marcial i su rara compostura. Merecen pues, 
antes que los reproches odiosos de los reclamantes i las 
diatribas injustas de los libelistas, el aplauso de quienquiera 
que conozca la índole de nuestras tropas i juzgue con cri- 
terio sereno sus actos en la campaña del Perú. Las acau- 
dillaba también un cuerpo de oficiales señalados casi todos 
por su conducta severa tanto como por su valentía, te- 
niendo el mando supremo un hombre de bien i de carácter 
i molde antiguo: jeneral excelente, mejor ciudadano, de 
probidad i desinterés iguales a su patriotismo, severo con. 
los propios, humano con el enemigo i sin otra ambición, 
que la de ilustrar su nombre junto con el de su pais: hom- 
bre de alma fuerte que supo resistir las embriagueces de 
la victoria en la mais atrayente i seductora de las ciudades, 
allí donde flaqueó el temple de acero i el espíritu siempre 
sereno de San Martín i donde Bolívar mismo tuvo sus 
horas de vértigo i padeció achaques de triunfador orientaL 
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CASOS DIVERSOS 



Queda todavía el examen de las quejas que se derivan 
de hechos estraños a bombardeos de plazas marítimas i 
batallas i combates de tierra, i provienen de decretos 
del cuartel jeneral chileno, de órdenes de jefes al mando 
de divisiones, de tumultos de soldadesca en la toma de 
algunas ciudades, o de actos de castigo i represalia en la 
encarnizada lucha sostenida con montoneras en varios si- 
tios i particularmente en los distritos de lea i Cañete. 

Muchos de estos casos, ya considerados al tiempo de 
definir sus earactéres especiales i sus probanzas, no re- 
quieren mas amplio desenvolvimiento ni un estudio mas 
detenido de sus méritos. Deben ser escluidos o porque los 
reclamantes son notoriamente peruanos, o bien porque no 
formulan cargos concretos, o también a causa de su falta 
absoluta de justificativos. 

Entran en la primera clase las quejas de la familia Go- 
yeneche por los daños ciertos o supuestos inferidos en su 
heredad de «Villa» no lejos de Chorrillos i en la hacienda 
de «El Palacio» cerca de la ciudad de Arequipa. En vano 
se ponen ambas propiedades en nombre del conde de Gua- 
qui i a la sombra de la bandera española. Son peruanas 
de toda evidencia. Lo hemos probado al narrar mas arriba 
(núm. 56 Recl. Esp.) los procedimientos irregulares de 
trasferencia en 1882, o sea durante el período mas recio 
de la guerra, i los gravísimos defectos sustanciales i de 
forma que invalidan el concierto divisorio intentado ante 
el cónsul del Perú en Paris. 

Ha de ser asimismo eliminada la reclamación final es- 
pañola, núm. 57 ,que deduce don Inocencio Gallinar por 
tercera vez, i ya ha sido ampliamente atendida en el Perú 
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por el gobierno del jeneral Iglesias, o desoida por el de la 
República en la nueva forma que tomó con los nombres 
de los chilenos Cristi i Letelier. 

La captura de la lancha a vapor Alay, materia de la 
queja núm. 10, ecuatoriana, no puede tener cabida en la 
cuenta de las que promueven ciudadanos particulares i 
persiguen indemnización. El apresamiento de la -4 Zay, que 
ya no asume la índole de un agravio al pabellón del Ecua- 
dor, deja de ser materia de controversia i de amparo di- 
plomático i dejenera en simple causa de presa del conoci- 
miento i decisión de la Corte Suprema de Chile. 

Debe escluirse también la reclamación (núm. 6 Ecuat.) 
proveniente de la toma i apropiación de la lancha Pachi- 
tea surta en aguas del Callao a la época de la rendición 
de esta plaza a las armas chilenas. Consta que la nave era 
del dominio nacional del Perú i pudo ser lejítimamente 
capturada por el ejército vencedor. 

No son tampoco atendibles, por falta absoluta de prue- 
ba i de fundamentos lejítimos, las quejas núm. 40 i núm. 
41 interpuestas respectivamente por los subditos españo- 
les Caseda i Castillo: la una, deducida con motivo de la 
ocupación i goce de la quinta normal i fiscal de agricultu- 
ra sita en los alrededores de Lima, i derivada la otra del 
apoderamiento por ajentes chilenos de la imprenta del 
estado en la misma capital. Ni Castillo acredita el domi- 
nio que presume en parte de los tipos i útiles del estable- 
cimiento tipográfico, ni Caseda da el menor semblante de 
justicia a las partidas de sus cargos exorbitantes e inmo- 
tivados. El caso de la imprenta fué ademas del mero he- 
cho i de la sola culpa de sus autores estraños al ejército. 
Asi lo declara el almirante Lynch en nota a la Legación 
de S. M. C. 

En su lugar se han discutido debidamente las circuns- 
tancias de la queja núm. 9 del ecuatoriano Albornoz. Pú- 
sose entonces de manifiesto que el robo de sus alhajas i 
dineros, imputado a los soldados del destacamento que 
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operaba en el distrito de Cutervo, aconteció en la ciudad 
de Chota i en casa del ciudadano Pérez del Perú que guar- 
daba las especies del reclamante. La prueba de los he- 
chos es por lo demás en estremo deficiente i contradic- 
toria. 

La queja del español Vieytes (núm. 42) trae en sus 
propios documentos la demostración de su frivolidad. Los 
cien recibos que acompaña, todos suscritos por funcionarios 
peruanos, ponen en evidencia que las requisiciones de be- 
bidas i comestibles se hicieron en nombre, por orden i 
bajo la responsabilidad del cabildo de Huánuco. Las es- 
torsiones, sean cuales fueren, no afectan al gobierno de 
Chile. 

No es mas seria i digna de atención la núm. 52 deduci- 
da por la viuda Carreras como tutora de su hijo el menor 
infante Enrique Carreras. El niño dueño único de los bie- 
nes reclamados nació en Trujillo, lugar del domicilio do 
su padre i también de las supuestas depredaciones de las 
tropas chilenas en 1882-1883, i carece por lo tanto de 
status para que se interponga en su nombre una reclama- 
ción de neutral. Es ciudadano del Perú. 

Restan aun las quejas, todas de españoles, fundadas en 
los excesos i depredaciones de las tropas chilenas a la 
toma del Callao, los dias de la ocupación de Moliendo 
por la división del coronel Barbosa, i durante los dos años 
de lucha encarnizada que sostuvo el ejército de Chile con 
las guerrillas armadas al sur de Lima i en otros puntos 
del territorio peruano. 

La toma del Callao, asidero o protesto de los cargos de 
los españoles Castresana i Valdós (núm. 38 i núm. 39), es 
uno de los hechos mejor esclarecidos de la guerra, i sor- 
prende cómo se ha podido, ya ventiladas las reclamaciones 
análogas de subditos ingleses, franceses e italianos, traer- 
las al amparo i ganar el acojimiento de la Legación de 
S. M. C. Aquel puerto bloqueado por largo tiempo, blan- 
co a veces de los disparos de la escuadra chilena, solo fué 



Digitized by 



Google 



— 2á8 — 

ocupado después de los desastres de Chorrillos i Miraflo- 
res i a instancias de su propio vecindario i del gobierno 
provisional de Lima. Ni se olvide que el Callao, presa 
de turbas frenjé ticas i tumultuarias, se vio en grave ries- 
go de incendio i saqueo de parte de los dispersos de las 
rotas del 13 i 15 de enero, de los asiáticos alzados i de la 
malajente que nunca falta en las ciudades populosas, 
abunda en los puertos de mar i cobra audacia mayor el 
dia de una calamidad pública. 

Nuestras tropas no llegaron a tiempo de prevenir todo 
desorden. El populacho lo tuvo por desgracia para asaltar 
casas i tiendas, saquear despachos de provisiones de na- 
cionales i estraños i poner mano rapaz en los almacenes i 
depósitos de aduana. El ejército de Chile, lejos de causar 
el daño, lo contuvo, reprimió i minoró su perniciosa in- 
tensidad, redimiendo con usuras, por su protección a la 
ciudad i comercio, los pocos abusos que pudieron cometer 
algunos de sus soldados dispersos i rebeldes a disciplina i 
cuartel. Débele el neutral, antes que reproches i cargos, 
agradecimiento por los señalados servicios que prestó al 
orden i a intereses que el gobierno peruano no se hallaba 
por entonces en aptitud de amparar. No merecía pues las 
imputaciones odiosas de los reclamantes, ni fuera justo 
tampoco que al favor de la confusión de los sucesos, cuya 
fisonomía i caracteres se ha trazado con certeza solo des- 
pués de prolijos debates, se levanten procesos destituidos 
de seriedad i de buena fé. 

Así, por ejemplo, se acusa a la tropa chilena no solo de 
los robos i destrozos de la turba allegadiza del pueblo 
chalaco, desertores, chinos alzados i libertos de color, sino 
que se le pide cuenta de lo que falta en almacenes según 
los libros de sus empleados i fué depositado uno o dos años 
antes de los acontecimientos. Tal es el caso de Castresana. 
Repite resarcimiento por el estravio de mercaderías en- 
viadas en 1879 de Liverpool i Santander a Moliendo i 
Que por el bloqueo de Moliendo «debieron ser llevadas 
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al Callao». No mas verosímil es el memorial de Valdés, 
Dedúcese la queja de la remesa de una partida de vinos 
antes de estallar la guerra: vinos que aguardaron en alr 
macenes, durante un año de bloqueo i de grande escasez 
en Lima, la sed i rapacidad del soldado chileno en enero 
de 1881. No es posible llevar mas lájos la impudencia de 
los cargos ni el ansia de logro que encendió el éxito ines- 
perado de las reclamaciones de Harris, Mathison, Reid i 
Rubatto, 

Corresponde ahora tomar en cuenta las reclamaciones 
procedentes de actos de tropa en las refriegas i pequeñas 
espediciones organizadas después de las batallas campales 
i de la destrucción del ejército regular del Perú. De aquí 
se derivan las quejas núm. 27, núm. 47, núm. 48, núm. 49, 
núm. 50, núm. 51, núm. 54 i núm. 56, todas de subditos 
españoles. 

Hállanse estos casos en condición mui especial i piden 
de parte del Fiscal un examen siquiera sea rápido de sus 
caracteres peculiarísimos. 

La guerra del Perú ha tenido dos períodos que le son 
propios i no presentan de ordinario las que acaecen en 
Europa i en jeneral en los paises mui civilizados i de den- 
sa población: primero, el del choque de los ejércitos i es- 
cuadras regulares de los belijerantes: segundo, el déla 
resistencia al vencedor, ya posesionado del territorio del 
enemigo, por partidas i grupos mas o menos organizados 
que se alzan del seno de las ciudades i mas a menudo de 
los campos, i alienta el rencor popular i el patriotismo que 
no reflexiona i solo obedece a sus jenerosos impulsos. Uno 
de estos períodos es el de las acciones i campañas que 
ordenan los gobiernos i dirijen jenerales i almirantes: 
otro, el de los asaltos, sorpresas, celadas e infinitos arbi- 
trios de hostilidad concebidos i ejecutados por caudillos 
locales que solo escuchan sus propias inspiraciones. 

Tal es la lucha irregular i popular célebre en España 
con el nombre moderno de gueiv^Ua i en sud- América 
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con el de montonera^ i tan peculiar del jenio i condiciones 
de nuestra raza i paises. En la Península ha sido tradi- 
cional con los apellidos de algaradas, miqueletes i soma- 
ten, i fué reglada por las leyes de Partida (2.* título 
XXIII lei XXIX). Apenas se conoce i se compren- 
de en Inglaterra, en Alemania, en Francia i en los Esta- 
dos Unidos. Casi no es posible en aquellas naciones. La 
guerra allí, trabada de gobierno a gobierno i de ejército 
a ejército, también de tesoro a tesoro, se ajita i decide en 
el campo de batalla: deshechas las tropas i escuadras i 
agotados los recursos, ríndese el vencido, solicita la paz i 
acepta con resolución los términos impuestos por el ad- 
versario que tuvo lo mejor i ganó los favores de la fortu- 
na i de la victoria. No consiente la prolongación del con- 
flicto, ni la sensatez de los estadistas, ni el interés supremo 
i de existencia de las poblaciones. Nación i gobierno se 
someten a la necesidad. En paises densamente poblados, 
de rica agricultura, de vasta fabricación, de industrias 
variadas e injeniosas, la montonera, si llegare a levantarse 
i mantenerse, en breve tiempo asolarla todo i convertirla 
el territorio en yermos, ruinas i devastación. Esto Jesplica 
por qué el Austria depuso la espada el siguiente dia de 
Sadowa i la Francia misma, si bien lidió con mayor ahin- 
co i desesperación en demanda de cuyo éxito dependia su 
prepotencia i su integridad, cedió así que perdió sus nue- 
vos i últimos ejércitos i cuando la prolongación de la re- 
sistencia la amenazaba de esterminio i de mas funestos 
reveses. 

No pudo acontecer lo mismo en nuestro conflicto con 
el Perú. Allí, como en España a principios del siglo, la 
guerra se siguió primero por gobiernos i ejércitos, i con- 
tinuó después, mas recia, encarnizada e implacable, entre 
el invasor del suelo i el pueblo que en su ardimiento 
i cólera patriótica se negó a escuchar proposiciones de 
concierto. I este sistema de hostilidad, irracional i absur- 
do al parecer, con venia tanto a la índole de los habitan- 
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tes como a las condiciones del territorio. En el Perú, pais 
vastísimo, de escasa población, de zonas mui desiguales, 
la montonera, dueña de sus movimientos i conocedora del 
terreno i sus accidentes, hostigaba al enemigo a su arbi- 
trio, espiaba sus descuidos, lo atraia o alejaba según sus 
miras: ya le caia encima i de rebate con fuerzas superiores, 
o bien se retiraba talando campos, degradando caminos, 
cortando puentes i arrebatándole todo recurso de agresión 
i aun de subsistencia. Esta tropa irregular ni obedece a 
autoridades del interior ni reconoce máximas i principios 
de derecho de jentes. Despoja al nacional lo mismo que 
hostiliza al invasor, i mata, destroza, tala i causa todo je- 
nero de estragos sin mirar sino a su triunfo, que es tam- 
bién su esperanza de impunidad o la prenda de su abso- 
lución. 

Fué esta la lucha que debió continuar el ejército de 
Chile después de las campañas de Chorrillos i la toma de 
Lima. Ha sido la mas recia i áspera, no la menos gloriosa 
tampoco, i fué conducida por el almirante Lynch en térmi- 
nos que dan gran crédito a sus méritos de militar i mayor 
realce a sus señalados talentos de administrador i estadis- 
ta. Nadie raya tan alto en el segundo i mas laborioso pe- 
ríodo de la guerra. 

El almirante Lynch comprendió con rara sagacidad 
qne el sometimiento del pais no podia obtenerse merced 
a estremos rigores, ni reduciendo a las montoneras i sus 
valedores a la lei de esterminio que autoriza el dere- 
cho de jentes. Su política humana tanto como hábil 
se aplicó a protejer los intereses de la paz en el in- 
terior, i ayudar con sus propias fuerzas a la creación o 
robustecimiento de una autoridad nacional que reconsti- 
tuyese el gobierno, a la sazón desquiciado i roto en frag- 
mentos locales i rivales. Fué esta su mira discreta duran- 
te todo el período de su mando en Lima. 

No podia ignorar el almirante Lynch que en derecho 
internacional el territorio ocupado queda bajo el réjimen 
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del invasor i es lícito tratar a los rebeldes a su poder con 
todo el peso de la espada i de la lei marcial. . Bien sabia 
asimismo que según los usos de la guerra, no gozan de 
fuero de belijerante los grupos i partidas irregulares 
fuera de ordenamiento, sin insignias ni uniforme militar 
i armados al azar. Se les mira como a malhechores i no 
se les da cuartel. Así lo declaró i lo hizo el ejército ale- 
mán en Francia, i el ejército francés en Méjico. Recuér- 
dense las ejecuciones de los prusianos en los campos i al 
deas donde los hostigaban partidas allegadizas, i el lamen- 
table decreto de Octubre, arriba citado, que puso fuera de 
la lei a los nobles patriotas que no desesperaron de su 
causa i ayudaron al ilustre Juárez a salvar la repúbli- 
ca i su patria. 

Muí distinto fué el trato que tuvieron las fieras i por- 
fiadas montoneras armadas en lea, en Cañete, en Junin, 
011 Santa i demás lugares al norte o sur de Lima, i no 
dieron momento de reposo al ocupante chileno. No hai 
un solo bando del almirante Lynch que las amenace de 
exterminio, las escluya del recinto de favor del derecho 
de jentes, o les devuelva por represalia sus implacables 
acometidas; i solo por ímpetu del soldado, en ocasiones 
también con la tolerancia de sus jefes irritados, les retor- 
cieron alguna vez sus crueles excesos. ¿Dónde está pues 
la responsabilidad del gobierno de Chile i de su esclareci- 
do representante en el Perú? ¿Qué plausibles quejas pue- 
de el neutral llevar a la Legación de su pais i merecer el 
amparo de su bandera? Cañete, lea i demás sitios conti- 
guos fueron por dos años el lugar de cita i de lucha de las 
mas audaces montoneras: puntos que el ejército invasor 
ocupó i desalojó infinitas veces: aldeas i campos talados 
por peruanos i chilenos con mano igualmente pesada: allí 
se armaban celadas, sorpresas i asaltos, i allí también se 
inferia el agravio o se inflijia el castigo: toda la comarca 
se tornaba en arena de combate i quedaba suh adbitrio 
hdli: el neutral mismo, parcial de ordinario, o prestaba 
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ayuda ostensible al peruano, o alzaba en su beneficio la 
insignia de inmunidad que amenudo encubría armas, muni- 
ciones o refujiadosbajo su sombra. ¿Cómo señalar recintos 
ciertos de asilo i favor en medio de tamaño trastorno? No 
fuera posible, dado que alguna lei internacional reconociera 
al neutral tan estremados privilejios. Mas esa lei no exis- 
te, i rije por el contrario el principio que el distrito donde 
operan grupos de fuerza irregular, miqueletes, guerrillasi 
montoneras o como se llamen, queda sujeto a las mas 
acerbas asperezas del ejército ocupante i aún a los mas 
duros rigores del rójimen marcial. En tales sitios la con- 
dición del estranjero es todavia menos favorecida que en 
las ciudades cercadas, en los puertos bloqueados i en los 
puntos donde se dan las batallas por tropas regulares. 

Ya al investigar el mérito concreto de las quejas tuvimos 
ocasión de señalar el carácter de las que se derivan de 
refriegas con fuerzas irregulares i son en este momento la 
materia de nuestro examen. Vióse entonces, i seria inútil 
repetirlo ahora, que los actos de rigor de los destacamentos 
chilenos fueron la mera represalia de las implacables aco- 
metidas del enemigo, siendo inevitable la degradación de 
los caminos, la tala de los campos i arboledas i en ocasio- 
nes la ruina de las casas donde se defendia la montonera, 
o dqnde hallaba aliento, simpatías i recursos eficaces. Es- 
cusamos el recuerdo de las crueldades, no raras por cierto, 
que padecieron los dispersos o rezagados de nuestro ejér- 
cito i habrían justificado agrias retaliaciones. La reminis- 
cencia, no requerida por la defensa de nuestras tropas, evo- 
caria rencores que conviene apaciguar i echar al mas 
completo olvido. Se han disipado del ánimo de chilenos 
i de peruanos, i ya que no anidan en el corazón de los 
contendores en la lucha, fuera de desear no viniera a des- 
pertarlos el frío i sórdido interés de los reclamantes. 

Palta aún considerar las reclamaciones del ecuatoriano 
Eguigúren (núm. 5) ide los españoles Zavala, Dorich, Diaz 
Mato i Framátegui (núms. 7, 29, 43 i 53). Viene la pri- 
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mera de actos de violencia del destacamento que despren- 
dido de Lambayeque, fué a operar en Piura al mando del 
capitán F. Machuca, i proceden las demás: una de excesos 
de la división que ocupó a Moliendo en marzo de 1880 a 
las órdenes del coronel Barbosa; la otra de ciertas estor- 
sienes de oficiales en el valle del Cóndor provincia de 
Chincha en el departamento de lea; la tercera de daños 
i vejaciones inferidas en Huancayo por soldados de la 
división del coronel del Canto; i la última por la toma en 
Sama de una casa del reclamante i su aplicación por largo 
tiempo a cuartel de caballería. 

Se recordará que el español Dorich, comerciante esta- 
blecido en Moliendo, funda sus quejas así en el mérito de 
la prueba como en los desmanes inescusables de la tropa 
espedicionaria i de la tolerancia o pasiva complicidad de 
su jefe i oficiales subalternos. Cita en su apoyo la senten- 
cia dictada por el tribunal italo-chileno en el caso análogo 
de Rubatto. {Diario Oficial, núm. 2,531, año 1885). 

Son estas, en concepto del Fiscal, las solas reclamacio- 
nes que en la larga serie de las ecuatorianas i españolas 
merecen o acojida parcial o una mejor investigación de sus 
pruebas a primera vista no destituidas de mérito. 

El español Zavala fué oido en sus quejas por el Minis- 
tro en campaña señor Vergara, a bordo del Cochrane a la 
sazón surto en Pisco, i tuvo del Ministro un libramiento 
ppr 12,800 s. p. que no ha sido pagado i a juicio del Fiscal 
debe ser cubierto sin demora. Convendría también, menos 
en interés del reclamante que por la honra de algunos je- 
fes i oficiales, despejar con mayor claridad los cargos por 
apropiación personal de un caballo de raza i exacciones en 
dinero de que no aprovechó el ejército ni ingresaron en la 
caja militar. 

El acto achacado al capitán Machuca i sus soldados, 
acto de vandalaje i de sacrilejio mui punible, exije asi- 
mismo una severa i detenida investigación. La reclama 
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no menos el derecho del ecuatoriano Eguigúren que el 
buen nombre del oficial incriminado. 

El caso de Diaz Mato (núm. 43) es digno de interés i 
atención no menor, pues viene la queja no tanto del per- 
juicio causado en sus bienes, como de ]a aprehensión de 
su persona i del trato odioso que le dio el jefe del desta- 
camento. 

No acepta ciertamente el Fiscal los motivos en que Do- 
rich funda sus cargos, ni menos su monto exajeradísimo e 
inverosímil, ni el mérito en estremo flaco i deficiente de 
la prueba rendida en justificación de sus cuentas. El pre- 
cedente de Rubatto, ya examinado en otro lugar, no es 
tampoco de ejemplo o enseñanza útil, porque en sentido 
contrario dictaron los tribunales anglo-chileno e italo-chi- 
leno las resoluciones mejor justificadas i harto mas nume- 
rosas arriba citadas. Importa no obstante inquirir mas a 
fondo i definir con exactitud los sucesos de Moliendo, si- 
quiera sea con la mira de disipar por completo los repro- 
ches gravísimos inferidos al entonces coronel hoi jeneral 
Barbosa i a los oficiales a sus órdenes. 

No disimulará el Fiscal que entre los casos diversos* 
cuyo estudio o satisfacción parcial tiene por justo, merece 
favor especial a sus ojos el del subdito español Diaz Mato 
cojido i llevado con violencia en seguimiento i al servicio 
de práctico o como espía de la división del coronel del 
Canto espedicionaria en el distrito de Huancayo. Túvo- 
sele cautivo, vejado i hambriento durante dos dias, i vol- 
vió a su hogar huyendo con peligro de sus opresores i 
salvando a nado el rio Mantaro. Así contrajo las dolen- 
cias que padece. La queja aun viniendo exajerada en el 
memorial, es grave en sus mas exiguas formas i debe ser 
escuchada por el gobierno de Chile. ^ 

Arriba hemos procurado probar que el estranjero domi- 
ciliario pierde todos sus derechos a la protección de su 
bandera i es mirado como nacional, como enemigo^ según 
la enérjica fórmula de un procurador jeneral de Estados 
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Unidos, (Attorneys General Reports. 1871) por el belije- 
rante que ocupa o acomete los puertos i ciudades de su 
adversario. Le queda con todo un derecho nunca alienable 
ni susceptible de caducidad, i ese es el de ser respetado en 
su persona, su vida i su libertad individual. Le debe esta 
garantía la lei de su residencia, i si por acaso desfalleciese 
o llegare a violarse en su daño, puede reclamar su aplica- 
ción protectora el gobierno del propio heimathloss. Es el 
último favor que se le dispensa i no es justo negarle. 

Tal es también la doctrina sana i justa hoi dominante 
en el derecho internacional i seguida constantemente en 
los juzgamientos de los tribunales arbitrales. Cosa digna 
de notarse! El de Washington de 1872, tan severo con 
los reclamantes por naves echadas a fondo, fábricas des- 
truidas, bienes arrebatados, destrozos, incendios i todo 
linaje de perjuicios i depredaciones, acojió con singular 
benevolencia las quejas provenientes de prisiones arbitra- 
rias, vejámenes injustos i otros agravios a la persona i a 
la libertad individual. Esto muestra con viva luz el espíritu 
de las instituciones inglesas i anglo-americanas i las bases 
admirables de su organización social i política. Al tribu- 
nal de Washington (de 1872) se llevaron quejas al pié de 
cien millones de pesos, i entre las mejor oidas i atendidas, 
todas ascendentes a monos de dos millones, fueron las de- 
rivadas de ofensas i atropellos de las autoridades a los 
ingleses viajeros o domiciliados en la Union. Se aceptan 
con el acuerdo de los tres jueces, disidentes solo en el 
monto de los resarcimientos, dándoles a las veces mui 
gruesas indemnizaciones. La arbitrariedad pagó caros sus 
antojos. En ocasiones se indemniza con cien pesos cada 
dia de prisión, i no faltan, antes abundan, los ejemplos de 
lucro cesante. Así el caso núm. 6 del reclamante Pratt, 
el núm. 7 de Bahming, el núm. 126 de J. Enas, el núm. 
51 de Shover. Asignóse a Bahming, por su prisión i de- 
tención injusta en el fuerte Lafayette i el trastorno con- 
siguiente de sus negocios, el crecido resarcimiento de 
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38,500 pesos. (Papers relating to the treaty of Washing- 
ton^ t. 6 Agents, Report. passim). 

Fué ese el criterio elevado del tribunal ilustre que Chi- 
le tomó por modelo del suyo, como a menudo imitamos 
también las instituciones de buen gobierno que rijen en 
Inglaterra i en Estados Unidos. El principio de los fue- 
ros i garantías personales, cimiento allí de toda libertad 
i regla de conducta del poder público, ha irradiado afuera 
i acrecentado i purificado las fuentes del derecho interna- 
cional. 



COIMCLUSIOIV 



Llega el Fiscal al término de su tarea. 

Aparece del examen precedente, hecho con el posible 
esfuerzo i con ánimo de serena equidad, que casi todas las 
sesenta i siete reclamaciones deducidas por ciudadanos 
ecuatorianos i subditos españoles vienen destituidas de 
probanzas suficientes i regulares, i no tienen apoyo tam- 
poco en principios ciertos de derecho internacional, en 
las prácticas de los gobiernos i resoluciones de los tribu- 
nales estranjeros de arbitramento i de Chile mismo. 

En concepto del Fiscal, estensamente motivado en es- 
te informe, una sola de las reclamaciones, la núm. 28 del 
español Zavala, es digna de satisfacción parcial, siendo 
solo cuatro, la del ecuatoriano Eguigúren (núm. 5) i las de 
los españoles, Dorich, Diaz Mato i Framátegui (núms. 29, 
42 i 53)merecedoras de mayor investigación i de una aco- 
jida eventual i limitada. 

Ma3 puede ser que V. E. no acepte los juicios del Fis- 
cal, ya sea que los tenga por mui severos, o bien por ra- 
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zones de política i de estado de su privativa éompetencia 
i de un orden superior, i en esta hipótesis, no verosímil 
pero probable o posible, se ha de inquirir cuál sea el pro- 
cedimiento o el arbitrio a que convenga acudir i ayude 
con mayor eficacia a la solución de este penoso nego- 
ciado. 

Tres vias se ofrecen a la elección del gobierno: prime- 
ra, el avenimiento o transacción directa con los reclaman- 
tes: segunda, el concierto de un compromiso ordinario que 
conozca i decida de las quejas i cargos; i tercera, la cons- 
titución por tratados de un tribunal de arbitramento don- 
de se ventilen i se juzguen los casos según las bases i 
procedimientos de los organizados en Chile, en 1884, 

Acaso sea la primera la mas fácil, llana i rápida de las 
vias de solución. 

La segunda, no desconocida entre nosotros, tiene el 
precedente de las quejas traídas contra el gobierno de 
Bolivia por chilenos perjudicados en la guerra con aque- 
lla república, i decididas por la comisión de arbitros que 
presidió el señor ministro de la Confederación Arjen- 
tina. 

Queda la última, en opinión del Fiscal también la 
menos aventajada i aún, no vacila en decirlo, la mas cara, 
lenta i arriesgada. No la propondría a V. E. sino en el ca- 
so estremo de faltar todo otro camino de avenimiento o 
recurso de decisión judicial. 

Un tribunal internacional no se concierta sin previo i 
dificultoso acuerdo de sus términos de constitución i po- 
deres, ni se organiza sin anterior celebración de tratados 
i debate de la lei que los autoriza, ni funciona sino después 
de morosos trabajos preparatorios. Cuesta proveer al nom- 
bramiento i reemplazo de sus jueces, i la del tercero en 
discordia, que por ser último llega casi a ser único, es 
ocasionada a suscitar serios embarazos i aún conflictos de 
trascendencia. Un tribunal de organización tan dificul- 
tosa, también de tanto aparato i espensas, se establece 
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únicamente en casos raros i señalados i cuando las recla- 
maciones, muchas en número, de monto crecido por las 
sumas, amparadas con ahinco por los gobiernos, no con- 
sienten sino ese recurso de juzgamiento i satisfacción. 

El arbitrio en examen presenta ademas otro inconve- 
niente, en concepto del Fiscal mayor i de mas peligrosa 
gravedad. Llamaría ajuicio, i ajuicio de agrias disputas 
i de probanzas mui esforzadas, todas las operaciones de 
nuestra guerra con el Perú i Bolivia: bombardeos, bata- 
llas, refriegas encarnizadas con montoneras, decretos de 
hostilidad, actos de represalia, excesos de soldadesca: el 
cuadro en fin vivo i palpitante de las calamidades i fu- 
rores de una contienda que fué recia i porfiada; despertan- 
do así reminiscencias mas aciagas al vencido que gratas al 
vencedor i propias a encender antes que apaciguar los 
ánimos ya calmados i dispuestos a sincera amistad i re- 
conciliación. No es discreto permitir a la codicia i sus ar- 
tificios el recrudecimiento de agravios que disipó de la me- 
moria el patriotismo i desea acallar el sentimiento mismo 
de la gloria i del orgullo nacional. El tribunal podría ser, 
en vez de fuente pura de justicia, un vivero pernicioso de 
rencores i de acerbos reproches. 

Restan los arbitrios mas cuerdos i conducentes de un 
ajuste con los interesados, o de una comisión que conozca 
de las quejas a la manera de los compromisos ordinarios i 
sin el aparato solemne i el wiido de un tribunal interna- 
cional. 

El Fiscal con todo, estimando fáciles i aceptables en- 
trambas vías de solución, se inclina de preferencia a la 
primera que aconseja a su parecer la concurrencia en ma- 
yor grado de estas ventajosas condiciones. 

No pueden abrigar ahora los reclamantes las quimeras 
de resarcimiento acariciadas otro tiempo por los neutrales 
que llevaron sus quejas a los tribunales arbitrales de 1884. 
Habrán de calmar su ambición i reducir sus cargos a sus 
mas estrechos límites. Si los ejemplos de Cuneo i de 
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mayor, también de mas autoridad, son para infundir 
desánimo i saludable desconfianza. 

Ayudarán asimismo a atemperar i correjir las especta- 
tivas, los ajustes alzados que concertó el gobierno de 
Chile por las quejas que no alcanzaron a fallar los tribu- 
nales de 1884-1887. 

Son dignos de traerse a la memoria. 

Fué el primero el celebrado con la Legación del Impe- 
rio Alemán el 22 de abril de 1887. Dióse a los reclaman- 
tes jermánicos, austro-húngaros i suizos, cuyos cargos as- 
cendían a 566,352 pesos 65 centavos, solo la suma de 
veinte mil pesos que debia distribuir la Legación en vista 
del monto, mérito i probanzas de cada caso. 

Viene en seguida el ajuste concertado con la Legación 
de S. M. B. el 29 de setiembre de 1887. Montaban las 
118 reclamaciones primitivas a 11.832,551 pesos fuera de 
intereses calculados en 3.549,765 pesos 39 centavos, o sea 
al total de 15.382,316 pesos. El tribunal anglo-chileno ab- 
solvió a la República, por incompetencia u otros motivos, 
de casi todas las quejas, condenándola a satisfacer algu- 
nas que reunidas dan la suma de 94,905 pesos 25 centa- 
vos. Quedaban veintiún casos por valor de 478,639 pesos 
72 centavos. Se cancelaron con la cantidad alzada de cien 
mil pesos. 

Poco después, en protocolo de 26 de noviembre de 
1887, celebra el Departamento un arreglo igual con la 
Legación de Francia. Subían los cargos de sus nacionales 
a 5,510,982 pesos 24 centavos e intereses al 6% que lle- 
gaban en cinco años a 1.653,294 pesos 65 centavos. La 
cuenta quedó totalmente finiquitada con trescientos mil 
pesos plata al tipo de 38 peniques. 

No demoró en aprovechar el ejemplo la Legación de 
Italia en Chile. Por convención de 12 de enero de 1888, 
mas tarde aprobada por los congresos de Roma i de San- 
tiago, se asignó a los reclamantes no sentenciados, cuyos 
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cargos ascendían a la enorme suma de 7.904,945 pesos 10 
centavos, fuera de intereses, la cantidad solo de 297,000 
pesos de 38 peniques. La cuenta primitiva llegaba a 
J4.394,458 pesos i la formaban mas de cuatrocientos es- 
pedientes. 

El Portugal también, representado con poderes ad hoc 
por su cónsul en Valparaíso, concertó con el Departamen- 
to de Relaciones Esteriores un ajuste de transacción en 
1889. Daban sus diez i nueve casos un total de 162,770 
pesos 27 centavos, i tuvieron por el convenio el exiguo 
resarcimiento de siete mil pesos. 

Estos ejemplos no dejarán de moderar las pretensiones 
de los reclamantes, así como de escitar la equidad de las 
legaciones del Ecuador i de S, M. C. que les han dispen- 
sado algún acojimiento, [i podrán, ya que V. E. tenga 
el ánimo de prestar oido a las quejas, dar buenas bases 
i puntos de partida al convenio amistoso que prepare 
i llegue a concertar el Departamento de Relaciones Es- 
teriores. 



Santiago, agosto 30 de 1890. 
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